
  


  
    
  


  
    La lucha concluyó casi antes de haber comenzado. Abrumados por la furia de sus enemigos, los hombres bestia dieron media vuelta y huyeron. Félix vio que Gotrek había matado a cuatro y que los restos cortados en pedazos yacían a sus pies. Snorri saltaba arriba y abajo sobre un cadáver, contento como un niño que juega en una caja de arena. Una ráfaga del arma de Varek derribó a los hombres bestia que huían.


    Félix se volvió jadeando, más por reacción que al corto combate repentino que a causa del esfuerzo. Quería ver a quienquiera que les había ayudado para darle las gracias.


    —¡Quedaos muy quietos! —dijo una profunda voz gutural—. Estáis a pocos centímetros de la muerte.


    «Matademonios» es la tercera parte de la saga mortífera de Gotrek Gurnisson, relatada por su compañero de viaje Félix Jaeger. Ambientada en el mundo gótico y tenebroso de Warhammer, «Matademonios» es una novela que contiene las aventuras más extraordinarias de esta letal pareja de héroes. El lector se encontrará con monstruos, demonios, brujos, mutantes, orcos y seres peores mientras Gotrek sigue buscando una muerte honorable en el combate. Félix, por su parte, debe sobrevivir para contar la historia.
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    Después de los acontecimientos de Nuln, viajamos hacia el norte siguiendo principalmente rutas secundarias por temor a que la guardia de caminos del Emperador cayera sobre nosotros. La llegada de la carta que le entregó el mensajero enano, había colmado a mi compañero de una extraña expectación. Parecía casi feliz mientras realizábamos el fatigoso viaje hacia nuestra meta. Ni las largas semanas de caminata ni la amenaza de bandidos, mutantes u hombres bestia, sirvió para desalentarlo en lo más mínimo. Apenas se detenía para comer o, cosa muy insólita, para beber, y a mis preguntas sólo respondía con masculladas referencias al destino, el hado y viejas deudas.


    Por lo que a mí respecta, estaba cargado de ansiedad y amargura. Me preguntaba qué habría sido de Elissa y me entristecía haberme separado de mi hermano. Poco sospechaba yo el largo tiempo que pasaría antes de que volviese a verlo, y en qué extrañas circunstancias. Tampoco imaginaba ni por asomo lo lejos que nos llevaría aquel periplo que había comenzado en Nuln, ni lo espantoso que sería el final del camino.


    
      FÉLIX JAEGER,


      Mis viajes con Gotrek, Vol. III,


      Impreso en Altdorf, 2505

    

  


  1: El mensaje


  
    UNO


    El mensaje

  


  —Has derramado mi cerveza —dijo Gotrek Gurnisson.


  Félix Jaeger pensó que si el hombre que acababa de derribar la jarra hubiese tenido algo de sensatez, el tono amenazante de la voz rasposa y átona del enano habría hecho que desistiera de inmediato. Pero el mercenario estaba borracho y tenía que impresionar a la media docena de compañeros de aspecto duro que se encontraban sentados a la mesa de la que se había levantado, además de conmover a una muchacha de taberna que profería risillas tontas. No iba a echarse atrás ante alguien que sólo le llegaba al hombro, aunque el individuo fuese casi el doble de ancho que él.


  —¿Y? ¿Qué vas a hacer al respecto, canijo? —replicó el mercenario con una sonrisa burlona.


  Por un momento, el enano contempló con una mezcla de pesar y fastidio el charco de cerveza que se ensanchaba sobre la mesa, y luego se volvió en la silla para mirar al mercenario al mismo tiempo que se pasaba los dedos por la enorme cresta de pelo teñido de rojo que se encumbraba sobre su cabeza afeitada y tatuada. La cadena de oro que pendía entre su nariz y una de las orejas tintineó. Con el atento cuidado de alguien muy borracho, Gotrek se frotó el parche que le cubría la cuenca vacía del ojo izquierdo, luego entrelazó los dedos de ambas manos, hizo crujir los nudillos… y al cabo, de modo repentino, le lanzó un puñetazo con la mano derecha.


  No fue el mejor puñetazo que Félix le había visto asestar a Gotrek.


  De hecho, resultó torpe y no estuvo dirigido de manera precisa; pero el puño del Matatrolls era grande como un jamón y el brazo al que estaba unido tenía el grosor de un tronco de árbol. Cualquier cosa a la que golpease sufriría daños. Se oyó un crujido escalofriante al partirse la nariz del mercenario, que salió disparado de espaldas hacia la mesa de la que se había levantado. Cayó, ya inconsciente, sobre el suelo cubierto de serrín; la nariz le sangraba a borbotones.


  Al reflexionar atentamente a través de la niebla alcohólica que lo envolvía, Félix decidió que aquel golpe había logrado su propósito y que, en realidad, había sido muy bueno, dada la cantidad de cerveza que el Matatrolls había ingerido.


  —¿Alguien más quiere probar mi puño? —inquirió Gotrek al mismo tiempo que les echaba una feroz mirada malévola a los seis compañeros del mercenario—. ¿O sois todos tan blandos como aparentáis?


  Los camaradas del soldado se levantaron de los bancos; a causa del movimiento, se derramó cerveza espumosa sobre la mesa, y las mozas de taberna que tenían sobre las rodillas cayeron. Sin esperar a que llegasen hasta donde él estaba, el Matatrolls se puso de pie, tambaleante, y avanzó hacia ellos. Aferró al primero por el cuello, tiró de él hacia adelante y le asestó un cabezazo; el hombre se desplomó como un buey desnucado.


  Félix bebió otro sorbo de amargo vino tileano de taberna, para que lo ayudara a reflexionar. Había dejado de estar sobrio varios vasos antes pero ¿y qué? La caminata había sido larga y dura hasta llegar allí, a Guntersbad. Habían estado avanzando de manera constante desde que Gotrek recibió la misteriosa carta que le daba cita en aquella taberna. Por un momento, consideró la idea de meter la mano en el zurrón del Matatrolls para mirar de nuevo la misiva, pero ya sabía que el esfuerzo sería inútil, puesto que el mensaje estaba escrito en las extrañas runas que les gustaban a los enanos. Según la norma del Imperio, Félix era un hombre muy culto; sin embargo, no tenía forma de leer aquel lenguaje, pues le era por completo ajeno. Frustrado por su ignorancia, estiró las largas piernas, bostezó y devolvió la atención hacia la pendencia.


  Se había estado gestando durante toda la noche. Desde el momento en que entraron en El Perro y el Burro, los chicos duros de la localidad no habían dejado de mirarlos fijamente. Luego habían comenzado a hacer observaciones groseras acerca de la apariencia del Matatrolls y, por una vez, Gotrek no les había prestado la más mínima atención, algo muy insólito, ya que por lo general era tan susceptible como un duque tileano arruinado y tenía tan poca paciencia como un hurón con dolor de muelas. No obstante, desde que había recibido el mensaje se había vuelto introvertido y no le dedicaba atención a nada más que no fuese su propio entusiasmo. Lo único que hizo durante toda la velada fue observar la puerta como si esperase la llegada de alguien a quien conociera.


  Al principio, Félix se había preocupado bastante ante la perspectiva de una pelea, pero varios vasos de tinto tileano habían contribuido a aplacar sus nervios. Dudaba que alguien fuese lo bastante estúpido como para buscar pendencia con el Matatrolls, pero no había contado con la absoluta ignorancia endémica de la gente de la localidad. A fin de cuentas, aquélla era una población muy pequeña, situada en el camino de Talabheim. ¿Cómo podía esperarse que supiesen quién era Gotrek?


  Ni siquiera Félix, que había estudiado en la Universidad de Altdorf, había oído jamás hablar del Culto de los Matadores de los enanos hasta aquella noche, de la que hacía ya mucho tiempo, en que Gotrek lo sacó de debajo de los cascos de la caballería de élite del Emperador en medio del tumulto debido al Impuesto sobre Ventanas, en Altdorf. Durante la loca borrachera que siguió, Félix descubrió que Gotrek había jurado buscar la muerte en combate con el más feroz de los monstruos para expiar algún crimen del pasado. Quedó tan impresionado por la historia del Matatrolls —y, a decir verdad, estaba tan borracho— que juró acompañarlo y dejar constancia de su fin en un poema épico. El que Gotrek aún no hubiese hallado la muerte a pesar de haber realizado algunos heroicos esfuerzos por lograrlo, no había hecho la más mínima mella en el respeto que Félix sentía ante su tenacidad.


  Gotrek estrelló su puño contra el estómago de otro hombre, que se dobló por la mitad a la vez que el aire salía de los pulmones de modo audible. El enano lo cogió entonces por el pelo y le estrelló la mandíbula contra el borde de la mesa y, al ver que aún se movía, golpeó repetidas veces la cabeza de su gimiente víctima contra el tablero hasta que quedó inmóvil y con un aspecto extrañamente reposado sobre un charco de sangre, saliva, cerveza y dientes rotos.


  Dos grandes y fornidos guerreros se lanzaron sobre el Matatrolls y lo aferraron cada uno por un brazo. Gotrek reunió fuerzas, profirió un rugido de desafío y arrojó a uno de ellos contra el suelo; después le descargó un golpe en la entrepierna con su pesada bota. Un alarido agudo colmó la taberna, y Félix hizo una mueca de dolor.


  Gotrek volvió entonces la atención hacia el otro guerrero, y ambos se pusieron a forcejear. Con lentitud, a pesar de que el hombre era el doble de alto que el Matatrolls, comenzó a imponerse la enorme fuerza del enano, que logró derribar al oponente. Una vez en el suelo, se sentó a horcajadas sobre el pecho del mercenario y le propinó una metódica y lenta sucesión de puñetazos hasta dejarlo inconsciente. El último de los soldados se escabulló hacia la puerta, pero por el camino se estrelló contra otro enano. El recién llegado retrocedió un paso y luego lo derribó con un puñetazo bien dirigido.


  Félix lo miró, apartó los ojos y después volvió a mirarlo con sobresalto, convencido al principio de que sufría una alucinación, pues parecía improbable que en esa zona del mundo hubiese otro Matatrolls. Gotrek también miraba al desconocido, que era, en todo caso, más grande y musculoso que él. Tenía la cabeza afeitada y la barba corta; la cresta que lucía no era de pelo, sino más bien parecía un manojo de clavos que le hubiesen hundido en el cráneo, pintados de diferentes colores. Le habían roto la nariz tantas veces que era una masa informe, y tenía una oreja en forma de coliflor, mientras que la otra le había sido arrancada de cuajo y sólo quedaba un agujero en ese lado de la cabeza. La nariz estaba atravesada por un aro enorme, y las zonas de su cuerpo que no eran un entramado de cicatrices aparecían cubiertas de tatuajes. En una mano sujetaba una maza descomunal, y metida en el cinturón se veía una hacha de hoja ancha y mango corto.


  Detrás del Matatrolls recién llegado, se encontraba de pie otro enano, más bajo y gordo que el primero, y en general de aspecto más civilizado. Su estatura alcanzaba aproximadamente la mitad de la de Félix, pero era muy ancho; lucía una barba bien cuidada, que casi llegaba al suelo. Sus ojos grandes parpadeaban como los de un búho detrás de unas gafas de cristales enormemente gruesos, y con sus dedos manchados de tinta sujetaba un gran libro encuadernado en latón.


  —¡Pero si es Snorri Muerdenarices, en carne y hueso! —rugió Gotrek al mismo tiempo que su feroz sonrisa dejaba a la vista los espacios vacíos de los dientes que le faltaban—. ¡Ha pasado mucho tiempo! ¿Qué estás haciendo por aquí?


  —Snorri está aquí por la misma razón que tú, Gotrek Gurnisson. Snorri recibió una carta del viejo Borek el Erudito, donde le decía que acudiese a la Torre Solitaria.


  —No intentes engañarme. Sé que no sabes leer, Snorri. Hasta la última palabra salió de tu cabeza cuando te introdujeron esos clavos.


  —Hogan Barbalarga se la leyó a Snorri —respondió Snorri con un aire tan azorado como era posible en un Matador grande y pesado como él, y dirigió una mirada a su alrededor, obviamente deseoso de cambiar de tema.


  »Snorri piensa que se ha perdido una buena pelea —dijo a la vez que contemplaba los terribles resultados de la violencia con la misma expresión de melancólico pesar que Gotrek le había dedicado a su cerveza derramada—. Snorri piensa que será mejor que se tome una cerveza. ¡Snorri tiene un poco de sed!


  —¡Diez cervezas para Snorri Muerdenarices! —rugió Gotrek—. Y será mejor que me pongas otras diez a mí. Snorri detesta beber solo.


  Un silencio de espanto colmó el salón. Los demás parroquianos contemplaron la escena de la batalla, y luego a los dos enanos como si fuesen barriles de pólvora con una mecha ardiendo. Poco a poco, de uno en uno y de dos en dos, se levantaron y salieron, hasta que sólo quedaron Gotrek, Félix, Snorri y el otro enano.


  —¿De la primera a la última? —inquirió Snorri mientras se frotaba un ojo con los nudillos y le dirigía a Gotrek una mirada astuta.


  —De la primera a la última —asintió Gotrek.


  El tercer enano avanzó con andares de pato hacia ellos y se inclinó cortésmente, al estilo de los enanos, a la vez que alzaba la barba para evitar que se arrastrara por el suelo al hacer la reverencia.


  —Varek Varigsson, del Clan Grimnar, a vuestro servicio —declaró con una voz suave y agradable—. Ya veo que habéis recibido el mensaje de mi tío.


  Snorri y Gotrek lo miraron, al parecer atónitos ante su cortesía, y luego se echaron a reír. Varek se ruborizó a causa del azoramiento.


  —¡Será mejor que le traigas una cerveza también a este joven! —gritó Gotrek—. Da la impresión de que le vendría bien soltarse un poco el pelo. Y ahora apártate a un lado, muchacho. Snorri y yo tenemos una apuesta que liquidar.


  El tabernero sonrió con aire agradecido. Daba la impresión de que los enanos estaban más que decididos a compensarlo por todos los clientes que habían ahuyentado del local.


  * * * * *


  El tabernero situó las cervezas en hilera sobre la barra baja, diez delante de Gotrek y diez ante Snorri. Los enanos las inspeccionaron como un hombre podría examinar a un oponente antes de un combate de lucha cuerpo a cuerpo. Snorri miró a Gotrek y luego devolvió la vista a la cerveza. Con un gesto veloz cogió la primera jarra, se la llevó a los labios, echó atrás la cabeza y comenzó a beber. Gotrek fue apenas un poco más lento, ya que la jarra de cerveza le tocó los labios un segundo después de que el otro hubiese empezado. Se hizo un largo silencio, sólo interrumpido por el sonido que hacían los enanos al tragar, y finalmente Snorri golpeó la barra con la jarra vacía un instante antes de que lo hiciese Gotrek. Félix los contemplaba con profundo asombro. Ambas jarras estaban vacías por completo.


  —La primera es la más fácil —declaró Gotrek.


  Snorri aferró otra jarra, cogió una segunda con la otra mano y repitió la operación. Gotrek hizo otro tanto: cogió una en cada mano, se llevó una a los labios, la vació y luego vació la segunda. Esa vez fue Gotrek quien dejó las jarras en la barra apenas un segundo antes que Snorri. Félix estaba asombrado; en particular, cuando consideraba toda la cerveza que Gotrek ya había bebido antes de que llegara Snorri. Daba la impresión de que ambos Matadores estaban ejecutando un ritual que conocían a la perfección, y el poeta se preguntó si realmente tendrían intención de beberse toda aquella cerveza.


  —Me siento avergonzado de estar bebiendo contigo, Snorri. Un afeminado elfo podría beber tres en el tiempo que tú has necesitado para bajar esas dos —dijo Gotrek.


  Snorri le dedicó una mirada de repugnancia, cogió otra jarra y la inclinó con tal celeridad que la cerveza se le escapó de la boca y le cubrió de espuma la barba. Se enjugó la boca con el reverso de una mano tatuada. En esa ocasión, acabó antes que Gotrek.


  —Al menos, toda la cerveza se ha quedado dentro de mi boca —declaró Gotrek mientras asentía con la cabeza hasta hacer que tintineara la cadena nasal.


  —¿Estamos bebiendo o charlando? —lo desafió Snorri.


  Cinco, seis, siete cervezas desaparecieron en rápida sucesión. Gotrek miró al techo, se chupó los labios y dejó escapar un eructo enorme, al que pronto le hizo eco otro de Snorri. Félix intercambió miradas con Varek. El joven con aspecto erudito le devolvió la mirada y se encogió de hombros. En menos de un minuto, los dos Matadores se habían echado al coleto más cerveza de la que Félix bebería normalmente en toda una noche. Gotrek parpadeó con unos ojos de aspecto algo vidrioso, pero éste era el único signo que delataba la enorme cantidad de alcohol que había ingerido. El aspecto de Snorri no era en nada peor, aunque había que reconocer que él no había estado bebiendo toda la noche como su compañero.


  Gotrek cogió la jarra número ocho y la vació; para entonces, Snorri completaba ya la mitad de la número nueve.


  —Al parecer, serás tú quien pague la cerveza —comentó Snorri al dejar la jarra vacía.


  Gotrek no respondió, sino que cogió dos jarras a la vez, una en cada mano, echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca y la garganta, y comenzó a verter la cerveza dentro. No se oía ningún sonido que indicara que estaba tragando, pues no lo hacía; se limitaba a dejar que la cerveza cayera directamente a través de la garganta. Snorri quedó tan impresionado ante aquella proeza, que olvidó coger su última jarra de medio litro antes de que Gotrek hubiese acabado.


  Gotrek se quedó de pie, balanceándose ligeramente; después eructó, hipó y se sentó en un taburete.


  —El día que puedas vencerme bebiendo, Snorri Muerdenarices, ese día se congelará el infierno.


  —No será antes de que hayas pagado la cerveza, Gotrek Gurnisson —respondió Snorri mientras se sentaba junto a su colega.


  »Bueno, como comienzo no ha estado mal —continuó—. Ahora vamos a beber un poco en serio. Da la impresión de que Snorri tiene que ponerse a tu altura.


  * * * * *


  —¿Ese que tienes ahí es auténtico tabaco del Fin del Mundo, Snorri? —preguntó Gotrek al mismo tiempo que miraba con avidez la picadura que Snorri estaba apretando dentro de la pipa. Se habían instalado todos en los mejores asientos de la taberna, junto a un crepitante fuego.


  —¡Psch! Es hoja rancia que recogí en las montañas antes de venir hacia aquí.


  —¡Dame un poco!


  Snorri le lanzó el saquito a Gotrek, que sacó su pipa y comenzó a llenarla. El Matatrolls le lanzó una feroz mirada al joven erudito con su único ojo sano.


  —Y bien, joven —gruñó Gotrek—, ¿cuál es la grandiosa muerte que me ha prometido tu tío? ¿Y por qué está aquí el viejo Snorri?


  Félix se inclinó hacia adelante, interesado. Él mismo quería saber algo más sobre el asunto, y estaba intrigado por la idea de una convocatoria que podía entusiasmar, incluso, al normalmente sombrío y taciturno Gotrek.


  Varek dirigió una mirada de censura a Félix, pero el Matatrolls sacudió la cabeza y bebió un sorbo de cerveza. Luego, se encorvó, acercó una ramita al fuego hasta que prendió y encendió con ella la pipa. Una vez que ésta tuvo buena brasa, se retrepó en la silla y habló con total seriedad.


  —Cualquier cosa que quieras decirme, puedes decirla delante del humano. Es un Amigo de los Enanos y un Fiel al Juramento Prestado.


  Snorri alzó, entonces, la mirada hacia Félix, y en sus inexpresivos ojos de bruto apareció algo parecido al respeto. La sonrisa de Varek manifestó interés sincero cuando se volvió hacia Félix, y se inclinó ante él tan profundamente que estuvo a punto de caer de la silla.


  —No me cabe duda de que debe de ser una buena historia —declaró—. Estoy muy interesado en oírla.


  —No intentes cambiar de tema —lo atajó Gotrek—. ¿Cuál es el destino que me ha prometido tu pariente? Su carta me ha hecho atravesar medio Imperio, y quiero saber de qué se trata.


  —No intentaba cambiar de tema, herr Gurnisson; simplemente quería la información para mi libro.


  —Ya habrá tiempo suficiente para eso más tarde. ¡Ahora, habla!


  Varek suspiró, se recostó en la silla y unió las puntas de los dedos sobre su amplio vientre.


  —Yo puedo contarte bastante poca cosa. Mi tío dispone de todos los datos y los compartirá contigo en su momento y a su manera. Lo que sí puedo decirte es que posiblemente ésta sea la empresa más fabulosa desde los tiempos de Sigmar, el Portador del Martillo…, y que tiene que ver con Karag-Dum.


  —¡La Perdida Fortaleza Septentrional de los Enanos! —rugió Gotrek con alcohólico entusiasmo; luego, guardó repentino silencio y miró a su alrededor como si temiese que pudiera oírlo algún espía.


  —¡La misma!


  —¡Entonces, tu tío ha encontrado un camino para llegar a ella! Pensé que estaba loco cuando afirmó que lo lograría.


  Félix jamás había percibido una subcorriente de entusiasmo semejante en la voz del enano; resultaba contagiosa. Gotrek alzó los ojos hacia Félix, y en ese momento intervino Snorri.


  —Llamad estúpido a Snorri, si queréis; pero incluso Snorri sabe que Karag-Dum se perdió en los Desiertos del Caos. —Le dirigió a Gotrek una mirada directa y se estremeció—. ¡Acuérdate de la última vez!


  —Pero aunque sea así, mi tío ha hallado un camino para llegar hasta allí.


  Félix se sintió invadido por una repentina agitación. Hallar el emplazamiento del lugar era una cosa, pero haber dado con un método para llegar hasta él era otra muy distinta, ya que significaba que aquello no era simplemente un fascinante ejercicio académico, sino un posible viaje. Tuvo la descorazonadora sensación de que sabía adónde conduciría todo aquello, y estaba seguro de que no deseaba tomar parte alguna en el asunto.


  —No hay camino para atravesar los Desiertos —afirmó Gotrek, en cuya voz había algo más que mera cautela—. Yo he estado allí, y también Snorri y tu tío. Es una locura intentar la travesía. A los que se adentran en ellos les aguarda la locura y la mutación. El infierno ha tocado al mundo en ese sitio maldito.


  Félix miró a Gotrek con un respeto nuevo, ya que pocas personas habían llegado tan lejos y regresado para contarlo. Para él, al igual que para todos los habitantes del Imperio, los Desiertos del Caos no eran más que un rumor horrendo, una tierra infernal, situada en el norte, de la cual salían los terribles ejércitos de los Poderes Malignos del Caos para robar, saquear y asesinar. Y nunca había oído del enano que hubiese estado allí, aunque sabía muy poco de las aventuras en las que el Matatrolls había participado antes de su encuentro con él, ya que Gotrek no hablaba de su pasado, del que parecía avergonzarse. En todo caso, el obvio miedo del enano hacía que el lugar resultase aún más pavoroso. Había muy pocas cosas en el mundo que pudiesen turbar al Matatrolls, como bien sabía Félix, así que cualquier cosa que le inspirase tales sentimientos debía ser temida de verdad.


  —No obstante, creo que es allí adonde quiere ir mi tío, y quiere que lo acompañes. Necesita de tu hacha.


  Gotrek guardó silencio durante un momento.


  —Ciertamente, es una hazaña digna de un Matatrolls.


  «Parece una completa locura», pensó Félix, aunque de alguna forma logró mantener la boca cerrada.


  —Snorri piensa lo mismo.


  «En ese caso, Snorri es un idiota aún mayor de lo que aparenta», pensó Félix, y las palabras estuvieron a punto de escaparse de sus labios.


  —Entonces, ¿me acompañaréis hasta la Torre Solitaria? —preguntó Varek.


  —Por la perspectiva de un destino semejante, te seguiría hasta las puertas del infierno —declaró Gotrek.


  «Eso está bien —pensó Félix—, porque da la impresión de que es precisamente allí adonde irás», y luego sacudió la cabeza. La locura del enano comenzaba a contagiársele. ¿Acaso estaba tomándose en serio toda aquella charla sobre viajes hasta los Desiertos del Caos? Sin duda, no era nada más que palabrería de taberna, y el ataque de locura se les habría pasado por la mañana…


  —Excelente —declaró Varek—. Ya sabía yo que me acompañaríais.


  2: La marca de los skavens


  
    DOS


    La marca de los skavens

  


  El traqueteo del carro no contribuía a mejorar la resaca de Félix. Cada vez que una rueda pasaba sobre una de las rodaderas del camino, su estómago sufría un incómodo espasmo y amenazaba con arrojar lo que contenía sobre los arbustos que flanqueaban la senda. Sentía la boca como si la tuviese llena de pelusa y la presión dentro de su cráneo iba en aumento, como el vapor en el interior de una caldera. Y lo más extraño de todo era que sentía un deseo irreprimible de alimentos fritos. Visiones de huevos fritos con tocino crepitaban en su mente, y lamentaba no haber desayunado antes con los Matadores; sin embargo, verlos a ambos devorando montañas de platos de huevos con jamón y masticando enormes bocados de pan negro le había bastado entonces para revolverle el estómago. No obstante, en ese momento estaba casi dispuesto a asesinar por un poco de comida.


  Le resultaba bastante consolador que los Matadores permaneciesen más o menos en silencio, excepto por algunos gruñidos en idioma enano que suponía relacionados con lo espantoso de la resaca o con lo lisa y llanamente horrible que era la cerveza humana. Sólo el joven Varek parecía alegre y tenía los ojos brillantes. Pero era comprensible; para gran disgusto de los otros dos, había dejado de beber tras la tercera cerveza, afirmando que era suficiente para él. Entonces guiaba las mulas mediante firmes tirones de las riendas mientras silbaba una alegre tonada, sin captar las miradas como dagas que sus acompañantes le clavaban en la espalda. En aquel momento, Félix lo odiaba con una pasión que sólo podía explicar la intensidad de la resaca que lo aquejaba.


  Para distraerse del malestar y de los pensamientos relacionados con la espantosa aventura que sin duda se avecinaba, centró su atención en el entorno. Era un día hermoso de verdad, ya que el sol brillaba con fuerza. Aquella zona del Imperio parecía particularmente protectora y alegre. Enormes casas construidas la mitad en madera y la mitad en piedra se alzaban en las cumbres de las colinas circundantes, y los rodeaban por todas partes cabañas con techo de paja, hogares de los labriegos. Grandes vacas manchadas pastaban dentro de terrenos cercados, y los cencerros que pendían de sus cuellos sonaban alegremente. Cada cencerro tenía un tono diferente, y Félix dedujo que era para permitir que el vaquero pudiese seguirle el rastro de cada res guiándose sólo por el sonido de aquellas particulares campanas.


  Un campesino condujo un grupo de gansos junto a ellos por el borde del polvoriento camino durante un rato. Más adelante, una bonita muchacha campesina alzó los ojos del heno que estaba echando en una parva con un tridente y le dedicó a Félix una deslumbrante sonrisa. Él intentó reunir la energía necesaria para devolvérsela, pero no pudo, ya que se sentía como si tuviese cien años de edad. Mantuvo los ojos fijos en ella hasta que la vio desaparecer en un recodo del camino. El carro pasó sobre otra rodadera y dio un salto mayor que los anteriores.


  —¡Mira por dónde vas! —gruñó Gotrek—. ¿Acaso no ves que Snorri Muerdenarices tiene resaca?


  —Snorri no se siente demasiado bien —confirmó el otro Matador, de cuya garganta salió un horrible gorgoteo amortiguado—. Debe de ser por esa cabra con guiso de patatas que comimos anoche. Snorri cree que estaba un poco pasada.


  «Es más probable que se deba a las treinta cervezas o más que te echaste al coleto», pensó Félix con acritud. Estuvo a punto de decirlo en voz alta, pero a pesar de la aflicción que le provocaba la resaca, lo contuvo una cierta dosis de precaución. No sentía ningún deseo de que lo aliviaran de la resaca cortándole la cabeza. «Bueno, tal vez sí», pensó cuando el carro y su estómago dieron otro salto.


  Devolvió su atención a la pedregosa tierra del camino que los hacía sacudirse y saltar, e intentó concentrar la mente en cualquier cosa que no fuese el espantoso revolverse de su estómago. Podía distinguir cada roca que sobresalía del suelo; cualquiera de ellas parecía capaz de romper las ruedas de madera del carro si la cogían por el ángulo equivocado.


  Una mosca aterrizó con suavidad y le hizo cosquillas en el reverso de la mano, y él le lanzó un manotón lastimoso. El insecto esquivó el golpe con despectiva facilidad y se puso a zumbar en torno a la cabeza de Félix. El primer intento había dejado exhausto al poeta, que renunció a golpear a la mosca de nuevo y se limitó a sacudir la cabeza cada vez que ésta se le acercaba demasiado a los ojos. Cerró los párpados y concentró su fuerza de voluntad en la criatura, instándola a morir, pero ella se negó a complacerlo. Había momentos en los que Félix deseaba ser un hechicero, y ése era uno de tales momentos. Estaba seguro de que los hechiceros no tenían que soportar las resacas y la molestia creada por moscas zumbadoras de cuerpo rechoncho.


  De pronto, se hizo más oscuro y sintió un frescor en el rostro, y entonces alzó la vista y vio que estaban atravesando un soto. Las ramas de los árboles pendían sobre el camino. Miró en torno con rapidez —más por hábito que por miedo—, porque era el tipo de arboleda que los bandidos solían frecuentar, y los bandidos no eran poco corrientes en el Imperio. No estaba seguro de qué clase de estúpidos atacarían un carro en el que viajaban dos Matadores resacosos, pero nunca se sabía. Cosas más extrañas le habían sucedido en sus viajes, y tal vez los mercenarios de la noche anterior podrían regresar en busca de venganza. Además, uno siempre podía encontrarse con mutantes y hombres bestia en esos tiempos oscuros. Félix ya se había tropezado con suficientes de ellos para ser algo así como un experto en el tema.


  «Para ser sincero —pensó Félix— casi agradecería el hachazo de un hombre bestia», dado el estado en que se encontraba en ese preciso momento. Al menos, lo libraría de sus sufrimientos. No obstante, resultaba extraño cómo lo engañaban los ojos, ya que estaba casi seguro de ver algo pequeño y de ojos rosados acechando desde el sotobosque a cierta distancia del camino. Permaneció allí durante apenas un segundo, y luego desapareció. El poeta estuvo a punto de llamar la atención de Gotrek sobre aquello, pero decidió no hacerlo, ya que nunca era buena idea interrumpir la recuperación del Matatrolls cuando tenía resaca.


  Además, cabía la posibilidad de que, en realidad, no fuese nada importante, después de todo; tal vez se tratara de algún animalillo peludo que se escabullía hacia la seguridad del bosque al pasar viajeros por el camino. No obstante, había algo que le resultaba familiar en la forma de la cabeza y que no lograba apartar de la mente. No podía identificarlo con claridad en ese instante, pero estaba seguro de que lo recordaría si pensaba en ello durante el tiempo suficiente. Otra fuerte sacudida del carro estuvo a punto de lanzarlo al suelo, y luchó para conservar en el estómago la cabra y el guiso de patatas de la noche anterior. Fue una larga batalla que logró ganar cuando el guiso estaba ya a medio camino de su garganta.


  —¿Adónde nos dirigimos? —le preguntó a Varek a fin de distraerse de su desdicha.


  Entretanto, se juraba, no por primera vez, que jamás volvería a tocar siquiera una gota de cerveza. A veces tenía la impresión de que la mayor parte de los problemas de su vida habían comenzado en las tabernas. Realmente, resultaba asombroso que no hubiese tenido la sensatez suficiente para darse cuenta antes de ese hecho.


  —A la Torre Solitaria —respondió Varek con tono alegre, y Félix luchó contra el impulso de darle un puñetazo, más por no ser capaz de reunir la energía necesaria para hacerlo que por ninguna otra razón.


  —Parece… interesante —logró decir Félix, al fin.


  Lo que en realidad parecía era ominoso, como muchos otros lugares que había visitado durante su triste carrera como secuaz del Matatrolls. Cualquier lugar del Imperio que recibiera el nombre de Torre Solitaria tenía todas las probabilidades de ser el tipo de sitio que nadie en su sano juicio visitaría. Las fortificaciones situadas en medio de ninguna parte tenían en común el hecho de estar atiborradas de orcos, goblins u otras cosas peores.


  —Ya lo creo que es un lugar interesante. Se encuentra en lo alto de una vieja mina de carbón. El tío Borek tomó posesión de ella y la renovó. Es de buena construcción, sólida, propia de los enanos. Parece nueva; mejor que nueva, de hecho, porque la obra humana original, sin ánimo de ofender, era un poco descuidada. Permaneció abandonada durante varios centenares de años hasta que llegamos nosotros, si se exceptúa a los skavens. Por supuesto, primero tuvimos que expulsarlos, aunque podrían quedar algunos acechando dentro de la mina.


  —¡Qué bien! —gruñó Gotrek—. Nada supera a una buena matanza de skavens como deporte. Cura la resaca mejor que medio litro de Bugman’s.


  A Félix se le ocurrían docenas de maneras más atractivas de pasar el rato que la persecución de malignos monstruos como ratas dentro de una mina abandonada y sin duda peligrosa, pero no le comunicó esa información a Gotrek.


  Varek miró por encima del hombro hacia donde sus pasajeros se acurrucaban junto a los equipos. Debían de conformar un espectáculo lastimoso, ya que Snorri no iba mejor pertrechado que Gotrek o Félix. Su zurrón estaba tan vacío como la bolsa de un marinero tras una juerga portuaria. Parecía no poseer capa, ni siquiera una manta. Félix se alegraba de tener su capa roja de lana de Sudenland con la que arrebujarse, ya que no le cabía duda de que las noches serían muy frías, y no le entusiasmaba la perspectiva de pasar una noche sobre el helado suelo.


  —¿Cuánto falta para llegar? —preguntó.


  —Avanzamos a buen paso. Si vamos por el atajo que atraviesa las Colinas de Hueso, llegaremos en dos, máximo tres días.


  —He oído cosas bastante malas acerca de las Colinas de Hueso —comentó Félix, y era verdad, aunque, por otro lado, había pocos lugares fuera de las ciudades y los pueblos del Imperio sobre los que no hubiese oído contar cosas malas. Al instante, Gotrek y Snorri alzaron los ojos con el interés pintado en el rostro. A Félix nunca dejaba de asombrarle el hecho de que cuanto peores parecían las cosas, más contento se mostraba el Matatrolls.


  —Los skavens de la mina solían perseguir y atacar a los viajeros. También bajaban a saquear las granjas, pero ahora ya no hay de qué preocuparse, porque nos encargamos de expulsarlos —explicó Varek—. Snorri y yo bajamos hasta aquí con el carro, y no tuvimos ni el más mínimo problema.


  Los dos Matadores volvieron a desplomarse en la apática contemplación de sus resacas respectivas, pero, por alguna razón, Félix no se quedó tranquilo. Según su experiencia, los viajes a través de tierras deshabitadas jamás transcurrían sin novedad, y algo relacionado con la mera mención de los skavens hizo que la silueta parecida a una rata en la que había reparado antes, oculta entre la maleza, comenzara a rondarle de modo preocupante por el fondo de la mente.


  —¿Vinisteis hasta este lugar los dos solos? —preguntó el poeta.


  —Snorri y yo, sí.


  —¿Tú vas armado? —inquirió, al mismo tiempo que se aseguraba de que su larga espada estuviera al alcance de la mano.


  —Tengo un cuchillo.


  —¡Tienes un cuchillo! ¡Fantástico! Estoy seguro de que será muy útil si te atacan los skavens.


  —No vimos ni un solo skaven. Sólo oímos unos correteos alguna noche, pero estoy seguro de que, fuera lo que fuese, los ronquidos de Snorri lo ahuyentaron. De todas formas, si nos ataca algo, tengo las bombas.


  —¿Bombas?


  Tras rebuscar dentro de su túnica, Varek sacó una esfera negra y lisa sobre la que parecía haber sido pegado un extraño dispositivo metálico, y se la entregó a Félix, que la examinó con atención. Daba la impresión de que si uno tiraba de la especie de grapa de la parte superior, ésta se soltaría.


  —Cuidado con eso —le advirtió Varek—. Es un detonador. Si tiras de él, accionas el percusor de sílex que enciende la mecha que detona el explosivo. Dispones de unos cuatro latidos de corazón para lanzarla, y luego… ¡bum!


  Félix miró el objeto con desconfianza, casi esperando que le estallara en la mano.


  —¿¡Bum!?


  —Explota. Metralla por todas partes. Eso suponiendo que se encienda la mecha. A veces no lo hace. Aproximadamente la mitad de las veces, en realidad, pero es muy ingenioso. Y, claro está, en muy, muy raras ocasiones estallan sin ninguna razón en absoluto. Casi nunca sucede, aunque debo advertirte que Blorri perdió una mano de esa manera, y hubo que reemplazársela por un garfio.


  Félix se apresuró a devolverle la bomba a Varek, que se la metió otra vez en un bolsillo de la túnica. Comenzaba a pensar que aquel joven enano de modales delicados estaba más loco de lo que parecía. Tal vez todos los enanos lo estaban.


  —Las hizo Makaisson, ¿sabes? Es bueno en este tipo de cosas.


  —Makaisson. ¿Malakai Makaisson? —preguntó Gotrek—. ¡El maníaco!


  Félix miró al Matatrolls con la boca abierta de asombro. No estaba seguro de que quisiera conocer a ese Makaisson, ya que cualquiera a quien Gotrek pudiese describir como maníaco tenía que estar loco de atar. De hecho, podría ganar premios de locura. Gotrek reparó en la mirada del poeta.


  —Makaisson cree que las cosas más pesadas que el aire pueden volar. Piensa que puede hacer que las cosas vuelen.


  —Los girocópteros vuelan —intervino Snorri—. Snorri ha subido en uno. Se cayó. Aterrizó de cabeza. No se hizo daño.


  —¡Girocópteros, no! ¡Cosas grandes! ¡Y construye barcos! ¡Barcos! Es un interés antinatural en un enano. ¡Yo odio los barcos casi tanto como odio a los elfos!


  —Construyó el barco de vapor más grande que haya existido —comentó Varek en tono informal—. El Inhundible. Medía doscientos pasos de largo y pesaba quinientas toneladas. Tenía dos torretas con cañones de repetición accionadas a vapor. Contaba con una tripulación de más de trescientos enanos y treinta ingenieros, y podía navegar a tres leguas por hora. Era un espectáculo muy impresionante; las palas levantaban espuma al batir el mar y los pendones flameaban a causa de la brisa.


  «Desde luego, parece impresionante», pensó el poeta, que de pronto se dio cuenta de hasta dónde habían llevado los enanos aquella extraña magia que ellos llamaban «ingeniería». Al igual que todos los demás habitantes del Imperio, Félix conocía los tanques a vapor, los vehículos acorazados que conformaban la punta de lanza de los poderosos ejércitos del reino. Aquello de lo que hablaban los enanos daba la impresión de reducir el tanque de vapor a la condición de juguete de niños. Sin embargo, si era tan impresionante, se preguntó por qué nunca había oído hablar de él.


  —¿Qué sucedió con el Inhundible? ¿Dónde está ahora?


  Entre los enanos se hizo un breve silencio incómodo.


  —¡Eh!… Se hundió —respondió Varek, al fin.


  —Se estrelló contra una roca en su primer viaje —añadió Snorri.


  —Hay quien afirma que estalló la caldera —comentó Varek.


  —Se perdió con toda la tripulación —agregó Snorri con la expresión casi feliz con que los enanos parecían afrontar siempre las peores noticias.


  —Excepto Makaisson, que fue recogido más tarde por un barco humano. La explosión lo lanzó lejos del barco y se aferró a un palo de madera.


  —Luego, construyó un barco volador —comentó Gotrek, en cuya voz se evidenció una ironía salvaje.


  —Eso es. Makaisson construyó un barco volador —confirmó Snorri.


  —El Indestructible —dijo Varek.


  Félix intentó imaginarse un barco que volara. Aunque de forma abstracta, lo consiguió. Se formó la imagen mental de algo parecido a las viejas gabarras fluviales del Reik, con las velas hinchadas y los grandes remos impulsándolas. Tenía que ser una hechicería realmente poderosa la que lograra hacer una cosa semejante.


  —Eso fue algo asombroso —comentó Varek—. Grande como una nave marinera. Cúpula de hierro forjado, fuselaje de casi cien pasos de largo. Podía volar a diez leguas por hora…, con el viento de cola, claro está.


  —¿Y qué le sucedió? —quiso saber Félix, con la descorazonadora sensación de que ya conocía la respuesta.


  —Se estrelló —fue la respuesta de Snorri.


  —Vientos de través y algún escape del gas elevador —explicó Varek—. Gran explosión.


  —Mató a todos los que iban a bordo.


  —Excepto a Makaisson —añadió Varek, como si eso marcase una gran diferencia. Al parecer, pensaba que era muy importante—. Fue despedido y aterrizó sobre las copas de unos árboles. Amortiguaron su caída y sólo se partió las dos piernas. Tuvo que andar con muletas durante los dos años siguientes. De todas formas, el Indestructible tenía unos cuantos problemas menores. ¿Qué esperabais? Era el primero de su clase. Pero Makaisson ya los ha solucionado.


  —¿Problemas menores? —preguntó Gotrek—. Veinte buenos ingenieros enanos muertos, incluido el submaestro del Gremio Ulli, ¿y tú lo llamas «problemas menores»? Makaisson debería haberse afeitado la cabeza.


  —Lo hizo —respondió Varek—, después de que lo expulsaron del gremio. No pudo soportar la vergüenza, ¿sabes? Le hicieron el ritual de las perneras del pantalón. Una lástima. Mi tío dice que es el mejor ingeniero de todos los tiempos. Dice que Makaisson es un genio.


  —Un genio en lograr que se maten otros enanos.


  Félix pensaba en lo que Gotrek acababa de decir acerca de que Makaisson debería haberse afeitado la cabeza.


  —¿Quieres decir que Makaisson se convirtió en un Matatrolls? —le preguntó a Varek.


  —Sí, por supuesto. Aunque aún hace trabajos de ingeniería. Dice que demostrará que sus teorías funcionan o morirá en el intento.


  —Apuesto a que sí —masculló Gotrek con malevolencia.


  Félix no estaba escuchando, ya que se le había ocurrido algo mucho más inquietante. Si contaba a Gotrek y a Snorri, eso haría tres Matatrolls juntos en el mismo sitio. ¿Qué se traía entre manos el tío de Varek? Una misión que requería la intervención de tres Matadores no tenía buen aspecto. De hecho, parecía lisa y llanamente suicida. De pronto, algo que Varek había dicho con anterioridad adquirió en la mente de Félix una nitidez tan perfecta que atravesó incluso la espantosa niebla de la resaca.


  —Antes has dicho que oíste correteos cuando ibais camino de encontraros conmigo y con Gotrek —comentó el poeta al mismo tiempo que pensaba en la silueta pequeña que había visto en el sotobosque. Comenzaba a tener una sospecha terrible al respecto.


  Varek asintió con un gesto de cabeza.


  —Sólo por la noche, cuando acampábamos.


  —¿No tienes ni idea de qué era lo que correteaba?


  —No. Tal vez un zorro.


  —Los zorros no corretean.


  —Una rata grande.


  —Una rata grande… —Félix asintió.


  Era eso, exactamente, lo que no quería oír. Miró a Gotrek para ver si el Matatrolls estaba pensando lo mismo que él, pero éste tenía la cabeza echada hacia atrás y miraba al aire con ojos inexpresivos. Parecía perdido en sus propios pensamientos y no prestaba la más mínima atención a la conversación de los otros.


  Las ratas hacían que Félix le diera vueltas a una sola cosa, y esa cosa lo atemorizaba: los skavens. ¿Era posible que los repugnantes hombres rata lo hubiesen seguido hasta allí? El pensamiento no resultaba tranquilizador.


  * * * * *


  Félix permanecía sentado junto al fuego y escuchaba los temblorosos relinchos de las mulas. La oscuridad y los aullidos de los lobos que se oían de vez en cuando las ponían nerviosas. El poeta se puso de pie y acarició un flanco de la más cercana con la intención de calmarla; luego, regresó junto al fuego, donde los otros estaban durmiendo.


  A lo largo de todo el día, el sendero había ido ascendiendo hacia el interior de las Colinas de Hueso, que resultaron inhóspitas y poco agradables, tal y como sugería su nombre. No había árbol alguno en los alrededores; sólo rocas cubiertas de líquenes y abruptas colinas sobre las que crecían pasturas atrofiadas. Era una suerte que Varek hubiese pensado en llevar leña en el carro, o habrían pasado una noche aún más incómoda. En las colinas hacía frío a pesar del calor veraniego de las horas diurnas.


  La cena había consistido en un poco de pan comprado en la taberna de Guntersbad, acompañado de gruesas rebanadas de duro queso de enano. Después de la cena, se sentaron todos en torno al fuego, y los tres enanos encendieron sus pipas. Para entretenerse contaban con los lejanos aullidos de los lobos, que a Félix le resultaban apenas menos deprimentes que la conversación de los enanos, que siempre parecía girar sobre agravios sufridos, historias de desdichas largamente soportadas y borracheras épicas. Y por horripilantes que fuesen los aullidos de los lobos, ahogaban los ronquidos de sus acompañantes. Félix había sacado la pajita más corta y había obtenido el dudoso privilegio de la primera guardia.


  Intentaba no fijar los ojos en el fuego y mantenerlos vueltos hacia la oscuridad a fin de no mermar su visión nocturna. Estaba preocupado y no podía apartar a los skavens de su mente; el mero pensamiento de aquellos feroces hombres rata engendrados por el Caos lo espantaba. Recordaba su encuentro con ellos en la batalla de Nuln. Había sido como la escena de una pesadilla: luchar en la oscuridad con ratas humanoides del tamaño de un hombre, que caminaban sobre dos patas y peleaban con armas al igual que los seres humanos. El recuerdo de su monstruoso idioma de chillidos y la forma en que sus ojos rojos brillaban en la oscuridad regresó a su memoria y lo hizo estremecer.


  Lo más horroroso de los skavens era que estuviesen organizados en una monstruosa parodia de la civilización humana. Tenían una cultura propia y una tecnología diabólica. Disponían de ejércitos y de armas sofisticadas, que eran, en algunos casos, más avanzadas que cualquier cosa que hubiese producido la humanidad. Félix los había visto cuando surgieron de las cloacas para invadir Nuln, y aún podía ver aquella horda monstruosa corriendo entre los edificios en llamas y pasando por la lanza cualquier cosa que se interpusiese en su camino. Recordaba de modo vivido las llamas verdes de sus lanzallamas de disformidad iluminando la noche y el crepitar de la carne humana devorada por los abrasadores chorros de fuego.


  Los skavens eran los implacables enemigos de la humanidad, de todas las razas civilizadas, pero los había que se aliaban con ellos por dinero. El propio Félix había matado al agente de los skavens, Fritz von Halstadt, el cual había ascendido hasta el puesto de jefe de la policía secreta de Emmanuelle, la Condesa Electora. Se preguntó cuántos agentes más tendrían los hombres rata en puestos elevados, pero no quería pensar en ello entonces, en aquel lugar desolado. Apartó a un lado todo lo concerniente a los skavens e intentó concentrarse en otra cosa.


  Dejó que su mente se adentrara en el pasado. Los aullidos le recordaron las últimas terribles noches del fuerte von Diehl, en los Reinos Fronterizos, donde vio morir a Kirsten, su primer gran amor. Fue asesinada por Manfred von Diehl, y la mayor parte de la población murió a manos de los goblins jinetes de lobo a los que dejó entrar el traidor Manfred. Era extraño, pero todavía podía recordar el macilento rostro de Kirsten y su voz dulce. Se preguntó si podría haber hecho algo para que las cosas hubiesen tenido un resultado distinto. Era un pensamiento que a veces lo atormentaba durante las tranquilas guardias nocturnas, pues se trataba de un acontecimiento que aún le causaba dolor, aunque en los últimos tiempos lo sentía con menor frecuencia y sabía que estaba desvaneciéndose. Incluso podía pensar ya en otras mujeres. En Nuln, había tenido relaciones con la muchacha de la taberna, Elissa, pero ella había acabado por dejarlo.


  La imagen de la sonriente campesina que había visto ese día volvió a él de modo muy vivido, y se preguntó qué estaría haciendo en ese preciso momento. Se resignó al hecho de que no llegaría a conocer siquiera su nombre, al igual que ella nunca sabría el suyo. En el mundo se producían muchísimos encuentros como ése; posibilidades que se desvanecían al instante, romances que nacían muertos antes incluso de tener una oportunidad de vida. Se preguntó si alguna vez llegaría a conocer a otra mujer que lo conmoviera tanto como Kirsten.


  Tan sumido estaba en esos pensamientos que tardó un cierto tiempo en darse cuenta de que se oían correteos; era el sonido suave de unas garras que arañaban las rocas. Se mantuvo pegado al suelo y luego miró en torno, con atención, repentinamente temeroso de que en cualquier momento pudiera sentir el lacerante dolor de un cuchillo envenenado al clavarse en su espalda. Cuando se movió, no obstante, el sonido cesó.


  Se quedó quieto y contuvo la respiración durante un largo rato, y los correteos recomenzaron. Allí. El sonido procedía de algún punto situado a su derecha. Mientras observaba, podía ver el brillo de unos ojos rojos y siluetas oscuras que se aproximaban cada vez más arrastrándose por encima de la cresta de la colina. Sacó la espada de la vaina. El arma mágica que había recogido del cuerpo sin vida del templario Aldred parecía ligera en su mano. Estaba a punto de gritarles una advertencia a los demás cuando estalló un enorme y aullante grito de guerra. Reconoció la voz de Gotrek.


  El aire fue colmado por un fuerte aroma almizcleño que Félix había olido con anterioridad, y las siluetas de rata dieron media vuelta y huyeron de inmediato. El Matatrolls se dirigió corriendo a toda velocidad hacia la noche; las runas de su hacha enorme relumbraban en la oscuridad. Lo seguía de cerca Snorri Muerdenarices. Félix habría corrido tras ellos, pero sus ojos humanos no podían ver en las tinieblas como los de un enano. Dio un respingo cuando Varek se situó junto a él con una de sus siniestras bombas negras en las manos. La luz de la hoguera se reflejó en las gafas del joven enano y transformó sus ojos en círculos de fuego.


  Permanecieron el uno al lado del otro durante largos, tensos momentos. Esperaban oír los sonidos de la batalla, la acometida repentina de una horda de hombres rata; pero lo único que escucharon fueron los pesados pasos de botas de Gotrek y Snorri, que regresaban.


  —Skavens —espetó Gotrek con desprecio.


  —Han huido —añadió Snorri con tono de decepción.


  Tras hablar del acontecimiento como si no hubiese sucedido nada adverso, regresaron a sus sitios y volvieron a quedarse dormidos. Félix sintió envidia, ya que sabía que incluso cuando concluyera su turno de guardia, le resultaría imposible dormir esa noche. «Skavens», pensó, y se estremeció.


  3: La Torre Solitaria


  
    TRES


    La Torre Solitaria

  


  Félix miró al interior de la entrada del largo valle y se sintió sobrecogido por una sensación de reverencia. Desde donde estaba, podía ver máquinas, cientos de ellas. Enormes ingenios de vapor se alzaban a lo largo del valle como monstruos cubiertos por armaduras de hierro llenas de remaches. Los pistones de grandes bombas subían y bajaban con la regularidad del corazón de un gigante. El vapor salía siseando por descomunales tuberías herrumbrosas que corrían entre gigantescos edificios de ladrillo. Chimeneas enormes lanzaban grandes nubes de humo holliniento al aire, que resonaba con el entrechocar metálico de un centenar de martillos. El infernal resplandor de las forjas iluminaba el interior sombrío de los talleres, y docenas de enanos se movían de un lado a otro entre el calor, el ruido y las nubes de vapor.


  Por un segundo, la niebla desapareció cuando el frío viento de las colinas atravesó el valle, y Félix vio que una enorme estructura dominaba el largo de la llanura. Estaba construida con metal herrumbroso, tachonado de remaches, y cubierta por un techo de hierro ondulado. Medía unos trescientos pasos de largo y veinte de alto, y en uno de sus extremos se alzaba una enorme torre de hierro forjado, que no se parecía a nada que hubiese visto antes. Estaba formada por vigas de metal, con un puesto de observación y algo semejante a un farol monstruoso en la punta.


  En el extremo opuesto del valle y por encima del mismo, se encumbraba una fortaleza descomunal, cuyas piedras estaban cubiertas de musgo. Félix logró distinguir las bocas de los brillantes cañones situados en lo alto de las almenas. Del centro de la estructura se alzaba una sola torre de piedra, y en una cara de ésta, cerca del extremo superior, las manecillas de un reloj de enormes proporciones indicaban que era casi la séptima hora pasado el mediodía. Sobre el tejado, un telescopio igualmente gigantesco apuntaba al cielo. Mientras el poeta observaba, el minutero señaló las siete en punto, y se oyó el ensordecedor tañir de una campana cuyos ecos llenaron el valle de sonido.


  El inquietante alarido de lo que sólo podía ser una sirena de vapor —Félix había oído algo parecido en una ocasión en la Facultad de Ingeniería de Nuln— colmó el aire. Entonces, se oyó el ruido de explosión de unos pistones y el entrechocar metálico de unas ruedas de hierro sobre raíles, y una pequeña vagoneta de vapor emergió de la cabeza de la mina. Avanzó por los carriles de hierro con pilas y más pilas de carbón hacia el interior de un horno de fundición.


  El ruido era ensordecedor, el olor abrumador y el espectáculo a un tiempo monstruoso y fascinante, como mirar el interior de algún vasto e intrincado mecanismo de relojería de juguete. Félix tenía la sensación de estar contemplando una escena de algún tipo de extraña hechicería que, si se la dejaba realmente en libertad, podría cambiar el mundo. No se había dado cuenta de lo que eran capaces los enanos, del poder que sus arcanos conocimientos les conferían. Se sentía tan maravillado que, por un momento, se sobrepuso al miedo que había estado importunándolo durante todo el día desde el fondo de sus pensamientos.


  Luego, el pensamiento volvió a su mente y recordó las huellas que había visto aquella mañana mezcladas con las marcas de las botas claveteadas de los Matadores. No podía caber duda ninguna de que pertenecían a skavens, y a un grupo muy numeroso. Félix sabía que por muy atemorizadores que fuesen los Matadores, los hombres rata no habían huido a causa del terror. Se habían retirado debido a que tenían otras cosas que hacer, y entrar en lucha con los compañeros de Félix podría haber retrasado la puesta en práctica de esa segunda misión. Era la única explicación posible para el hecho de que un grupo tan numeroso de skavens como aquél hubiese huido ante tan pocos enemigos.


  Al mirar aquel sitio, comprendió cuál era el probable objetivo de los skavens. Allí había algo que los seguidores de la Gran Rata Cornuda deseaban tener en su poder… o destruir. Félix no tenía ni idea de qué sucedía en el valle, pero estaba seguro de que se trataba de algo importante debido a que se invertían allí muchísima industria, energía e inteligencia, y sabía que los enanos no hacían nada sin un propósito determinado.


  No obstante, sintió una vez más que se le aceleraba el corazón. Allí había industria a una escala que jamás había imaginado posible. Poseía una magnificencia sórdida e implicaba una aterrorizadora comprensión de cosas que estaban más allá del conocimiento de la civilización humana. En ese momento entendió lo mucho que su pueblo tenía que aprender aún de los enanos. A su lado, oyó una inspiración repentina.


  —¡Si alguna vez el Gremio de Ingenieros se entera de esto —tronó la voz de Gotrek—, van a rodar cabezas!


  —Será mejor que bajemos allí y les hablemos de los skavens —propuso Félix.


  Gotrek lo miró con algo parecido al orgullo en su único ojo de demente.


  —¿Qué podrían temer esas gentes de ahí abajo de un puñado de ratas mugrientas?


  Aunque se sintió tentado de mostrarse de acuerdo, Félix guardó silencio. Estaba seguro de que se le ocurriría algo si contaba con el tiempo suficiente para pensarlo. A fin de cuentas, en el pasado, los skavens le habían dado razones de sobra para sentir terror.


  En algún punto situado a la derecha, algo destelló como un espejo que reflejase un rayo de sol, y el poeta se preguntó brevemente qué era, aunque luego lo descartó como una parte de la maravillosa tecnología desplegada a su alrededor.


  —De todas formas, vayamos a contárselo —insistió, al mismo tiempo que se preguntaba por qué los enanos habrían colocado dentro de un grupo de arbustos una cosa que brillaba tanto.


  * * * * *


  Vidente Gris Thanquol observó la escena a través del periscopio. El dispositivo era otro magnífico invento skaven que combinaba las mejores características de un telescopio con una serie de espejos, de modo que podía observar a aquellos estúpidos desprevenidos de allá abajo desde dentro de su grupo de arbustos sin que lo vieran. Sólo era visible la lente que remataba el mecanismo y dudaba que los enanos reparasen en ella. Eran demasiado torpes y estúpidos.


  Sin embargo, incluso el vidente gris tenía que admitir que había algo magnífico en lo que los enanos habían construido allá abajo. No estaba seguro de qué era, pero incluso él, en lo más hondo de su corazón de rata, se sentía impresionado. Era fascinante de contemplar, como uno de los laberintos que tenía para humanos en su casa de Plagaskaven. Allí sucedían tantas cosas que el ojo no sabía muy bien adónde mirar. Era tal la actividad desplegada que él sabía que estaba ocurriendo algo importante en aquel lugar, algo que muy bien podría redundar en beneficio de su propio mérito ante el Consejo de los Trece cuando se apoderara de ello.


  Una vez más, se congratuló por su previsión e inteligencia. ¿Cuántos videntes grises habrían prestado atención a los informes de un puñado de esclavos skavens expulsados de las viejas minas de carbón situadas debajo de la Torre Solitaria?


  Ninguno de sus rivales se había detenido a pensar que tenía que estar sucediendo algo importante cuando los enanos enviaban un ejército para reclamar una vieja mina de carbón ubicada en aquellas desoladas colinas. Por supuesto, tenía que admitir que ninguno de ellos había tenido la oportunidad de hacerlo porque Thanquol había ejecutado a la mayoría de los esclavos supervivientes antes de que tuvieran la posibilidad de contárselo a alguien más. Al fin y al cabo, el secretismo era una de las armas más poderosas del arsenal skaven, y nadie lo sabía mejor que él. ¿Acaso no era preeminente entre los videntes grises, los temidos y poderosos hechiceros skavens que seguían inmediatamente en rango al mismísimo Consejo de los Trece? Y con el correr del tiempo, también eso cambiaría. Thanquol sabía que estaba destinado a ocupar, algún día, su lugar legítimo en uno de los ancestrales tronos del consejo.


  Tan pronto como estuvo seguro de que los informes eran veraces, viajó hasta allí con sus guardaespaldas y, en cuanto vio el tamaño del campamento de los enanos, envió una llamada a la guarnición skaven más cercana, invocando el nombre de la Gran Rata Cornuda y comprometiendo al comandante al más estricto secreto so pena de la muerte más larga, prolongada e increíblemente dolorosa. En ese momento, el valle estaba prácticamente rodeado por un poderoso ejército skaven, y fuese cual fuese el secreto que los enanos pretendían proteger sería suyo muy pronto. Esa misma noche daría la orden que lanzaría a las invencibles legiones peludas hacia la victoria inevitable.


  Un movimiento atrajo por un momento la atención de Thanquol. Un ondular de color rojo en la brisa le recordó algo vagamente ominoso que había visto en el pasado. Hizo caso omiso de ello y desplazó el periscopio a lo largo de la ladera de la colina para inspeccionar las poderosas máquinas construidas por los enanos. Lo colmó la codicia y un incontenible deseo de poseerlas; la ignorancia acerca de su propósito no lo desalentó en lo más mínimo, pues sabía que sencillamente tenía que merecer la pena apoderarse de ellas. Cualquier cosa que pudiese hacer tanto ruido y crear tanto humo era en sí y por sí misma una cosa digna de acelerar los latidos del corazón de un skaven.


  Algo relacionado con aquel aleteo de color rojo continuaba importunándolo desde el fondo de la mente, pero lo apartó a un lado y comenzó a trazar un plan de ataque al mismo tiempo que estudiaba las rutas de acceso a lo largo de los márgenes del valle. Deseó tener la posibilidad de conjurar una enorme nube de viento venenoso y enviarla hacia el valle para matar a los enanos y dejar intactas sus máquinas. La simple belleza de aquella idea lo impresionó. Tal vez debería vendérsela al Clan Skryre la próxima vez que negociara con ellos. Ciertamente, un aparato que pudiese bombear gas del modo en que aquellas chimeneas despedían humo sería…


  ¡Un momento! El extraño ondular de aquella capa escarlata que le era familiar penetró en su cabeza, y de pronto recordó dónde había visto antes algo parecido. Le vino a la memoria un humano odioso que llevaba puesto algo similar. Pero sin duda… no era posible que él estuviese allí.


  Con premura, Thanquol hizo girar el periscopio sobre su estructura abatible. Oyó un gruñido de dolor del esclavo skaven sobre cuyo lomo estaba sujeto mediante correas, pero ¿qué le importaba a él? El dolor del esclavo significaba menos para él que el pelo que se le caía cada mañana.


  Con un veloz movimiento de la zarpa delantera enfocó las lentes sobre el origen de su inquietud, y durante un conmocionado instante luchó para contener el casi abrumador impulso de segregar el almizcle del miedo. Sólo logró contenerse al recordar que no había forma de que aquel mono lampiño pudiese verlo.


  Thanquol dio un respingo y agachó la cornuda cabeza a pesar de que su poderosa inteligencia le decía que ya se encontraba fuera de la vista. Se volvió para ver si sus dos lacayos, Acechador y Grotz, habían reparado en su inquietud, pero los inexpresivos rostros de ambos lo miraron con placidez y se sintió seguro de que no se había desprestigiado ante sus subordinados. Tomó una pizca de polvo de piedra de disformidad para calmar sus temblorosos nervios, y luego elevó lo que podría haber sido una plegaria o, concebiblemente, una maldición dirigida a la Gran Rata Cornuda.


  No podía creerlo. ¡Sencillamente, no podía creerlo! Con la misma claridad que a su propio hocico, había visto al humano Félix Jaeger al mirar a través del periscopio. Se inclinó hacia adelante y echó otra furtiva mirada sólo para asegurarse del todo. No, no había error posible. Allí estaba; de pie, a plena luz del día. ¡Félix Jaeger, el humano odioso que tanto había hecho para frustrar los magníficos planes de Thanquol, y que apenas unos meses antes casi había logrado, más allá de todo lo razonable, hacer que cayera en desgracia ante el Consejo de los Trece!


  El odio justificable luchaba con el instinto de autoconservación que dominaba el alma de Thanquol. Su primer pensamiento fue que, de algún modo, Jaeger había estado buscándolo y había recorrido toda aquella distancia para volver a frustrar sus planes de gloria; pero la luz de la lógica le dijo que no podía ser así, ya que era imposible que fuese cierto algo tan simple. No había manera alguna de que Jaeger pudiese saber dónde encontrarlo, ni siquiera en el caso de que los maestros de Thanquol en el Consejo de los Trece conocieran su actual situación. Había cubierto su partida de Plagaskaven con el mayor de los secretismos.


  Luego lo asaltó el pensamiento aterrorizador de que tal vez uno de sus numerosos enemigos de la Ciudad de la Gran Rata Cornuda lo había localizado por algún medio arcano y le estaba transmitiendo la información al humano. No sería la primera vez que los hombres rata malvados traicionaban la justa causa skaven para obtener beneficios o para vengarse de aquellos a quienes envidiaban.


  Cuando más pensaba en ello, más probable le parecía a Thanquol tal explicación. El furor burbujeaba en sus venas junto con la piedra de disformidad en polvo. ¡Encontraría a ese traidor y lo aplastaría como al traicionero gusano que era! Ya se le habían ocurrido media docena de reos que serían merecedores de su inevitable venganza.


  Entonces, otro pensamiento asaltó al vidente gris, uno que estuvo a punto de hacer que segregara el almizcle del miedo a pesar de sus esfuerzos por controlarse. Si Jaeger estaba presente, era muy probable que también el otro estuviese allí. Sí, lo más probable era que el único otro ser del planeta al que Thanquol odiaba y temía más que a Félix Jaeger también se hallara en el lugar. No le cabía duda de que cuando volviese a mirar a través del periscopio vería al Matatrolls, a Gotrek Gurnisson, y no se equivocaba.


  Apenas logró contener el tremendo chillido de rabia y terror que amenazaba con salir como una explosión por sus labios. Sabía que tendría que pensar en todo aquello.


  * * * * *


  La bulliciosa actividad del lugar se le hizo aún más evidente a Félix cuando el carro descendió internándose en el valle, donde por todas partes había grupos de enanos que se movían con un propósito definido. Los fornidos pechos estaban cubiertos por delantales de cuero, el sudor corría por los rostros manchados de hollín y docenas de utensilios de aspecto raro —que a Félix le recordaron instrumentos de tortura— colgaban de sus cinturones. Algunos enanos llevaban extraños trajes acorazados; otros iban montados en pequeñas vagonetas de vapor con púas elevadoras en forma de tridente en la parte delantera. Tales máquinas transportaban pesados cajones y paquetes por los raíles de hierro que unían los talleres con la estructura metálica central.


  Alrededor del complejo fabril había surgido un poblado de cabañas, donde, al parecer, vivían los enanos. Las construcciones estaban hechas de piedra y madera, con tejados a dos aguas de metal acanalado, y parecían vacías; todos sus ocupantes estaban trabajando. Félix miró a Gotrek.


  —¿Qué están haciendo aquí?


  Se produjo un momento de silencio. Parecía que Gotrek estaba considerando si debía contestarle o no, pero al fin habló con lentitud y solemnidad.


  —Humano, estás mirando algo que yo jamás pensé que vería, y tal vez ningún otro humano, excepto tú, llegará jamás a ver nada parecido. Me recuerda a los grandes astilleros de Barak-Varr, pero… Son tantos los secretos prohibidos del Gremio que se están empleando aquí que no puedo siquiera comenzar a enumerarlos.


  —¿Dices que todo esto está prohibido?


  —Los enanos somos gente muy conservadora y no muy amantes de las ideas nuevas —comentó Varek, de pronto—. Nuestros ingenieros son los más conservadores de todos. Si experimentas con algo y falla, como le sucedió al pobre Makaisson, te ridiculizan, y no hay nada peor para un enano. Son pocos los que están dispuestos a arriesgarse siquiera. Y, por supuesto, algunas cosas han sido experimentadas y debido a que las pruebas fallaron de modo muy… espectacular… el Gremio ha prohibido su utilización. Aquí nos hemos atrevido a llevar a la práctica teorías que se conocen desde hace siglos. Sé que lo que mi tío pretende hacer es considerado como algo muy importante; por eso, muchos jóvenes enanos de talento se han mostrado dispuestos a correr el riesgo de trabajar aquí en secreto en nuestro grandioso proyecto. Piensan que vale la pena el intento.


  —Y el gasto —añadió Gotrek con algo parecido a la reverencia en la voz—. Alguien se gasta aquí una buena cantidad de dinero, no cabe duda.


  —Bueno, eso también —respondió Varek, que se puso rojo hasta la raíz del cabello por alguna razón que Félix no podía comprender.


  Gotrek miró a su alrededor con ojo crítico.


  —No está muy bien fortificado, ¿verdad? —Varek le dedicó un encogimiento de hombros a modo de disculpa.


  —Las cosas se han construido con tanta prisa que no hemos tenido tiempo de hacerlo. Hace apenas un año que estamos aquí y, en cualquier caso, ¿a quién podría ocurrírsele atacar un sitio tan apartado de todo?


  * * * * *


  Vidente Gris Thanquol correteó ladera abajo hasta donde se había reunido su ejército en la creciente oscuridad. Los jefes de garra Grotz y Acechador Lenguadelatora ya se encontraban en posición a la cabeza de sus contingentes respectivos, y ambos lo miraron con la expresión de bruta sumisión que él esperaba de sus subalternos. Los amuletos de comunicación que les había implantado a martillazos en la frente relumbraban con el fuego de la piedra de disformidad del interior.


  Miró el pululante mar de rostros ratoniles en sombras. Tenían la expresión decidida y feroz de conquistar o morir, y sintió que la cola se le atiesaba de orgullo al contemplar aquella poderosa horda de chilladores soldados. Podía ver a los guerreros alimaña de negra armadura por encima de las ratas de clan guerreras, a los equipos de lanzallamas con sus máscaras y gruesas protecciones, y a su poderoso guardaespaldas, Destripahuesos, la segunda rata-ogro que llevaba tal nombre.


  No era el ejército más formidable que hubiese comandado en su vida. De hecho, no constituía más que una mera fracción del enorme ejército que había liderado en el ataque a la ciudad humana de Nuln, pues no había ningún miembro de los Monjes de Plaga, ni tampoco las poderosas máquinas de guerra que eran el orgullo de su raza. Le habría gustado contar con una rueda de muerte o una campana gritona, pero no había dispuesto del tiempo necesario para arrastrarlas a través de los túneles ni por encima de las escabrosas colinas hasta aquel lugar remoto. A pesar de ello, estaba seguro de que los centenares de buenos soldados que se erguían ante él bastarían para lograr su propósito, en particular porque atacarían por la noche y contarían con el factor sorpresa a su favor.


  Y sin embargo… Un espasmo de duda le recorrió el cuerpo y le erizó el pelo. El enano y Jaeger se encontraban allá abajo, y eso constituía un mal presagio. Su presencia acostumbraba a no augurar nada bueno para los planes de Thanquol. ¿Acaso no habían logrado, de algún modo, frustrar la invasión de Nuln y, por algún medio que aún no había comprendido, destruir la totalidad de un ejército skaven? ¿Acaso no lo habían obligado a realizar una apresurada aunque tácticamente prudente retirada a través de las cloacas, mientras las calles que corrían por encima se teñían de negro con sangre skaven?


  Thanquol hizo caer sobre el reverso de su zarpa otro poco de piedra de disformidad en polvo del saquito de piel humana que siempre llevaba consigo. Metió la nariz en él, esnifó y sintió que la cólera y la confianza volvían a afluir a su cerebro. Su elevadísima mente se vio inundada por visiones de muerte, mutilación y otras cosas maravillosas.


  Entonces se sentía más seguro de que la victoria sería suya. ¿Cómo podía algo resistir ante sus tremendos poderes? ¡Nada podría interponerse en el camino de la suprema hechicería skaven que él dominaba!


  Sus enemigos ocultos de Plagaskaven se habían pasado de listos al enviar allí a Jaeger y Gurnisson. ¡Tenían la intención de asestarle un golpe a Thanquol por el método de usar a sus más encarnizados enemigos para herirlo! ¡Bueno, pues él les demostraría que lo que pensaban que era astucia no era más que mera locura amargamente errada! Lo único que habían logrado era colocar a los dos estúpidos a los que más deseaba humillar en el mundo al alcance de su poderosa zarpa. ¡Le habían proporcionado la oportunidad de tomar la más terrible de las venganzas contra los dos enemigos que más odiaba al mismo tiempo que se cubría de gloria apoderándose de la maquinaria que los enanos habían construido en aquel lugar!


  «¡Sin duda —pensó mientras la inmunda sustancia burbujeaba como el Caos fundido a través de sus venas—, éste será mi más grandioso triunfo, mi hora más gloriosa!». Durante un milenio, los skavens hablarían en susurros sobre la astucia de Vidente Gris Thanquol; sobre su implacabilidad e inteligencia. Ya casi podía saborear la victoria.


  Alzó una zarpa e hizo la señal para que los demás guardaran silencio. Como uno solo, la totalidad de la horda dejó de emitir chillidos, centenares de ojos rojos lo miraron con expectación y los bigotes de todos se erizaron, emocionados.


  —¡Ahora aplastaremos-destrozaremos a los enanos como a escarabajos! —chilló con su tono de estilo oratorio más impresionante—. Acometeremos el valle desde ambos flancos y nada nos detendrá. ¡Adelante, bravos skavens, hacia la victoria inevitable!


  Los chillidos de la horda aumentaron de volumen hasta colmar sus orejas, y Thanquol supo que aquella noche la victoria sería suya con total seguridad.


  * * * * *


  Félix se estremeció mientras caminaba, pues un presagio invadió su mente. De modo instintivo, se echó el lado derecho de la capa por encima del hombro para dejar libre el brazo de la espada, su mano se desplazó hasta la empuñadura y él sintió la repentina urgencia de desenvainarla y prepararse para la lucha.


  El castillo se encumbraba muy por encima de ellos. Desde más cerca, no le pareció tan formidable como parecía desde la distancia. Las murallas estaban rajadas y debilitadas; en algunos puntos, la piedra se había desmoronado por completo. A despecho de lo que había afirmado Varek, el trabajo de los enanos no parecía haber aumentado en nada la calidad defendible de la plaza. Aunque Félix no era un experto, se dio cuenta de que la declaración hecha por Gotrek respecto a que el lugar no estaba particularmente bien fortificado era verdad. Si sufrían un ataque, el valle se convertiría en una enorme trampa mortal.


  Ya casi habían llegado al castillo. El camino los había conducido hasta el pie de los riscos sobre los que se elevaba la fortificación. A pesar de la creciente oscuridad, el poeta logró distinguir a un enano viejo, de barba enormemente larga, que salía al balcón en forma de torreón situado sobre el rastrillo de la puerta. El anciano los saludó con una mano y el Matatrolls, tras alzar la mirada, profirió un gruñido hosco y alzó unos cuantos centímetros su puño como un jamón como respuesta al saludo.


  —Gotrek Gurnisson —lo llamó el enano viejo—. ¡No creía que volvería a verte nunca más!


  —Ni yo tampoco —masculló Gotrek con un tono que casi transmitía azoramiento.


  * * * * *


  Acechador Lenguadelatora sintió que su corazón se aceleraba de orgullo, emoción… y una cierta prevención justificable. Vidente Gris Thanquol lo había escogido para liderar el ataque mientras él observaba el campo de batalla desde las laderas que quedaban a retaguardia. Era el momento de mayor orgullo de la vida de Acechador, y experimentaba una emoción que casi podría haberse descrito como de gratitud hacia Thanquol, si la gratitud no hubiese sido una emoción débil, estúpida e impropia de un skaven. No se había sentido tan feliz desde que se recobró de la peste que había amenazado su vida en Nuln. Al parecer, se le había perdonado el papel desempeñado en el fracaso acaecido en la gran madriguera humana, y Vidente Gris Thanquol favorecía una vez más a su emisario. Por supuesto, si Vidente Gris Thanquol llegaba a averiguar alguna vez que Acechador había conspirado con sus enemigos durante el fracaso de Nuln…


  Acechador apartó a un lado aquel pensamiento. Sabía que si el ataque triunfaba, él sería bien recompensado con criadoras, piedra de disformidad y ascenso dentro de las filas de su clan. Más aún, ganaría un gran prestigio, lo que para un skaven como él valía más que cualquiera de las otras cosas. Los hermanos que se habían mofado de él, que lo habían hecho objeto de burlas y lo habían ridiculizado a sus espaldas se sumirían en el silencio. Sabrían que Acechador había liderado su poderosa horda a la victoria sobre los enanos.


  Un pensamiento cruzó su mente con cautela; tal vez sería posible eliminar a Thanquol y reclamar el mérito de aquella operación para sí. Sin embargo, de inmediato descartó la idea por absurda y apareció el temor de que el poder del hechicero pudiese estar leyéndole los pensamientos en ese instante a través del amuleto. Pese a todo, el malvado pensamiento permaneció en su mente y continuó saltando a su plano de conciencia a pesar de todos los intentos que hacía para reprimirlo.


  Miró a su alrededor en busca de algo con lo que distraerse y sintió que su corazón se aceleraba a causa de la ansiedad. Ya casi habían alcanzado la cresta de la colina y aún no los habían descubierto. Pronto llegaría el momento de la verdad, ya que al coronar la cumbre serían visibles para los enanos que se encontraban debajo, a menos que su avance quedase oculto por la noche y el humo. Alzó una zarpa para imponer silencio, y a su alrededor los guerreros alimaña avanzaron en completo sigilo, excepto por el entrechocar de las vainas de las espadas contra las armaduras, un sonido que muy probablemente no sería advertido por sus estúpidos oponentes.


  A Acechador no le preocupaban los leves ruidos de los guerreros alimaña, ¡sino el estrépito que hacían las imbéciles ratas de clan y los esclavos skavens! Al carecer de la disciplina imperial de los guerreros alimaña y de sus largas horas de entrenamiento, hacían bastante ruido. Algunos incluso charlaban entre ellos con chilliditos para mantener alta la moral dentro del tradicional estilo skaven: fanfarroneando ante los demás acerca de los tormentos que les infligirían a los prisioneros.


  Por mucho que Acechador se identificara con esos sentimientos, se juró que haría coser los labios de aquellos charlatanes después de su victoria inevitable. Dado que desde aquella distancia no podía ver quién estaba hablando, decidió que simplemente tendría que escoger a unas cuantas ratas de clan para hacerlas objeto del castigo ejemplar.


  A esas alturas sabía que, con toda probabilidad, el jefe de garra Grotz se hallaría en posición al otro lado del valle. ¡Con precisión típicamente skaven, se encontrarían en su puesto y listos para descender por ambos lados del valle a fin de caer sobre los sorprendidos raquíticos desde ambos flancos y ahogarlos bajo una ola peluda de imparable poder skaven!


  Miró en torno de sí y elevó una silenciosa plegaria con la esperanza de que los guerreros recordasen sus últimas y fervientes instrucciones: nada de quemar edificios, nada de saqueos. Vidente Gris Thanquol quería que todo quedase de una sola pieza para que pudiera ser vendido a los ingenieros de disformidad. Se quedó inmóvil durante un momento, casi dudando de si debía dar la orden. Luego pensó que Grotz podría estar ya descendiendo sobre el valle y quedándose con toda la gloria, y apartó de sí toda la prudencia que le restaba. Se arrastró ladera arriba y miró hacia la llanura, alentado por el reconfortante olor de la masa de skavens que lo rodeaba.


  El asentamiento enano se extendía a sus pies, y por la noche resultaba aún más impresionante que de día. Las llamas de las fundiciones y el fuego que ardía dentro de las chimeneas iluminaban el lugar con un resplandor sobrenatural que le recordó a la grandiosa ciudad de Plagaskaven. Los edificios se alzaban enormes y sombríos en las tinieblas.


  Acechador deseó que allá abajo no los aguardara ninguna sorpresa desagradable, pero luego se dio cuenta de que era imposible que las hubiese. ¿Acaso el ataque no lo había planeado el mismísimo Vidente Gris Thanquol?


  * * * * *


  Volgar Volgarsson clavó los ojos en la oscuridad creciente y se tiró de las barbas con gesto distraído. Comenzaba a sentir una hambre tremenda, y el pensamiento de la cerveza y el guisado que los otros estarían engullendo en el Gran Salón le hacía agua la boca. Se dio unas palmaditas en la barriga sólo para asegurarse de que aún continuaba en su sitio. A fin de cuentas, no había comido ni un bocado en más de cuatro horas, excepto, claro estaba, aquella barra de pan con queso, cosa que apenas si contaba para algo, al menos según los hábitos de Volgar.


  Por Grungni, esperaba que Morkin se apresurara a relevarlo, ya que el puesto de centinela era frío e incómodo, y Volgar era un enano que valoraba mucho las comodidades. Por supuesto que estaba orgulloso de tomar parte en la gran obra que se estaba realizando allí, pero todo tenía sus límites. Sabía que no era lo bastante inteligente como para ser ingeniero, y que era demasiado torpe para contribuir a la manufacturación, así que hacía lo que podía como guardia y centinela, y pasaba largas horas de soledad sin un solo bocado de comida, en aquel lugar frío y húmedo, alerta para avistar cualquier ser o cosa que pretendiese internarse en el valle.


  Sabía que su puesto era bueno. La garita de centinela estaba situada en el suelo. Sólo tenía una rendija de observación orientada hacia el otro extremo del valle, donde había puestos similares que miraban hacia la carretera que lo recorría. Su deber consistía únicamente en mantener los ojos abiertos por si surgían problemas, y si detectaba algo malo hacer que sonara el cuerno. Era realmente sencillo.


  En cierto sentido, era un trabajo bueno de verdad. ¿Qué problemas podía haber en aquel lugar dejado de la mano de los dioses? Desde que habían expulsado a patadas a los skavens, no se había producido ni el más leve rastro de intromisión. «Pero aquélla fue una buena lucha», pensó Volgar mientras bebía un largo sorbo de la petaca que llevaba al cinturón para defenderse del frío, por supuesto. Había contribuido a vengar unos cuantos viejos agravios que abrigaban contra los hombres rata. Hubo más de un centenar de aquellos bastardos peludos muertos, y apenas un enano con arañazos. Eructó sonoramente para manifestar su contento al respecto.


  Reinaba tal tranquilidad que Volgar incluso había logrado echar una siestecilla rápida aquella tarde, y estaba seguro de no haberse perdido nada. Era lo único que tenía de bueno que el asentamiento contara con un personal tan escaso, ya que no había ningún inoportuno compañero centinela que le impidiese dormir con sus charlas acerca de cerveza y ofensas que vengarían cuando regresasen a Karaz-a-Karak. A Volgar le gustaban las buenas charlas sobre ajustes de cuentas tanto como a cualquier enano, pero prefería con mucho echarse una cabezada. No había nada mejor que un sueñecito después del almuerzo, ya que ayudaba a que pudiera mantenerse bien despierto durante el resto del día.


  Sus ojos de enano eran muy buenos por la noche, y sus oídos de enano, afinados para detectar los sonidos sospechosos ocultos entre los ruidos de asentamiento de las profundidades de la tierra, estaban más que capacitados para alertarlo ante cualquier problema. Si había algo fuera de lo corriente —como aquel débil sonido de correteos—, o incluso algo que sonara como el entrechocar de armas con armas —como el sonido que acababa de percibir, de hecho—, lo advertiría al instante y estaría preparado para reaccionar.


  Volgar sacudió la cabeza. ¿Acaso estaba oyendo cosas? En efecto, ahí estaba otra vez, y también percibía suaves chilliditos agudos. Parecían ruidos propios de los skavens. Se frotó los ojos para limpiárselos de cualquier velo que los estuviera enturbiando y espió al exterior a través de la rendija de la garita. Los ojos no lo engañaban. Una oleada de siluetas con forma de rata estaba afluyendo a la cima de la colina por todas partes, y sus ojos como cuentas brillaban en la oscuridad.


  Su mano casi temblaba cuando cogió el cuerno de centinela. Sabía que si se mantenía en silencio probablemente los skavens pasarían de largo ante él, ya que resultaba obvio que no habían visto el puesto oculto. En cambio, si daba la señal de alarma, iba a morir. Delataría su posición ante la horda que lo rodeaba y caerían sobre él como moscas sobre carroña. La puerta situada a sus espaldas estaba cerrada con una barra, pero no resistiría de modo indefinido, y tenían el gas venenoso y los lanzallamas, además de todas las otras extrañas armas skavens de las que había oído hablar. Una sola esfera de veneno a través de la rendija de observación, y sería el final del viejo Volgar.


  Por otro lado, si no daba la señal sus compañeros se verían abrumados por los hombres rata, y muy probablemente morirían en lugar de él. La grandiosa obra en la que estaban embarcados fracasaría, y sería todo culpa suya. Si conservaba la vida, tendría que vivir con la vergüenza que eso no sólo le acarrearía a él sino también a sus ancestros.


  Volgar era un enano, y a despecho de todos sus defectos, tenía el orgullo de un enano. Bebió un último trago largo de la petaca, dedicó un segundo a considerar por última vez, con pesar, la cena que ya nunca tomaría, inspiró en profundidad, se llevó el cuerno a los labios y sopló.


  El solitario aullido del cuerno que colmó el valle parecía proceder de las entrañas de la tierra, y Félix miró a su alrededor con gesto frenético.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —Problemas —respondió Gotrek con alegría al mismo tiempo que señalaba a la tremenda horda skaven que coronaba la colina y comenzaba a descender hacia el interior del valle.


  4: El ataque skaven


  
    CUATRO


    El ataque skaven

  


  Félix observó, presa de un horror desesperado, cómo la oscura marea de skavens descendía por la ladera hacia él. No estaba seguro de cuántos había, pero parecían centenares, tal vez miles, ya que en la oscuridad resultaba difícil saberlo. Se volvió para investigar en el preciso momento en que un clamor tremendo se alzaba detrás de él, y al levantar la mirada vio que aún más skavens entraban en el valle por la otra ladera. Estaban cerrándose las fauces de una enorme trampa.


  El poeta luchó contra la ola de pánico que lo invadía, ya que, por muchas veces que se hubiese hallado en situaciones como aquélla —y habían sido ya numerosas—, no por ello le resultaba más sencillo. Experimentó una sensación de vómito que se esparcía por el fondo de su estómago, una tensión de los músculos y también un extraño mareo. Tenía la boca seca, los latidos del corazón le resonaban en los oídos y, aunque fuese por una sola vez, le habría gustado estar sereno y relajado ante el peligro, o lleno de ardiente cólera demente, como todos esos héroes que aparecían en las historias. Como era habitual, no sucedió ninguna de las dos cosas.


  En torno a él, todos los enanos dejaban las herramientas y cogían armas, mientras por todas partes sonaban cuernos, cada uno con una nota diferente; los largos toques como alaridos de ánimas en pena se sumaban al estruendo reinante. Félix se giró de nuevo, y estaba a punto de echar a correr hacia la puerta del castillo cuando se dio cuenta de que nadie más lo hacía, sino que todos los enanos que lo rodeaban corrían a través de la noche hacia los enemigos.


  «¿Estarán todos locos? —se preguntó Félix—. ¿Por qué no se lanzan hacia la protección que les proporciona el castillo?». Por inseguras que pareciesen las murallas, sin duda tendrían más posibilidades si se situaban detrás de ellas. Con casi total certeza, estarían más seguros dentro de la plaza fuerte, pero aquellos enanos locos no prestaban ninguna atención a ese hecho.


  Se quedó inmóvil un momento, abrumado por la curiosidad y la aprensión, y de pronto lo asaltó el pensamiento de que tal vez había alguna buena razón por la que no intentaban siquiera entrar en la fortaleza… y que quizá no era muy buena idea averiguar por sí mismo cuál era esa razón.


  Con lentitud, en la mente atemorizada de Félix se formó la idea de que los enanos no iban a dejar sus máquinas en manos de los skavens. Estaban dispuestos a luchar y, en caso necesario, a morir en defensa de aquellos monstruosos mecanismos que vomitaban humo, lo cual demostraba una determinación que era verdaderamente impresionante o monumentalmente estúpida, aunque no sabía qué alternativa era la correcta.


  Mientras aún intentaba tomar una decisión, detrás de él se oyó un ominoso entrechocar metálico, seguido por el tintineo del metal contra la piedra, y se volvió a tiempo de ver que se cerraba el rastrillo de la plaza fuerte. Desde el interior, le llegaron los ruidos de engranajes que giraban acompañados por el silbido de la caldera de una máquina de vapor, y a continuación se tensaron las enormes cadenas que sujetaban el puente levadizo de madera, que comenzó a elevarse. De repente, se encontró separado del castillo por un profundo foso, y pensó que al menos alguien del interior demostraba tener algo de sentido común, aunque lo hubiese dejado atrapado en lo que prometía ser una refriega de dementes.


  Un rugido atronador surgió de lo alto del castillo, una enorme nube de humo se elevó por encima de su cabeza y el aire quedó colmado por el acre olor de la pólvora. El poeta comprendió que alguien del interior contaba con la suficiente inteligencia como para apuntar los cañones hacia el enemigo. Se produjo un sonido silbante, y luego una explosión atravesó las tinieblas. Saltaron por el aire una docena de skavens, cuyas extremidades volaron en una dirección diferente a sus torsos. Los enanos profirieron sonoros vítores, y los skavens algo similar a un largo siseo de odio.


  En torno a Félix, los enanos corrían a sus posiciones de batalla, y sus voces profundas bramaban ásperas palabras guturales en el ancestral idioma enano. Félix se sentía perdido y solo en aquel vórtice de actividad furiosa, aunque, de alguna forma, ordenada. Se daba cuenta de que comenzaba a dibujarse un patrón coherente entre el loco remolino de enanos que gritaban y corrían. Los ingenieros y los guerreros empezaban a ocupar posiciones en las filas, junto a sus hermanos, y tuvo la sensación de que era el único allí presente que no parecía tener una idea clara de dónde debía situarse.


  Estaban reuniéndose todos alrededor de los cuernos, y en ese momento comprendió el sentido de que cada uno de ellos tuviera una nota diferente. Tenían la misma función que los cencerros que había visto en las vacas pocos días antes. Identificaban a quienes los tocaban y les indicaban a los camaradas de éstos el punto en que debían reunirse, el núcleo en torno al cual se formaría un duro grupo de defensa.


  Félix comprendió entonces que se trataba de una táctica inculcada en los enanos durante largo tiempo, hasta que la tuvieron perfectamente incorporada. Donde momentos antes había una masa de almas desorganizadas que parecían invitar a que las masacraran, había en ese instante filas de guerreros enanos bien entrenados, que se volvían para enfrentarse con los enemigos y marchaban con una disciplina que habría avergonzado a los picadores imperiales. Félix pensó que tal vez quien estaba al mando allí sabía lo que hacía. Quizá no se produciría la absoluta degollina sanguinaria que había temido apenas unos momentos antes.


  No estaba seguro de que aquella organización bastase, si juzgaba por el contingente skaven que descendía por la ladera y adquiría cada vez más velocidad, como un monstruo devorador de hombres; llevaba un impulso cada vez más irresistible para su carga. La pululante horda peluda estaba ya tan cerca que podía ver a los skavens por separado, distinguir sus labios cubiertos de espuma y el fanatismo rabioso de sus ojos. Algunos eran más grandes y musculosos que los demás, y llevaban armaduras mejores que el resto. En el pasado, había luchado con bestias como ésas y sabía que serían las más duras de vencer. Mantuvo los ojos bien abiertos por si veía alguna de aquellas engorrosas, pesadas y, sin embargo, muy mortíferas armas de campaña que a los skavens tanto les gustaban, pero no vio ninguna, gracias a los dioses.


  De pronto, se sintió muy solo. No formaba parte de ninguna de aquellas unidades de enanos que con tanta celeridad se habían formado, y no tenía a nadie junto a sí para cubrirle las espaldas. Cabía la posibilidad de que en las tinieblas los enanos incluso lo tomaran por un enemigo. Allí había sólo un lugar para él, así que recorrió los alrededores con la mirada en busca de Gotrek, pero éste y Snorri, inundados por la locura de la batalla, habían corrido para situarse más cerca del enemigo.


  Félix profirió una imprecación y trepó apresuradamente al carro para tener una mejor vista del entorno. Entonces advirtió que Varek se encontraba sentado allí, mirando con interés hacia la oscuridad; de vez en cuando, dejaba sobre el asiento que había a su lado la bomba que sujetaba entre las manos y tomaba una nota en el libro que tenía delante con lo que parecía una extraña pluma mecánica. Sus ojos brillaban febriles detrás de las gafas.


  —¿No es emocionante, Félix? —preguntó—. ¡Una batalla real! Es la primera en la que me encuentro.


  —Reza para que no sea la última…


  Entretanto, Félix realizó unos cuantos barridos de práctica con la espada, con la esperanza de distender sus músculos antes de que la horda chocara con las filas de enanos. Luego miró en torno con la esperanza de divisar a Gotrek, pero no se veía al Matatrolls por ninguna parte.


  * * * * *


  Desde su puesto aventajado en lo alto de la colina que dominaba el campo de batalla, Vidente Gris Thanquol bajó los ojos hacia la gema espía, pero ésta permanecía en blanco e inactiva ante él. En las profundidades del cristal había quizá un diminuto temblor de piedra de disformidad, indetectable para cualquier ojo que no fuese tan agudo como los de Thanquol, que todo lo veían.


  En efecto, para los ojos no entrenados de cualquier skaven, no parecía más que un gran trozo de cristal poliédrico que llevaba grabados los Trece Símbolos Más Sagrados. Thanquol tenía los suficientes conocimientos sobre la raza humana para saber que, para el ojo de un hombre, tendría la apariencia de una chuchería barata usada por un faquir de feria. Y también era lo bastante sabio como para no ignorar que el ojo humano se equivocaría tremendamente, ya que aquél era un artefacto poderosísimo.


  Al menos, así lo esperaba. El cristal de luna en bruto le había costado a Thanquol una gran cantidad de piedra de disformidad, y el tallado de todas esas runas, cada una en una noche sin luna diferente, le había supuesto muchas horas de sueño. La inclusión en el cristal de poderosos hechizos se había pagado con dolor y sangre, en algunos casos del mismísimo vidente gris.


  Y entonces era la ocasión apropiada de averiguar si todo eso había valido la pena. «Ha llegado el momento —pensó Thanquol—, de comenzar a utilizar el juguete». Con presteza, dibujó runas en la dura tierra que lo rodeaba, hasta completar los Trece Signos Sagrados de la Gran Rata Cornuda, con la facilidad que proporciona la práctica. A continuación, se metió un pulgar dentro de las fauces y mordió con fuerza. Sus afilados dientes hicieron manar sangre, aunque él apenas si sintió algo a través de la niebla de piedra de disformidad en polvo que había esnifado y de las arremolinadas energías mágicas que colmaban su cerebro.


  De la herida, goteó sangre negra mientras él situaba el dedo encima de la primera runa. Una gota cayó sobre el centro del símbolo, y Thanquol pronunció una palabra de poder, uno de los nombres secretos de la Gran Rata Cornuda. El fluido se vaporizó en una nube de humo acre que formó una pequeña seta en forma de calavera sobre la runa. El símbolo se encendió cuando líneas de fuego verde iluminaron el contorno con luz brillante, antes de que ésta se amorteciera hasta un resplandor menos espectacular aunque visible.


  Con gestos rápidos y expertos, Thanquol repitió el procedimiento con cada una de las otras runas, y una vez completado, dejó caer con cuidado otras tres gotas de su preciosa sangre sobre la gema espía. Al instante, se formaron vagas figuras temblorosas. Pudo ver la escena de caos y carnicería inminente que tenía lugar en el valle situado más abajo como si la observase desde una gran altura. Luego, la imagen osciló, y una nube de electricidad estática llenó la gema. Thanquol le propinó al cristal un irritado golpe en un flanco, y la imagen se volvió nítida y dejó de oscilar. En ese momento, la visión de la batalla se tornó tan clara como si fuese pleno día. Bueno, casi… La imagen tenía un suave tinte verdoso que no hubo forma de quitarle por muchos golpecitos de ajuste, suaves y no tan suaves, que Thanquol le dio.


  ¡No importaba! El vidente gris se sentía como el maestro de algún juego vasto y secreto, y todos aquellos skavens que se encontraban abajo no eran más que piezas bajo su mando, peones para mover con su poderosa zarpa, figuritas colocadas sobre el tablero y dirigidas por su titánica inteligencia. Tomó otra pizca de piedra de disformidad en polvo y casi aulló de júbilo. Sentía que su poder era infinito. No había nada parecido a aquella sensación de control, de dominio, y lo mejor de todo era que podía ejercer su poder desde un punto que quedaba bien fuera de la vista y a resguardo de todo peligro. No era que tuviese miedo, claro estaba; más bien se trataba de una cuestión de sensatez mantenerse fuera del alcance de riesgos innecesarios. ¡Era el mayor sueño de cualquier vidente gris convertido en realidad!


  Thanquol se permitió un largo momento para deleitarse, y luego dedicó su atención a la batalla e intentó decidir con exactitud cuál sería el método espectacular por el que se haría con la victoria y la fama inmortal entre el pueblo skaven.


  * * * * *


  Félix separó mucho los pies con la intención de hallar el equilibrio sobre el carro. El vehículo se balanceaba suavemente sobre la suspensión, y se preguntó si sería prudente permanecer allí. Por un lado, era un punto de apoyo inseguro, y él resultaba un blanco demasiado visible al ponerse de pie. Por otro lado, al menos allí arriba contaba con la ventaja de encontrarse en un terreno algo más elevado y disponer de la protección parcial de los flancos del carro. Decidió que, por el momento, se quedaría donde estaba y saltaría al suelo ante la primera señal de proyectiles. Era lo más lógico que podía hacer y, además, daba la impresión de que alguien tendría que permanecer allí para cuidar de Varek.


  El poco mundano joven estaba escribiendo como un loco en su libro, y Félix se asombró de que pudiese ver lo suficiente para hacerlo.


  Debido a su larga asociación con Gotrek, sabía que los enanos podían ver en la oscuridad mejor que los humanos, pero aquello era una sorprendente prueba de ese hecho. A la temblorosa luz de los hornos de fundición que a Félix apenas le permitía distinguir los contornos de los objetos, el enano escribía con total dedicación, como un escriba que copiara un manuscrito a la luz de las velas. En cualquier caso, era una increíble proeza de concentración. Para ser sincero, el poeta habría preferido que Varek les prestase un poco más de atención a las mulas, ya que los animales daban claras muestras de inquietud ante la proximidad cada vez mayor de los skavens.


  Miró en torno con nerviosismo, al mismo tiempo que se preguntaba si alguno de esos peligrosos asesinos skavens con armas envenenadas andaría acechando por los alrededores. Era improbable que los hombres rata se lanzaran a un sencillo ataque frontal sin preparar alguna indecente sorpresa traicionera. Por amarga experiencia propia sabía de qué eran capaces, y tocó suavemente a Varek con la punta de la bota.


  —Será mejor que les prestes atención a las mulas —dijo—; parecen intranquilas.


  Varek asintió con gesto cordial, guardó la pluma dentro de sus enormes bolsillos, cerró el libro y recogió la bomba. Por alguna razón, Félix no se sintió más tranquilo que antes.


  * * * * *


  Thanquol tenía los ojos clavados en la gema espía con furiosa concentración. Situó una zarpa a cada lado del cristal y chilló frenéticas invocaciones mientras intentaba retener el control de la visión, que no resultaba tan fácil de controlar como le habría gustado.


  Alzó la zarpa derecha y la imagen se deslizó hacia arriba y a la derecha. Cerró la zarpa izquierda y le asestó un puñetazo a la gema; la imagen se desplazó hasta proporcionarle una vista panorámica del campo de batalla. Vio a los skavens que descendían a saltos por la ladera hacia los enanos que se organizaban con presteza. Vio las enormes puntas de lanza peludas de los guerreros alimaña dirigidas directamente hacia el centro de la hueste de enanos que estaba formándose. Vio correr a los destacamentos de ratas de clan y, en los flancos, a los esclavos skavens que se movían con algo menos de entusiasmo. Vio a su guardaespaldas, Destripahuesos, que corría junto a Acechador Lenguadelatora.


  La plaza fuerte situada en lo alto del valle parecía un juguete de rata cachorro cuando se la observaba desde aquella altura, y la totalidad de la vasta estructura del campamento enano tenía un aspecto sospechosamente ordenado; de hecho, seguía alguna pauta, como si cada edificio, tubería y chimenea formase parte de una sola máquina descomunal. Resultaba todo muy fascinante y tuvo que luchar para mantener la atención fija en el conflicto inminente. Uno de los efectos secundarios del polvo de piedra de disformidad era que el usuario podía quedarse embelesado con las cosas más triviales y perderse en la contemplación de la majestuosidad de las uñas de los pies mientras a su alrededor ardían ciudades enteras. Thanquol era un hechicero lo bastante experimentado como para saberlo, pero a veces incluso él lo olvidaba durante un momento. Y la escena resultaba tan tentadora, tan… Devolvió sus pensamientos a la batalla y obligó a la imagen a cambiar, acercándola como si fuese el ojo de un pájaro, al centro de las filas de enanos y luego al carro sobre el que se encontraba de pie Félix Jaeger, espada en mano, con aspecto tenso y legítimamente atemorizado.


  Al vidente gris se le ocurrió un plan simple pero brillante. Tenía algunas dudas respecto a si aquel Destripahuesos podría enfrentarse con el Matatrolls de manera más eficaz que su predecesor, pero no le cabía la más mínima duda de que el monstruo podía matar a Jaeger. Debía darle a la rata-ogro algunas instrucciones especiales relacionadas con el humano; sabía que aquel bruto feroz, leal y estúpido las obedecería hasta la muerte. En un arrebato glorioso, supo que la dolorosa muerte de Félix Jaeger estaba asegurada.


  Tras haber localizado a su víctima, Thanquol envió su mágica vista en busca de Destripahuesos y, cuando encontró al monstruoso híbrido de rata y ogro, musitó otro hechizo que permitiría que sus pensamientos se comunicaran con los de su guardaespaldas.


  Sintió un súbito mareo y la repentina explosión de hambre devoradora de alto horno, rabia y estupidez de bruto que conformaban la conciencia de la rata-ogro. Con rapidez, fijó la imagen de la posición de Jaeger en la mente del monstruo y le dio las instrucciones pertinentes: «¡Ve, Destripahuesos, mata! ¡Mata! ¡Mata!».


  * * * * *


  Félix se estremeció. Sabía que alguien estaba observándolo, pues casi podía sentir los ardientes ojos fijos en su espalda. Se volvió con la seguridad de que vería a algún malevolente skaven dispuesto a clavarle un cuchillo entre los omóplatos, pero no vio a nadie.


  Poco a poco, la horripilante sensación pasó y fue reemplazada por una preocupación más inmediata: ¡ya casi tenían a los skavens encima! Podía oír sus chillidos y las toscas armas que chocaban de manera aterrorizadora contra los escudos. Precedido por un enorme siseo, una andanada de flechas pasó volando. Procedía de las almenas del castillo, desde donde los ballesteros enanos disparaban contra los skavens más cercanos y grandes. Algunos de ellos cayeron, pero no los suficientes para enlentecer el avance del ejército enemigo. Sus compañeros se limitaron a continuar corriendo mientras pisoteaban a los caídos en su frenética prisa por entrar en combate.


  Un rugido descomunal colmó los oídos de Félix; era el profundo retronar de una criatura mucho más grande que un ser humano. Las mulas relincharon y retrocedieron, aterrorizadas; tenían el hocico cubierto de espuma a causa del miedo. Al moverse el carro, el poeta tuvo que cambiar el peso de una pierna a otra para mantener el equilibrio. Volvió la cabeza, aferró la espada con más fuerza y dio media vuelta para encararse con el monstruo que sabía que estaba detrás de él. Esa vez, la premonición era correcta.


  * * * * *


  Acechador luchó contra el miedo que lo invadía y amenazaba con abrumar su cuerpo de rata. Era una sensación a la que estaba habituado; importunaba su mente y le decía que huyera de la refriega al mismo tiempo que él emitía chilliditos de miedo. Con la masa de sus compañeros alrededor, sabía que no podía hacerlo sin acabar pisoteado, así que el miedo se volvió hacia el interior, como él sabía que haría, y como un río embalsado fluyó en otra dirección.


  De pronto, sintió el desesperado deseo de entrar en combate, de enfrentarse con lo que causaba su terror, destrozarlo con sus armas, pisotear su cadáver tendido, hundir el morro en su carne muerta y arrancarle las entrañas aún tibias. Sólo haciendo eso podría aquietar a su acelerado corazón, luchar contra el impulso de vaciar sus glándulas de almizcle y acabar con aquella ansiedad que resultaba casi demasiado terrible de soportar.


  —¡Deprisa-deprisa! ¡Seguidme! —chilló.


  Y corriendo, se lanzó contra un fornido enano ataviado con un delantal de cuero que empuñaba una hacha.


  * * * * *


  Félix dudaba que jamás se hubiese encontrado cara a cara con una criatura humanoide tan grande como aquélla. Incluso los monstruos con los que había luchado en las calles de Nuln eran pequeños en comparación. Aquella cosa era enorme, inmensa. La cabeza monstruosa —distorsionada parodia de la de una rata— quedaba a la altura de la suya a pesar de que él se encontraba de pie sobre un carro. Tenía unos hombros casi tan anchos como el armazón del vehículo, y sus largos brazos musculosos llegaban prácticamente hasta el suelo. Las manos descomunales estaban rematadas por malignas zarpas curvadas; hasta parecían capaces de hacer trizas una cota de malla. Enormes forúnculos llenos de pus sobresalían entre su pelaje sarnoso, y una larga cola pelada azotaba el aire con furia. Los ojos rojos, llenos de bestial odio demente, se clavaron en los del poeta.


  A Félix se le encogió el corazón, pues sabía que la bestia había acudido a matarlo. En los malevolentes ojos había una expresión de salvaje reconocimiento, y algo extrañamente familiar en la forma en que ladeó la cabeza. Una lengua rosada que pasó por sus labios sugirió una hambre obscena y voraz de carne humana al mismo tiempo que unos dientes afilados, largos como dagas, quedaban visibles dentro de la boca. La criatura profirió otro bramido triunfante e intentó apresarlo.


  Para las mulas, aquello ya fue demasiado. Frenéticas de miedo, se levantaron sobre las patas traseras, y luego echaron a correr. El carro salió disparado hacia adelante y estuvo a punto de volcar cuando las aterrorizadas bestias giraron justo a tiempo de evitar el foso que rodeaba la plaza fuerte. El carro topó contra una roca y rebotó. A consecuencia de la acometida, Félix cayó cuan largo era en la caja, aunque el poeta tuvo la suficiente presencia de ánimo para no soltar la espada.


  La rata-ogro quedó rezagada y con la boca abierta de estúpido asombro, y luego se lanzó a perseguirlos.


  * * * * *


  —¡No! —chilló Thanquol al ver que Jaeger escapaba de la presa de Destripahuesos.


  El poder de la gema espía le había permitido observar la escena de cerca, y se había regocijado de deleite al ver la expresión de horror y aprensión que afloraba al rostro del hombre. Había experimentado una expectación trepidante cuando Destripahuesos se disponía a cogerlo, arrancarle los brazos y comérselos ante los horrorizados ojos de Jaeger… Pero la expectación se había transformado en pasmo al ver que las mulas ponían el carro en movimiento. ¡Era todo tan injusto!


  Y sin embargo, resultaba típico de la suerte de aquel humano que, justo cuando estaba a punto de recibir su bien merecido castigo, lo salvaran aquellas estúpidas criaturas. Era mortificante que aquel hombre estuviese aún con vida e ileso, en lugar de retorciéndose de dolor. Breve y amargamente, Thanquol se preguntó si Jaeger habría nacido con el solo propósito de frustrar sus planes, y luego apartó esa idea a un lado y le envió otro pensamiento a Destripahuesos: «¿Qué estás esperando, bestia idiota-estúpida? ¡Ve tras él! ¡Síguelo! ¡Deprisa-deprisa! ¡Mata! ¡Mata! ¡Mata!».


  * * * * *


  Félix rodó sobre sí mismo en la parte trasera del carro e intentó, de modo instintivo, ponerse de pie otra vez. Podía oír que Varek les gritaba a las mulas e intentaba calmarlas y recobrar el control; por un instante, se preguntó si eso sería prudente, ya que, a la velocidad a la que avanzaban en ese momento, al menos mantenían la distancia respecto la rata-ogro…, ¿o no?


  Al fin, logró apoyarse sobre las manos y ponerse de rodillas. Al asomar la cabeza por encima de la tabla trasera del carro, vio que el monstruo los perseguía y acortaba distancias con espantosa velocidad. Sus largas zancadas ganaban más terreno que las de cualquier corredor. Sus largos colmillos amarillentos brillaban a la luz de los hornos de fundición y su larga cola se mecía tras él mientras agitaba las garras con furia. Félix no tenía ninguna duda de que si se quedaba al alcance de aquellas zarpas moriría sin remedio.


  Oyó que algo metálico rodaba de un lado a otro por el fondo del carro, y luego sintió que un objeto frío y duro le rozaba una pierna. Al bajar la mano para cogerlo, descubrió que se trataba de una de las bombas de Varek; debía de haber caído del asiento cuando los animales se espantaron. Estuvo a punto de soltarla a causa del miedo, ya que tenía la impresión de que podía explotar en cualquier momento; en verdad, le sorprendía que no lo hubiese hecho ya. En el instante en que experimentaba la tentación de arrojarla lo antes posible y tan lejos de sí como fuese capaz, lo asaltó el pensamiento de que era precisamente eso lo que debía hacer.


  Manipuló la esfera con torpeza ante su rostro, y luchó por retenerla cuando le dio una nueva sacudida y lo arrojó con fuerza contra uno de los laterales de madera. En la semipenumbra logró ver la grapa situada en la superficie, y el complejo y abultado mecanismo que había debajo. Realizó un frenético esfuerzo por recordar cómo funcionaba. «Veamos, se tira de la grapa, y luego tienes cinco… ¡no!, cuatro latidos de corazón para arrojarla. Sí, eso era».


  Volvió a alzar la vista. La rata-ogro estaba más cerca, parecía que ya se encontraba casi sobre ellos. Faltaba muy poco para que saltara a la parte trasera del carro y desgarrara su cuerpo con aquellas zarpas y aquellos colmillos espantosos, así que Félix decidió que no podía esperar más, y tiró de la grapa.


  Sintió resistencia cuando el dispositivo se soltó, y algo largo y suave se agitó en su mano. Mientras la observaba, advirtió que de la parte superior de la bomba salían chispas. Al parecer, había un hilo sujeto a la grapa, y ese hilo iba unido a una especie de percusor de sílex. Al tirar de la grapa, saltaba una chispa que encendía la mecha. Todos estos pensamientos pasaron ociosamente por su cabeza mientras él contaba rápidamente hasta tres.


  «Uno». La rata-ogro se encontraba a apenas unas pocas zancadas de distancia y avanzaba a una velocidad imposible con una expresión de hambre espantosa que le distorsionaba la cara. A sus espaldas, oyó que Varek comenzaba a gritar: «¡Sooo…!».


  «Dos». El monstruo se encontraba ya tan cerca que Félix casi podía contarle los dientes de descomunal tamaño. Con gran inquietud vio que las enormes zarpas se tendían para apresarlo. Sabía que no iba a conseguirlo. Tal vez debía lanzar la bomba entonces. La voz de Varek continuaba multiplicando oes.


  «Tres». Félix arrojó la bomba, que describió un arco en dirección a la criatura mientras la siseante mecha dejaba una estela de chispas tras de sí. La rata-ogro abrió la boca para proferir un bramido de triunfo… y la bomba entró por ella. Otra sacudida del carro derribó al poeta, que se dio un doloroso golpe contra el suelo del vehículo. Varek acabó su grito con un largo «¡… oooooo!».


  Pareció que el tiempo se estiraba hasta transformarse en una hora. Félix yacía en el fondo del carro y jadeaba pesadamente mientras recordaba lo que Varek había dicho respecto a que aquellas bombas a menudo no funcionaban. Esperaba sentir en cualquier momento las enormes zarpas afiladas como navajas clavándosele en el cuello y alzándolo del fondo del carro. Luego oyó un «¡bum!» sordo, y algo horriblemente mojado y gelatinoso le cayó sobre el pelo y la cara. Tardó unos momentos en comprender que estaba cubierto de sangre y sesos.


  * * * * *


  Thanquol observó cómo la cabeza de Destripahuesos estallaba y lo imprecó sin reservas en voz alta. Era verdad, pensó: «Si quieres que un hueso quede bien roído, debes roerlo tú mismo». ¡El inmundo y poco fiable monstruo había estado tan cerca! Jaeger casi había caído en sus zarpas. Si el estúpido bruto no se hubiese tragado la bomba, el humano estaría en ese momento retorciéndose de dolor. Era casi como si Destripahuesos lo hubiese hecho de modo deliberado, sólo para frustrar los planes del hechicero. Tal vez la criatura estaba confabulada con sus enemigos ocultos. Tal vez le habían hecho algo raro a su cerebro de idiota durante la creación. Cosas más extrañas habían sucedido.


  Thanquol se masticó la cola con frustración durante un momento, y les dedicó un centenar de furiosas imprecaciones a Destripahuesos, a Félix Jaeger y a todos los rivales skavens que se le ocurrieron. Si hubiese bastado sólo con deseos malevolentes, los huesos de todos ellos se habrían llenado de plomo derretido, sus cabezas habrían estallado y sus entrañas se habrían convertido en pus putrefacto en aquel mismísimo momento. Por desgracia, unas cosas tan maravillosas como aquéllas estaban fuera incluso de los poderes de hechicería de Thanquol; al menos, desde esa distancia. Al fin, se calmó y se contentó con el pensamiento de que existía más de una forma de despellejar un bebé. Luego hizo que la imagen se encumbrara una vez más sobre el campo de batalla general.


  Por fortuna, allí las cosas marchaban mejor. Con una mirada, Thanquol vio que la mayor parte de las unidades de enanos habían formado en cuadrados y se preparaban para resistir el ataque skaven de dos puntas. La primera oleada skaven había llegado a las líneas de los enanos y se había roto contra ellas como el mar al estrellarse contra las rocas, pero al menos los guerreros alimaña aún continuaban luchando. A medida que más ratas de clan y esclavos skavens se sumaban a la refriega, el peso numérico iba imponiéndose poco a poco. Mientras observaba, una unidad de enanos de apretada formación comenzó a romperse, y la lucha se generalizó; predominaba el cuerpo a cuerpo. En circunstancias semejantes, la superioridad numérica de los skavens constituía una ventaja considerable.


  Thanquol vio que un guerrero enano golpeaba a un guerrero alimaña con su martillo, y al instante le saltaba encima, desde detrás, un esclavo skaven. Mientras el enano intentaba frenéticamente quitarse de encima al enemigo, fue derribado por otros hombres rata como un ciervo rodeado de sabuesos. Al desaparecer bajo una pila de cuerpos peludos, logró asestar otro golpe con el martillo, un golpe que le hundió el cráneo a una rata de clan e hizo volar por todas partes sangre, fragmentos de cerebro y hueso. Thanquol no sintió compasión alguna por el skaven muerto. Estaría encantado de que a cada segundo se produjese ese mismo intercambio por la vida de un enano. Siempre quedaban estúpidos guerreros de sobra en el lugar del que procedían aquéllos, y sabía que sólo él mismo, de entre todos los skavens, era irreemplazable.


  Thanquol observó con alegría cómo, en meros segundos, la llamarada verde de un lanzallamas incineraba a un grupo de enanos, fundía sus armaduras, prendía fuego a sus barbas y los reducía primero a esqueletos y luego a polvo que salía flotando en el viento. Estaba considerando recompensar al equipo del lanzallamas cuando sus propios integrantes se desvanecieron en una bola de fuego a causa de una avería en el arma. «No obstante —pensó Thanquol—, al menos han muerto por un propósito superior: el suyo propio».


  Con lentitud pero de modo seguro, en todo el campo de batalla la lucha se desarrollaba a favor de los skavens. Los enanos, aunque estúpidos, eran disciplinados y valientes a su manera, pero los habían pillado desprevenidos. Muchos de ellos carecían de armadura e iban pertrechados sólo con los martillos que usaban para trabajar. Les estaban infligiendo increíbles bajas a los skavens, pero eso carecía de importancia. A Thanquol no le importaba que acabasen completamente con su ejército, siempre y cuando los enanos estuviesen todos muertos al finalizar la noche. «Hasta el momento —se felicitó con sinceridad—, las cosas están saliendo exactamente de acuerdo con lo planeado…», excepto en un rincón del campo de batalla.


  Con la velocidad del pensamiento, envió la imagen hacia el foco de agitación, y por algún motivo no le sorprendió encontrarse con que dos fornidas siluetas de cabeza rapada estaban abriendo un sendero de sangrienta carnicería a través de la masa de sus soldados. A una de ellas la reconoció al instante; era la odiosa figura de Gotrek Gurnisson. El otro le era desconocido, pero a su manera le resultaba tan atemorizador como el primero. Mientras que Gurnisson luchaba armado sólo con aquella espantosa hacha poderosísima, el segundo Matador peleaba con una hacha más pequeña en una mano y un martillo enorme en la otra.


  La matanza que estaba llevando a cabo aquel par era inmensa. A cada golpe caía al menos un skaven, y a veces Gurnisson atravesaba varios cuerpos de una vez, segando la carne skaven como si fuese trigo y el hueso como si se tratara de ramitas finas. En aquel momento, Thanquol habría dado cualquier cosa por la presencia de equipos de mosquete jezzail, ya que en tal caso les habría ordenado a los astutos tiradores skavens que derribaran a aquel pavoroso dúo desde lejos. Sin embargo, carecía de sentido desear lo que no podía obtener, así que él mismo tendría que hacer algo respecto a aquellos dos.


  Su estrategia inicial fue enviarles correos a través del pensamiento a los jefes de dos de sus unidades para apartarlos de la refriega principal y llevarlos a combatir con los Matadores. Era una lástima que eso aliviara la presión sobre los sitiados enanos, pero resultaba necesario. Thanquol sabía que no podía correr el riesgo de dejar a aquellos dos libres para que asesinaran a discreción. Era de la más absoluta sensatez, además de gratificante para sus deseos, que Gotrek Gurnisson y su camarada muriesen.


  * * * * *


  Acechador alzó la mirada con expresión de incredulidad cuando la voz habló dentro de su cabeza.


  «Lleva tu escuadra hacia la izquierda y acaba con esos dos Matadores».


  De inmediato, reconoció la voz de Vidente Gris Thanquol. Una vivida imagen de la ruta que debía seguir a través de la refriega en dirección a los enanos tatuados apareció en su mente. Por un momento, consideró el hecho de que podría estar alucinando, pero la voz volvió a emitir chillidos con el imperioso estilo que Acechador conocía demasiado bien. «¿A qué estás esperando, escoria estúpida? ¡Ve ahora-ahora o devoraré tu corazón!». Acechador decidió que era mejor obedecer.


  —De inmediato, ¡oh, el más superlativo de los hechiceros! —masculló.


  Les chilló a sus soldados que lo siguieran, y corrió en la dirección que le habían ordenado.


  * * * * *


  Arrastrado por las mulas aterrorizadas, el carro corría a través de la refriega, fuera de control, mientras enanos y skavens se arrojaban hacia los lados para evitar ser pisoteados por los cascos de las pataleantes criaturas. Félix rodaba de un lado a otro en la parte trasera y luchaba con frenesí por recobrar el equilibrio, mientras oía a Varek que, alternativamente, les gritaba a las mulas que se detuvieran y reía como un maníaco al arrojar bombas hacia los grupos de skavens que arremetían contra ellos. No parecía darse cuenta de que cada vez que las mulas estaban a punto de aminorar la carrera, él las espantaba aún más arrojando sus artefactos explosivos. A Félix no le sorprendía en lo más mínimo que las pobres bestias estuviesen aterrorizadas, ya que las bombas tenían ese mismo efecto sobre él. A cada instante temía que uno de aquellos trastos estallara en la mano de Varek y destruyera el carro, enviándolos a ambos a la tumba.


  De vez en cuando, lograba asomarse por encima del borde de los laterales del carro, y captaba atisbos de imágenes que sabía que quedarían para siempre grabadas en su memoria. Algunos edificios se habían incendiado, y las llamas se propagaban, de modo que nubes de chispas y hollín se alejaban con el viento. Tal vez otros enanos habían usado bombas como las de Varek, o quizá era el efecto de alguna espantosa arma o hechicería skaven, pero el poeta no dudaba que la conflagración consumiría la totalidad del complejo. Ya se veían llamas que salían por las grandes chimeneas e iluminaban el campo de batalla, lo que proporcionaba una selección de escenas propias de la visión del infierno que podría tener un lunático.


  Vio a un skaven que salía corriendo de uno de los edificios de fundición, con todo el cuerpo en llamas, y dejaba tras de sí una estela de pelo encendido como la cola de un cometa. El horrible aunque tentador olor a carne quemada colmó el aire; los chillidos de agonía de la criatura eran agudos y audibles, incluso por encima del fragor de la batalla. Mientras observaba, el agonizante hombre rata se arrojó sobre un guerrero enano y se aferró a él como la muerte. Las llamas de su cuerpo saltaron a su víctima, y las ropas del enano comenzaron a arder en el momento en que acabó con el sufrimiento de la criatura asestándole un veloz tajo con su hacha.


  El carro se estremeció, elevándose un tanto del suelo. Se oyó un crujido, y Félix tuvo la horrible sensación de que algo se partía y resultaba molido. Al mirar hacia atrás pudo ver que acababan de pasar por encima del cadáver de un enano al que la rueda le había aplastado el pecho; por la boca manaba sangre, y trozos de carne púrpura corrían por la barba.


  El vapor lo cegó, y por un momento sintió que la piel se le escaldaba. La condensación cubrió su espada y su frente, y el poeta tuvo la horrible impresión de que era eso lo que debía sentirse cuando a uno lo hervían vivo. Tras un breve momento de agonía, salieron de la nube de vapor y vio que una de las enormes tuberías se había roto y el vapor se derramaba por el campo de batalla. Mientras observaba, un enano y dos skavens abandonaron rodando la nube con las manos aún aferradas al cuello del enemigo. El rostro del enano estaba rojo como una gamba hervida y grandes zonas de piel se le habían ampollado y pelado a causa del calor. El pelaje de los skavens estaba horriblemente mojado y pegajoso.


  El carro penetró a toda velocidad en el centro de una enorme refriega, en la que los cuerpos estaban tan apretados que nadie tuvo la más mínima posibilidad de evitar los cascos de las mulas. Cuando el vehículo atravesó la muchedumbre como un carro de guerra, se partieron cráneos y se rompieron huesos, ya que los que caían eran aplastados por las ruedas de llantas de hierro. Cuando el carro aminoró la carrera, Félix logró ponerse de pie y echar una mirada a su alrededor.


  Varek había dejado de lanzar bombas, pues hacerlo entonces habría causado una carnicería indiscriminada debido a que los enanos y los skavens estaban allí demasiado mezclados para que pudiese escoger un blanco fácil.


  Las mulas se levantaron sobre las patas traseras y golpearon con los cascos, y en ese momento, también el carro comenzó a perder el equilibrio. En aquella enorme muchedumbre había corrientes y mareas igual que en el mar, y la presión de los cuerpos en un flanco comenzó a inclinar el carro. Félix cogió a Varek por un hombro para indicarle que debían saltar. El joven enano alzó los ojos hacia él, le sonrió, se detuvo el tiempo necesario para coger su libro y luego se impulsó hacia la refriega.


  Por el rabillo del ojo, Félix creyó ver dos figuras achaparradas y cubiertas de tatuajes que se abrían camino a golpes a través de una horda de skavens. Desde su perspectiva aventajada, pudo contemplar cómo un nuevo contingente skaven emergía del espacio situado entre dos edificios y se encaminaba hacia los Matadores. Tras detenerse sólo el tiempo necesario para memorizar la dirección, Félix saltó del carro a la vez que blandía la espada, y antes incluso de que sus pies tocaran el suelo, la hoja ya había atravesado carne skaven.


  * * * * *


  Acechador se detuvo por un momento y dejó que sus guerreros lo adelantaran. Luego señaló a los dos enanos que le habían mandado matar.


  —¡Deprisa-deprisa! ¡Matad-matad!


  Alentado por el hecho de que superaban numéricamente a sus enemigos en veinte a uno, sus bravos guerreros alimaña se lanzaron al ataque espumajeando por la boca. Se mostraban ansiosos por tomar parte en el asesinato a fin de reclamar el mérito y la gloria. Acechador sintió la tentación de unirse a ellos, pero el aspecto de aquellos dos enanos hacía que el pelo de la base de la cola se le erizase y enviase estremecimientos de cautela justificada a lo largo de su espinazo.


  No estaba muy seguro de a qué se debía. Ciertamente, eran grandes para ser enanos y no cabía duda de que tenían un aspecto feroz, con sus barbas erizadas, estrafalarios tatuajes y armas empapadas en sangre; pero no era eso. Lo que contuvo a Acechador fue algo que había en la forma en que se erguían; la absoluta ausencia de miedo sugería que tal vez, incluso, podían estar disfrutando con el hecho de no tener la más mínima probabilidad a su favor. Parecía evidente que estaban bastante locos, y eso ya era razón suficiente para evitarlos. Entonces reconoció a uno de ellos; había participado en la batalla de Nuln, y no sintió ningún deseo de luchar contra él. ¿Era posible que Gotrek Gurnisson estuviese precisamente allí?


  Sus presentimientos se transformaron en certidumbres cuando el primero de los guerreros alimaña llegó hasta donde estaban ambos enanos. Conocía al skaven: era el subjefe Vrishat, un presumido skaven estúpido y feroz, que muy obviamente deseaba desafiar a Acechador para hacerse con el puesto de jefe de garra. Era estúpido, pero también un guerrero feroz, que sin duda acabaría rápidamente con sus canijos enemigos, aunque los enanos no dieron muestras de preocupación alguna. El que le era conocido, el que llevaba la enorme cresta de pelo teñido erizada sobre la cabeza pelada, le lanzó un tajo con su hacha monstruosamente grande y separó la cabeza de Vrishat de sus hombros. No esperó a que el siguiente skaven llegara hasta él, sino que cargó al mismo tiempo que blandía el hacha, rugiendo y bramando estrafalarios desafíos en su idioma brutal y primitivo.


  Acechador esperaba de verdad que el enano cayera abrumado por una descomunal ola de skavens; pero no, ni siquiera lograron aminorar su avance. Continuó adelante como un barco de acero a través de un mar embravecido por la tempestad, haciendo girar su hacha descomunal, asestando golpes con sus manos como jamones, partiendo huesos, cercenando extremidades, matando a todo lo que se interponía en su camino.


  El otro no era en nada mejor que el primero. Su risa demente atronaba como un rugido por encima del campo de batalla a la vez que golpeaba con una arma en cada mano y mataba de forma igualmente diestra con ambas, desplegando su espantosa fuerza en el modo como su martillo reducía a gelatina las cabezas cubiertas por cascos y su hacha se hundía alegremente en los pechos de los guerreros alimañas protegidos por gruesas corazas.


  Mientras Acechador observaba, un skaven más pequeño y astuto logró describir un círculo en torno al Matador y saltar hacia él por la espalda, con los colmillos desnudos y la brillante espada relumbrando a la luz de los edificios en llamas. Sin detenerse siquiera, advertido de alguna forma de la presencia del skaven sin siquiera verlo, el enano giró en redondo y su hacha derribó al enemigo, al que luego, para asegurarse, le partió el cuello con el martillo. Mientras, reía con sonoras carcajadas como un maníaco.


  —¡Snorri mata montones! —repetía una y otra vez el enano.


  ¿Acaso el enano tenía un oído tan fino que no podía acercársele nadie sin que lo oyera? ¿Había notado la mera presencia de la sombra del skaven al proyectarse sobre la suya propia en la penumbra reinante? Acechador no sabía qué pensar, pero la velocidad de relámpago con la que se había vuelto y golpeado le aseguró que él no quería estar para nada cerca de aquellas armas, al menos hasta que sus dueños estuviesen cansados y gravemente heridos. Decidió que era mejor no compartir aquel pensamiento con sus seguidores, y le dio una patada al más próximo para que se sumara a la refriega.


  —¡Deprisa-deprisa! ¡Debilitándose están! Esta matanza es tuya.


  El guerrero se volvió y lo miró con un cierto aire de duda, pero Acechador le enseñó los colmillos y sacudió la cola con gesto amenazador, y se sintió agradecido al ver que el skaven cargaba, casi más atemorizado por su jefe de garra que por los enemigos. Acechador empujó después a otros dos.


  —Pronto-pronto. Superados en número los tenéis. Buen gusto tendrán sus corazones —chillaba.


  Aquel recordatorio de la superioridad numérica fue cuanto hizo falta para animar al resto de la garra a avanzar hacia la refriega. Un signo de superioridad semejante siempre llenaba de valor a los osados guerreros skavens, y Acechador sólo esperaba no quedarse sin subalternos antes de que los enanos se cansaran.


  * * * * *


  Thanquol volvió a imprecar. ¿Qué imbécil había prendido fuego a los edificios? Thanquol juró que si había sido uno de sus incompetentes subalternos se comería crudo el corazón del estúpido ante sus propios ojos. Si aquellos edificios resultaban destruidos, la grandiosa victoria no serviría casi para nada. Quería tomarlos enteros e intactos para que pudiesen ser inspeccionados por los ingenieros brujos; apoderándose de sus secretos, aún mejoraría más la superior ingeniería skaven. No quería que todo el complejo se quemara hasta los cimientos antes de la inspección. En ese preciso instante, no veía nada que pudiese hacer, como no fuera ordenarles a todos sus jefes de garra que tuviesen más cuidado.


  Se consoló con el pensamiento de que, al menos, vería destruido al maldito Matatrolls.


  * * * * *


  Los agónicos alaridos de los que morían; la noche hendida por la temblorosa luz de los edificios en llamas, una luz que era aún más mortecina a causa de las espesas nubes de escaldante vapor; la presión de los cuerpos peludos; el choque de la hoja de la espada contra el hueso; la sensación pegajosa de la negra sangre tibia que fluía sobre su mano; la expresión de perverso odio en los ojos que se apagaban de los skavens agonizantes; todo eso, la totalidad de la escena infernal, se grabó a fuego en la memoria de Félix Jaeger. Por un breve, vertiginoso instante, el tiempo pareció detenerse, y se encontró a solas y sereno en el centro de aquel aullante remolino turbulento, con la mente libre de temores y horror. Tuvo conciencia del entorno de una manera que el hombre sólo puede experimentar cuando sabe que cada inspiración de sus pulmones podría ser la última.


  Cerca de él, dos fornidos enanos luchaban, espalda con espalda, contra una manada de aullantes skavens; tenían las barbas erizadas, los martillos cubiertos de restos de carne y los delantales brillantes, empapados en sangre negra. Los hombres rata eran fibrosos, estaban flacos y mal alimentados; tenían el aspecto macilento y salvaje de los lobos en invierno. Una espuma sanguinolenta manaba de sus labios porque se habían mordido la lengua y el interior de las mejillas a causa del frenesí de la batalla. Sus espadas estaban melladas y herrumbrosas; unos harapos mugrientos cubrían sus pelajes llenos de costras, y sus ojos reflejaban la luz. Uno de ellos saltó hacia adelante y trepó por encima de sus compañeros en un apresurado impulso por llegar a la presa; a Félix le recordó el pululante avance de una manada de ratas que una vez había presenciado en las calles de Nuln. A despecho de su forma humanoide, en aquel momento no había, en absoluto, nada humano en los skavens. Eran inconfundiblemente bestias con imagen humana, y su parecido a los hombres sólo lograba hacerlos más aterrorizadores.


  Un espantoso alarido procedente de la derecha atrajo la atención del poeta y, al volverse, vio cómo un guerrero enano herido era derribado por una manada de hombres rata. En los ojos del enano, había una expresión de estoica resistencia.


  —Véngame —pidió con el último jadeo ronco de su agonía.


  La manera como los skavens se pusieron a luchar por los pedazos del cadáver aún tibio asqueó a Félix, que saltó hasta donde éste yacía y hundió la espada en el lomo de un esclavo skaven. La relumbrante espada atravesó el cuerpo huesudo y se clavó en el otro skaven que se encontraba debajo. Una patada lanzó a otro hombre rata volando de espaldas, y Félix arrancó la espada y volvió a clavarla con todas sus fuerzas en los cuerpos que tenía a los pies. La potencia del impacto curvó la hoja hasta el punto de que él temió que se partiera. Impulsado por el odio, el poeta la hizo rotar y amplió la herida con un monstruoso sonido de succión, para luego retroceder con el tiempo justo para parar el golpe que le lanzó el enorme skaven que saltó hacia él.


  En ese momento estaba más allá del miedo, movido sólo por el instinto de matar. Puesto que sabía que no había modo de evitar la lucha, se sentía impelido a hacerlo lo mejor posible, lo que lo convertía en un oponente temible. Lanzó una patada que le acertó al skaven en una rodilla y produjo un crujido. Mientras la criatura retrocedía a saltos, chillando de dolor, el poeta le clavó la espada en la garganta a la vez que volvía la cabeza para evitar la sangre que salía a chorros por la arteria cercenada. No era momento para quedar cegado por la hemorragia del enemigo.


  A lo lejos, oyó una conocida voz de toro que bramaba un grito de guerra; al instante, reconoció a Gotrek, y comenzó a avanzar hacia él. Segaba skavens a diestra y siniestra a medida que caminaba sin preocuparse por si mataba o no a los enemigos, ya que su única intención era abrirse paso. Los skavens se apartaban ante su furiosa acometida, y al cabo de doce latidos de corazón llegó ante una escena de la más espantosa carnicería. Snorri y Gotrek se hallaban de pie sobre una enorme pila de cadáveres skavens, y continuaban segando vidas con sus terribles armas. El hacha de Gotrek subía y caía con la monótona regularidad de la cuchilla de un carnicero, y cada vez que descendía ponía fin a más vidas skavens. Snorri giraba como un derviche hacia uno y otro lado, y en sus labios burbujeaba la espuma de una furia demente mientras golpeaba con hacha y martillo. Se detenía sólo de vez en cuando para propinarle un cabezazo a un hombre rata que había logrado atravesar su guardia.


  En torno al dúo fluía una marea de enormes guerreros cubiertos por armaduras negras y mejor armados que la mayoría, con el monstruoso emblema de la Gran Rata Cornuda grabado en los escudos. Debía de haber dos veintenas de esos guerreros skavens de élite, y parecía casi imposible que hubiese algo capaz de sobrevivir a su furiosa acometida. Mientras Félix observaba, la masa de cuerpos ocultó a Snorri y Gotrek de la vista. Daba la impresión de que tenían que ser derribados sin remedio por el peso numérico, y el poeta permaneció inmóvil por un momento, incapaz de decidir si había llegado demasiado tarde para prestarles ayuda. Pero luego el hacha de Gotrek atravesó el cuerpo de un skaven y partió en dos al guerrero acorazado a pesar de su cota de malla; en un instante, el área que rodeaba a los Matatrolls quedó despejada. Parecía que nada podía conservar la vida dentro del círculo que cubría aquella hacha imparable. Los skavens retrocedieron y se reagruparon en un intento de reunir el coraje suficiente para acometerlos una segunda vez.


  Félix cargó, entonces, hacia la refriega a la vez que golpeaba a diestra y siniestra y gritaba a pleno pulmón para hacer que pareciese que acometía un número mayor que un solo hombre. Gotrek y Snorri avanzaron para recibirlo, matando a medida que caminaban. Aquello fue demasiado para los skavens, que dieron media vuelta e intentaron huir noche adentro.


  Félix se encontró cara a cara con el Matatrolls, que se detuvo un momento para inspeccionar el montón de muertos y agonizantes que había dejado tras de sí. La totalidad del cuerpo de Gotrek estaba cubierto de sangre encostrada, y él mismo sangraba por una docena de cortes y arañazos menores.


  —Buena matanza —dijo—. Calculo que me he llevado por delante a unos cincuenta.


  —Snorri también calcula que se ha llevado por delante a unos cincuenta —comentó Snorri.


  —No me vengas con ésas —gruñó Gotrek—. Yo sé que no puedes contar más de cinco.


  —Sí que puedo —murmuró Snorri—. Uno, dos, tres, cuatro, cinco… ¡Hummm!, siete, doce.


  Félix los contemplaba con aire atónito. Aquellos dos maníacos parecían casi felices en medio de la escena de increíble destrucción.


  —Bueno, será mejor ponerse en marcha. Quedan montones por matar antes de que acabe la noche.


  * * * * *


  Thanquol se mordió la cola con rabiosa furia. No podía creerlo. Aquellos estúpidos incompetentes no habían logrado acabar con los Matadores a pesar de contar con una abrumadora ventaja numérica y la superior ferocidad skaven. No era la primera vez que sospechaba que un enemigo oculto estaba saboteando sus esfuerzos por el sistema de enviarle peones inferiores. Sin duda, se trataba de los mismos malvados conspiradores que, en primer lugar, habían enviado a Jaeger y Gurnisson hasta aquel apartado lugar. ¡Bueno, ya les ajustaría las cuentas; desde luego que sí!


  En ese momento, sin embargo, no tenía tiempo de ocuparse del asunto. Era hora de inspeccionar el campo de batalla y ver qué tal les iban las cosas a sus soldados. Apartó las manos hacia atrás y hacia arriba respecto a la gema espía, y la imagen retrocedió hasta dar la impresión de que flotaba sobre el campo de batalla como un enorme murciélago. Debajo de sí podía ver los edificios en llamas —«¡malditos estúpidos incompetentes!»—, y los signos de una lucha salvaje.


  Aquí y allá, aún continuaban batallando enormes grupos de guerreros. Las armas chocaban contra las armas, saltaban chispas cuando las espadas skavens golpeaban las hojas de las hachas forjadas por los enanos, la sangre manaba de las heridas y los cadáveres decapitados aún se retorcían sobre el polvo, derramando la sangre que les quedaba en espasmos de furiosa energía. Se alzaban chispas llevadas hacia el cielo por el viento nocturno. Sobre las murallas de la plaza fuerte, un grupo de enanos sudorosos luchaba para situar en posición un cañón órgano.


  Resultaba obvio que aquél era un momento crítico, pues todo dependía de un delicado equilibrio. Para el vidente gris, era igualmente obvio que sus skavens iban a ganar, ya que, al acometer a los enanos por ambos flancos con una enorme superioridad numérica, habían aplastado a los mal pertrechados oponentes. La frustración que Thanquol sentía por el hecho de que sus dos enemigos más mortales hubiesen escapado a la muerte comenzó a ser reemplazada por el cálido relumbre del triunfo inminente.


  * * * * *


  Félix sabía que iba a morir. Con movimiento fatigado paró el tajo de una cimitarra skaven, y sus músculos doloridos hicieron girar sus brazos, que lanzaron un contragolpe hacia el enemigo. La enorme criatura de pelo negro dio un salto hacia atrás y esquivó con agilidad el arma, al mismo tiempo que su cola salía disparada y se enredaba en las piernas de Félix con la esperanza de derribarlo al tirar de ellas. Pero el poeta ya había visto antes aquella maniobra, y al instante supo cómo reaccionar. Con un tajo de espada cercenó la cola cerca del nacimiento, pero logró devolver el arma a su posición defensiva justo a tiempo de parar un golpe descendente de la oxidada cimitarra.


  La fuerza del impacto le dejó la mano casi dormida, y por reflejo apretó aún más la empuñadura para evitar que el arma resbalase de su palma sudada. El skaven chilló de horror y agitó el muñón de la cola a la vez que cometía el error de bajar los ojos para inspeccionar la hemorragia. En cuanto apartó los ojos de Félix, éste aprovechó la distracción para clavarle la espada mágica en el estómago, y las entrañas tibias se derramaron sobre su mano; contuvo la sensación de asco y retrocedió un paso. Mientras se sujetaba el estómago con las zarpas, con una expresión de incredulidad casi humana en el rostro, el skaven se desplomó de cara al suelo. Félix le clavó la espada en la nuca, donde cercenó las vértebras sólo para asegurarse de su muerte. Había visto a muchos guerreros derribados por enemigos a los que creían haber matado y estaba decidido a no cometer jamás ese mismo error.


  Durante un instante, reinó la calma, pero al mirar a su alrededor vio que Gotrek, Snorri y un grupo de enanos maltrechos y de aspecto feroz parecían tremendamente cansados. Daba la impresión de que habían estado matando enemigos durante horas, y sin embargo por cada uno que mataban eran dos los que avanzaban hasta ocupar el lugar de los anteriores. Los skavens llegaban en oleadas, al parecer, inagotables. De lejos le llegaba el clamor de las armas al chocar entre sí, por lo que supo que en alguna parte había otros que continuaban luchando; pero mientras escuchaba, se produjo un ominoso silencio, al que siguió un rugido que parecía haber salido simultáneamente de un centenar de gargantas bestiales. Los enanos intercambiaron miradas que al poeta le dijeron que todos estaban pensando lo mismo que él: tal vez, eran los últimos enanos que quedaban vivos en el exterior de la fortaleza.


  Y eso no iba a durar mucho tiempo, ya que, al mirar a su alrededor, Félix vio que se hallaban rodeados por un círculo de feroces guerreros skavens. Centenares de ojos rojos destellaban en la oscuridad, y la luz de los edificios en llamas se reflejaba en un número similar de cimitarras brillantes. Los skavens habían retrocedido momentáneamente para reagruparse a fin de ejecutar lo que él sabía que iba a ser la acometida final. Se movían con una extraña precisión, como organizados por alguna inteligencia veloz, maligna e invisible. En ese momento, el poeta supo que iba a morir allí mismo.


  Aprovechó la tregua momentánea para enjugarse el sudor de la frente. La respiración jadeante salía en ráfagas roncas de sus pulmones, y él inspiraba con ansiedad como un hombre que estuviera ahogándose. Le dolían los músculos como si ardiesen, y le parecía que la espada pesaba una tonelada o más. Estaba seguro de que no sería capaz de levantarla otra vez, ni siquiera para salvar su propia vida, y agradeció tener la experiencia suficiente para saber lo falsa que era esa sensación. Cuando llegaba el momento, siempre quedaba un poco más de fuerza con la que luchar, aunque entonces eso no cambiase en nada las cosas ante las hileras y más hileras de silenciosos rostros de hombres rata que veía al mirar a su alrededor.


  —Desde allí arriba —creyó oír que decía alguien a sus espaldas—. Preparaos para repeler la carga. ¡Hagamos que esa escoria piojosa pruebe el verdadero acero enano!


  Félix se maravilló ante la absoluta inflexibilidad del valor de los enanos. El sargento que acababa de hablar tenía que saber que la situación era por completo desesperada, y sin embargo estaba alentando a los soldados a que vendieran caras sus vidas. El poeta se preparó a hacer lo mismo, pero sólo porque no tenía más elección; si hubiese visto un posible camino para salir de allí y conservar la vida para otra batalla, lo habría seguido.


  Procedente de algún punto distante, creyó oír un zumbido como de algún insecto monstruoso… o de una máquina. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Era acaso algún nuevo ingenio infernal que los skavens iban a lanzar contra sus enemigos? Aunque resultaba extraño, parecía proceder de la dirección del castillo, y entonces una débil esperanza comenzó a despertar en el corazón de Félix. Tal vez los enanos tenían una sorpresa en reserva para sus atacantes; aunque parecía improbable que pudiesen hacer nada antes de que los skavens arrasaran la posición que ocupaban en ese momento, tal vez sus muertes podrían ser vengadas.


  Parecía que los jefes skavens les gruñían órdenes a sus numerosos seguidores. Con lentitud, reacios, como si temiesen que los primeros perderían la vida contra la muralla viviente de inexorables enemigos, los skavens comenzaron a avanzar. Tras dar los primeros y vacilantes pasos, adquirieron mayor confianza, y su avance fue aumentando en velocidad e impulso con una rapidez aterrorizadora. El extraño sonido zumbante se hizo más sonoro y parecía proceder de lo alto. Félix quería mirar hacia arriba, pero no podía apartar los ojos de la acometida de los hombres rata.


  —¡Venid y morid! —rugió Gotrek.


  Los skavens, al parecer, estaban dispuestos a tomarle la palabra porque comenzaron a correr con más velocidad aún al mismo tiempo que blandían las armas y chillaban sus gritos de guerra de malignas notas; mientras, agitaban las colas con furia. Félix se preparó para el impacto y luego resistió el impulso de echarse al suelo cuando una forma estrafalaria pasó rugiendo muy cerca por encima de su cabeza. Esa vez sí que alzó los ojos, y vio una gran flota de grotescas máquinas voladoras. Las calderas dejaban estelas de fuego tras ellas, y las palas de enormes rotores giraban por encima de los fuselajes a una velocidad que las hacía casi invisibles.


  —¡Girocópteros! —oyó que bramaba alguien, y comprendió que estaba presenciando el vuelo nocturno de algunas de las legendarias naves voladoras de los enanos.


  Ardientes destellos de luz descendían de las máquinas y caían en medio de los skavens que se acercaban. Cuando comenzaron a estallar entre los hombres rata, Félix comprendió que debían ser las chisporroteantes mechas de las bombas de enano.


  El avance de los skavens se enlenteció cuando las bombas empezaron a hacer pedazos a sus objetivos mientras los jefes, al borde de la apoplejía, intentaban reagruparlos con gritos frenéticos. Pero cuando estaban lográndolo, uno de los girocópteros descendió casi hasta la altura de las cabezas y lanzó un ancho chorro de escaldante vapor recalentado justo en medio de ellos. Chillando de terror indescriptible, un numerosísimo grupo de hombres rata dio media vuelta y huyó. Su pánico era contagioso, y un poco después la carga se había transformado en fuga desordenada. Los enanos que rodeaban a Félix observaban todo aquello con embotada incredulidad; estaban demasiado cansados para salir siquiera en persecución de los enemigos que huían.


  5: El gran plan
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  Félix se desplomó contra los restos del carro roto e inspeccionó la hoja de su espada. No había parado de usarla durante aquella batalla, pero, por sorprendente que pareciese, no se había mellado. El borde continuaba tan afilado como siempre, aun después de los golpes y tajos infligidos con ella. Resultaba obvio que el antiguo encantamiento del arma todavía era eficaz.


  En algún punto situado a su derecha, la pared de una cabaña consumida por las llamas e incapaz de continuar soportando su propio peso se derrumbó con estrépito. En lo alto, un girocoptero que volaba con la siniestra gracilidad de un insecto gigantesco se detuvo un momento y flotó sobre un edificio incendiado. Su morro se inclinó hacia abajo y, con un siseo de serpiente furiosa, lanzó un chorro de vapor mientras Félix se preguntaba qué intentaba lograr el piloto.


  El vapor llegó al fuego y las ondulantes llamas cambiaron de color; pasaron a un amarillo más mortecino con tal vez una pincelada de azul. A medida que continuaba cayendo vapor sobre ellas, el fuego fue extinguiéndose, sofocado por el vapor y la condensación como por una pequeña lluvia torrencial. Mientras Félix observaba, el girocoptero dio media vuelta y voló hacia el siguiente incendio más cercano.


  De repente, se sintió enormemente cansado. Se le habían agotado las energías a causa de la lucha. Estaba lleno de moretones y golpes, y sangraba por una docena de pequeños cortes en los que no había reparado durante el frenesí del combate. Le dolía horrores el hombro derecho, el que correspondía al brazo con que sujetaba la espada, y estaba convencido de que el repetido blandir del arma se lo había dislocado. Pero se trataba de una ilusión con la que estaba familiarizado; ya había sobrevivido a otras muchas batallas. Lo que entonces quería era tenderse y dormir durante cien años.


  Al recorrer el entorno con los ojos, se preguntó de dónde sacaban la energía aquellos enanos que ya comenzaban a limpiar el campo de batalla. Los cuerpos de los enanos caídos eran reunidos para enterrarlos en tierra sagrada, mientras que los cadáveres de los skavens eran arrojados a una enorme pila para quemarlos. De la plaza fuerte habían descendido centinelas ataviados con armadura para vigilar por si acaso regresaban los skavens.


  Félix dudaba que fuesen a hacerlo esa noche. Según su experiencia, un ejército skaven necesitaba más tiempo que otro humano para recobrarse y reagruparse después de una derrota. No parecía gustarles mucho regresar con demasiada presteza al escenario en que habían sido vencidos, y se sintió profundamente agradecido por ello, ya que en ese preciso instante dudaba que pudiese mover un solo músculo aunque la rata-ogro se alzara de entre los muertos y fuese tras él. Apartó aquel horrible pensamiento de su mente y buscó un tema más agradable.


  Y lo encontró: al menos, estaba vivo. Había comenzado a creer otra vez en la posibilidad de seguir viviendo. Hacía un rato, durante la batalla y cuando el miedo amenazaba con abrumar su razón, había experimentado la sensación terrible de que moriría sin remedio. Aquella certidumbre de muerte se había posado sobre él como una maldición. Entonces lo asombraba el hecho de estar aún vivo, de que su corazón continuase latiendo, de que el aire entrase y saliese de sus pulmones. Al mirar los alrededores, veía pruebas más que suficientes de que podría haber sucedido lo contrario.


  Los cadáveres cubiertos de sangre yacían por todas partes, y eran arrastrados a través de las calles del asentamiento por enanos exhaustos y refunfuñones. Los ojos ciegos de los muertos estaban fijos en el cielo, pero, a pesar de lo que había imaginado momentos antes, sabía que no volverían a levantarse. Ya nunca reinan, llorarían, cantarían, comerían ni respirarían, y ese pensamiento lo colmó de profunda melancolía. Sin embargo, al mismo tiempo sabía con total certeza que él mismo aún estaba vivo, que podía hacer todas esas cosas, y que por tanto debería regocijarse. «La vida es demasiado breve y frágil —se dijo—, así que disfrútala mientras puedas».


  Comenzó a reír con suavidad, lleno de un júbilo callado que se parecía extrañamente a la tristeza. Pasado un momento se alejó cojeando noche adentro para ver si podía hallar a Gotrek o a Snorri, o a cualquier otro que pudiera conocer en medio de aquel enorme desorden.


  * * * * *


  Thanquol era incapaz de creerlo. ¿Cómo podían haberse torcido tanto las cosas y con tanta rapidez? En un momento, la victoria estaba a su alcance; su brillante inteligencia le había asegurado el triunfo. Pero, al siguiente, se había desvanecido con la misma rapidez que un esclavo skaven que da media vuelta para huir de la batalla. Era una sensación que le provocaba mareo y aturdimiento. El vidente gris necesitó largos y amargos momentos de reflexión para convencerse de que incluso el más brillante de los planes podía ser desbaratado por la incompetencia de los subalternos. Aunque no era culpa suya; sus haraganes, cobardes y estúpidos satélites habían vuelto a fallarle.


  Tranquilizado por su brillante perspicacia, consideró las opciones que le quedaban. Por fortuna, tenía preparado un plan de contingencia que había trazado justo para una eventualidad tan improbable como ésa. Acechador aún estaba vivo y a su alcance a través de su gema espía. Con un poco de suerte, podría dejarlo donde estaba para que informase sobre los secretos que los inescrupulosos enanos habían intentado ocultar en aquel lugar.


  Thanquol fijó los ojos en el cristal una vez más y envió su pensamiento en busca de contacto.


  * * * * *


  Félix sintió que le tiraban de una manga, y al bajar los ojos vio a Varek. La túnica azul del joven enano estaba sucia de barro y sangre, y una manga se había desprendido, arrancada de la costura, para dejar a la vista la manga de una camisa de lino blanco, desgarrada y maltrecha. Se le habían roto las gafas, cuyas lentes eran entonces una disparatada red de rajaduras. Aferraba un martillo de guerra con una mano, y con la otra sujetaba su libro encuadernado en cuero contra el pecho. A Félix le sorprendió ver lo grandes que eran las manos de Varek, lo blancos que parecían sus nudillos. En los ojos del joven había un demente brillo febril.


  —Ésta ha sido la experiencia más asombrosa de mi vida, Félix —declaró—. Jamás había visto nada tan emocionante, ¿y tú?


  —Es el tipo de emoción de la cual estaría encantado de prescindir —respondió Félix con acritud.


  —No lo dices en serio. Te vi cuando luchabas allá atrás. Fue como observar a un héroe de los tiempos de Sigmar. ¡No tenía ni idea de que los humanos pudierais luchar tan bien!


  Varek se ruborizó, pues al parecer se dio cuenta de lo que acababa de decir. Era un defecto de los enanos eso de mostrarse demasiado francos respecto a lo que consideraban habilidades inferiores de las razas más jóvenes. Félix profirió una risa suave.


  —Sólo intentaba conservar la vida.


  »Y odio a los skavens —añadió tras pensarlo mejor.


  Reflexionó sobre ese hecho y se sintió un poco espantado. No se consideraba un hombre particularmente violento ni vengativo, pero los skavens le ponían la piel de gallina. Estaba algo conmocionado por la idea de que le resultase placentero matarlos, pero al examinar sus sentimientos tuvo la honradez suficiente para admitir que era verdad.


  —Todo el mundo odia a los skavens —asintió Varek—; incluso, probablemente, los otros skavens.


  * * * * *


  Acechador Lenguadelatora se movía con sigilo entre las ruinas consumidas por el fuego, mientras el miedo inundaba su corazón y batallaba con el odio que sentía hacia Thanquol. Tenía tensas las glándulas de almizcle y luchaba contra el impulso de segregar el olor del miedo, pues eso podría denunciar su presencia ante los enanos que lo rodeaban por todas partes. En ese momento, lejos del reconfortante aroma de sus compañeros, apartado de la peluda masa de éstos, se sentía terriblemente solo y al descubierto. Tenía ganas de correr a toda prisa noche adentro en busca de los demás supervivientes de la batalla. Ese pensamiento lo aguijoneaba de manera intolerable.


  Sin embargo, el miedo que le inspiraba el vidente gris era lo que dominaba su mente. Permanecer allí era muy probable que significase la muerte, pero desafiar a uno de los Elegidos de la Gran Rata Cornuda suponía un inevitable y doloroso final. Como bien sabía Acechador, había cosas peores que un golpe rápido del hacha de un enano, aunque tampoco quería recibirlo.


  «Gira a la derecha», dijo la inoportuna voz dentro de su cabeza.


  —Sí, ¡oh, tú, el más magnífico de los señores! —susurró Acechador.


  Siguió las órdenes y avanzó por un largo callejón tranquilo hacia una monstruosa estructura que dominaba el centro del asentamiento de los enanos. Se acobardó al preguntarse si Thanquol podría leer sus pensamientos. Esperaba que no, al considerar algunas de las cosas que había estado rumiando.


  Una de sus zarpas jugó ociosamente con el amuleto, y por un breve instante consideró qué sucedería si se lo arrancaba y lo arrojaba lejos. Algo horrible; de eso estaba seguro. Sería muy propio del vidente gris haber entretejido en el dispositivo alguna intrincada maldición. No dudaba que si se lo arrancaba del cráneo, muy probablemente lo mataría o le provocaría un agudo dolor en el mejor de los casos, y Acechador no sentía más entusiasmo por el dolor que la mayoría de los skavens.


  Volvió a dar un respingo acobardado y deseó que aquel pensamiento no hubiese viajado por la conexión que lo unía con Thanquol. Esperaba que no; se suponía que sólo era capaz de transmitir cuando tocaba la piedra y se concentraba. Era presumible que se necesitara un gran esfuerzo para enviar los pensamientos a través del éter, aunque no estaba seguro porque no lo había intentado. En ese momento, sin embargo, esperó de verdad que fuese así.


  «¡Detente!», fue la imperiosa orden que le llegó.


  Él obedeció de inmediato, de modo automático e instintivo. Un momento después de hacerlo, oyó el sonido de unos pies de enano calzados con botas, procedentes de algún punto situado más adelante, y al instante siguiente vio que una pequeña escuadra de enanos pasaba ante la boca del callejón. Acechador se estremeció instintivamente al ver que arrastraban cadáveres de skavens para quemarlos. Sus bigotes se erizaron. Ya había reconocido antes el repugnante olor de la carne de skaven quemada.


  «Ahora… corre con rapidez a través de la calle. Pronto; escabúllete mientras el camino está libre». Se preparó y saltó hacia adelante, hacia el amplio espacio descubierto situado entre los edificios al mismo tiempo que se arriesgaba a echar rápidas miradas a derecha e izquierda; el camino estaba libre de verdad, excepto por las espaldas de los enanos que se alejaban. Tenía que admitir que, aparte de cualquier otra cosa que Thanquol pudiese ser, era un poderoso hechicero. No tenía ni idea de cómo el vidente gris era capaz de guiarlo con tanta precisión, pero hasta el momento no había cometido ningún error.


  Acechador se lanzó de cabeza para ponerse a cubierto en el callejón del otro lado, y continuó adelante. Entonces el enorme edificio de los enanos estaba enfrente de él. El tejado metálico de la construcción relumbraba a la luz de la luna, y vio que había enormes máquinas de vapor adheridas a los flancos. Despertó su curiosidad skaven, y se preguntó qué podrían guardar dentro de una estructura tan descomunal.


  «¡Deprisa-deprisa…! Ve a la derecha y busca la entrada o tendrás una muerte rápida». Acechador se apresuró a obedecer. Se deslizó a través del arco de entrada, se detuvo… y alzó los ojos con un asombro que se los abrió de par en par. Un jadeo de admiración escapó de sus labios ante algo incomprensible para él.


  * * * * *


  Félix vagabundeaba por la noche en llamas con Varek a su lado. «Las cosas parecen peor de lo que son en realidad», se dijo, deseando contra toda esperanza que eso fuese verdad. Resultaba evidente que ambos bandos habían sufrido enormes bajas. Muchos enanos habían caído en la lucha, y parecía que todos y cada uno de ellos se habían llevado al menos a dos skavens consigo. El olor a carne de hombre rata quemada era casi insoportable, y el poeta se echó la capa sobre la parte inferior del rostro para protegerse del hedor que, al parecer, no molestaba a nadie más.


  Daba la impresión de que el vasto complejo había sufrido daños tremendos. Se preguntó si bastarían para entorpecer el proyecto en que habían estado trabajando los enanos, y se dio cuenta de que no se encontraba en posición de hacer esa conjetura, puesto que sencillamente no disponía de suficiente conocimiento sobre lo que hacían.


  —¿Qué finalidad tiene todo esto? —le preguntó, de pronto, a Varek.


  El joven enano se detuvo mientras limpiaba las gafas rotas con el borde de la túnica, y alzó los ojos hacia él. Les echó aliento a las gafas como si deseara disponer de tiempo para reunir sus pensamientos, y luego continuó limpiándolas sin darse cuenta de que se habían desprendido esquirlas de cristal.


  —¿Qué finalidad tiene qué, exactamente?


  —Toda esta maquinaria —aclaró Félix.


  —¡Hummm! Tal vez será mejor que deje que eso te lo explique mi tío. Está a cargo de este lugar.


  —Es muy discreto por tu parte. ¿Dónde puedo encontrar a tu tío?


  —Dentro de la fortaleza, junto con los demás.


  Antes de que pudiera formular más preguntas, un girocóptero pasó zumbando a baja altura. De pie, sobre el travesaño del tren de aterrizaje, había una figura fornida de cabeza afeitada que llevaba un monstruoso mosquete de repetición. Algo en la postura del personaje hizo que los sentidos de Félix se pusieran alerta. El enano accionó una palanca lateral del mosquete, y una lluvia de disparos batió la tierra a los pies de Félix. El poeta empujó a Varek a un lado y se echó al suelo para luego volver la cabeza y seguir al girocóptero, a la vez que se preguntaba qué demencia había tomado posesión de aquel enano lunático. Sin duda, no habría confundido a Félix con un skaven, ¿verdad? Entonces, detrás de sí, oyó un coro de chillidos de agonía.


  Sólo cuando volvió la cabeza pudo ver al grupo de skavens que habían estado avanzando silenciosamente tras él con las armas desnudas. Los reconoció como acechantes nocturnos, los temidos asesinos skavens con los que luchó en El Cerdo Ciego cuando vivía en Nuln. El enano del girocóptero había derribado a aquellas criaturas con su extraña arma, y muy probablemente les había salvado la vida a ambos a pesar de que su falta de precisión hubiese estado a punto de matarlos.


  El girocóptero retrocedió y descendió con un giro hasta posarse de una forma algo chapucera. El enano que empuñaba el mosquete saltó del lateral al suelo y se alejó con rapidez de la máquina voladora. Mantuvo el cuerpo profundamente inclinado para evitar que las palas que rotaban a gran velocidad le separaran la cabeza de los hombros. El viento descendente que generaba el artefacto le aplastaba la enorme cresta de pelo teñido de rojo que se alzaba sobre su cráneo afeitado. El ventarrón levantó al aire la capa de Félix, y el polvo le hizo lagrimear los ojos, mientras Varek, que se había cubierto la boca con el libro para no respirar partículas de tierra, se veía obligado a entrecerrar los párpados para ver a través de sus gafas rotas. El extraño olor químico del tubo de escape del vehículo llegó hasta la nariz de Félix, incluso a través de la lana de su capa.


  El recién llegado era bajo e increíblemente ancho, y llevaba desnudo el pecho, en el que se apreciaba una asombrosa definición muscular. Colgadas de los hombros había dos bandoleras que debían contener las municiones, y alrededor de la frente lucía un pañuelo rojo atado. Iba calzado con botas altas de cuero; en la derecha, se veía una daga voluminosa envainada. Una monstruosa calavera de plata abultaba en el cinturón con que se sujetaba los calzones. Llevaba la barba blanca muy corta, casi a ras de la mandíbula, y en el hombro derecho tenía tatuada una águila imperial bicéfala. Sus ojos se encontraban cubiertos por extrañas lentes ópticas, y Félix pudo ver que estaban talladas con dos líneas cruzadas. A juzgar por su apariencia, el poeta decidió que aquél tenía que ser otro Matatrolls. El desconocido avanzó pesadamente hasta él, lo miró de arriba abajo, y luego escupió sobre el cadáver de uno de los skavens.


  —¡Criaturillas repugnantes y malévolas los skavens! —declaró a modo de saludo—. Nunca me han gustado. Nunca me han gustado sus máquinas. —Se volvió hacia Félix y ejecutó la reverencia formal de los enanos—. Malakai Makaisson a tu servicio y al de tu clan.


  Félix correspondió a la reverencia con una de cortesano imperial, y aprovechó el movimiento para ocultar su expresión atónita. Así que aquél era el famoso ingeniero loco del que habían hablado Gotrek y Varek. La verdad era que no parecía tan demente como había imaginado.


  —Félix Jaeger a tu servicio.


  El enano volvió a accionar la palanca del mosquete, los cañones giraron y los proyectiles atravesaron los cadáveres de los skavens, que dejaron escapar sangre negra.


  —Nunca se puede ser demasiado cuidadoso con estas bestias. Son muy chungas, ya sabes.


  —Quiere decir que son astutas —tradujo Varek.


  —¡Va, no agobies! Estoy seguro de que herr Jaeger sabe qué significa, ¿verdad, herr Jaeger?


  —Creo que te sigo —respondió Félix, evasivo.


  —Entonces, poneos en marcha. Será mejor que subáis al castillo. El viejo Borek estará esperando para hablar con vosotros y con los demás. Supongo que tú querrás saber de qué va todo esto.


  —Eso sería excelente —respondió Félix.


  —Bueno, entonces, esperad hasta que bajen el puente…, a menos que quieras que te lleve. Creo que el girocóptero puede transportar a alguien más.


  Félix necesitó unos momentos para entender que aquel maníaco estaba ofreciéndole viajar en el tren de aterrizaje del girocóptero. Intentó que a su rostro asomara una sonrisa agradable.


  —Creo que esperaré a que se abra la puerta, si a ti te da igual —dijo a continuación.


  —A mí, sí. Hasta luego, entonces.


  Makaisson volvió a trepar al tren de aterrizaje del girocóptero y le gritó algo al piloto, que iba provisto de casco y gafas. El motor rugió y el aparato salió disparado hacia el cielo mientras Félix se preguntaba si aquel encuentro había tenido lugar de verdad.


  —¿Todos los ingenieros hablan así? —le preguntó a Varek, y el joven enano sacudió la cabeza.


  —Makaisson pertenece a un clan del valle Dwimmerdim, situado en el norte. Es una región aislada. Su forma de hablar resulta extraña incluso a los otros enanos.


  Félix se encogió de hombros. Podía oír el chirrido de las enormes cadenas que bajaban el puente levadizo, y cuando echó a andar con rapidez hacia la puerta del castillo se dio cuenta de lo cansado que estaba y deseó encontrar un sitio para tenderse hasta que acabara la noche.


  * * * * *


  Félix se despertó a causa de una pesadilla de violencia demente. Una enorme rata-ogro lo perseguía por una ciudad en llamas mientras la gigantesca figura de un skaven de piel pálida, que sonreía de manera obscena, lo observaba desde el cielo. A veces la ciudad era la comunidad de enanos que rodeaba la Torre Solitaria; otras, corría por las calles empedradas de Nuln; en ocasiones, se encontraba en su ciudad natal de Altdorf, la capital imperial. Era una de aquellas pesadillas en que las armas de los enemigos eran brillantes y estaban terriblemente afiladas, y la suya se limitaba a rebotar sobre la carne desnuda. Corría y corría mientras unos skavens roñosos e infestados de pulgas se aferraban a sus brazos y piernas, enlenteciéndolo; durante todo ese tiempo, su monstruoso perseguidor se aproximaba cada vez más y más.


  Abrió los ojos con brusquedad y se encontró mirando el techo de una habitación que le era desconocida. Esa manera de despertar siempre lo desorientaba, aun después de muchos años de vagabundeos.


  Se dio cuenta de que estaba tendido sobre una cama diseñada para una persona mucho más baja y ancha que él, y que a pesar de que yacía en diagonal los pies le sobresalían. Sudaba a causa de las pesadas mantas que se le habían enredado en brazos y piernas, y comenzó a comprender qué había causado aquella sensación de que lo estaban aferrando, experimentada durante el sueño. Tenía vagos recuerdos de haber entrado en el castillo durante la noche, de que le habían presentado a varios enanos y lo habían conducido a aquel dormitorio. Podía recordar que se había echado en la cama, y luego nada…, excepto aquellas pesadillas que en ese momento se desvanecían con rapidez.


  Ni siquiera se había quitado la ropa, y había manchas de sangre y barro en las sábanas. Se sentó y sacudió la cabeza con gesto cansado al mismo tiempo que percibía todos los dolores que la batalla nocturna le había dejado en los músculos. A pesar de todo, se sentía regocijado. Había sobrevivido para ver otro amanecer, y eso era lo principal. No había ninguna sensación que se pareciera a esa de saber que eras uno de los afortunados después de una batalla. Bajó de la cama y se puso de pie casi esperando tener que inclinar la cabeza, y quedó bastante sorprendido al descubrir que el castillo había sido construido a escala humana.


  Avanzó hasta una de las ventanas estrechas como troneras que daban al valle. Nubes de humo se alzaban desde el suelo, y con ellas llegaba hasta él el hedor de la carne de skaven quemada. Se preguntó qué parte de aquel espeso humo procedería de las maquinarias situadas allá abajo, y cuánto se originaría en las piras funerarias; pero luego se dio cuenta de que no le importaba.


  De pronto, sintió una hambre tremenda. Se oyó un golpe en la puerta, y comprendió que el ruido de su despertar había sido advertido.


  —¡Adelante! —gritó, y vio entrar a Varek.


  —Me alegro de ver que estás levantado. Tío Borek quiere verte. Debes ir a desayunar a su estudio. ¿Tienes hambre?


  —Podría comerme un caballo.


  —No creo que la comida llegue para tanto —dijo Varek. Félix se echó a reír, y luego, por la expresión del rostro del enano, se dio cuenta de que no estaba bromeando.


  * * * * *


  Era una estancia confortable, que a Félix le recordó el estudio de su padre. Los libros cubrían tres paredes, y los lomos labrados mostraban escritura Reikspiel y runas de idioma enano. Algunos estantes estaban ocupados por rollos de pergaminos, y un mapa descomunal, lleno de alfileres y pequeñas banderitas, cubría la totalidad de la cuarta pared. Las zonas más septentrionales del mundo mostraban símbolos de ciudades, montañas y ríos en una área que Félix nunca había visto representada en ningún mapa humano, y comprendió que habría sido devorada mucho tiempo atrás por los Desiertos del Caos. Un enorme escritorio sólido, situado en el centro del estudio, se ahogaba bajo un mar de cartas, rollos de pergamino, mapas y pisapapeles.


  Detrás del escritorio se hallaba sentado el enano más viejo que Félix hubiese visto jamás. Su larga y enorme barba estaba bifurcada y llegaba hasta el suelo, donde describía un bucle y ascendía para quedar sujeta bajo el cinturón. Tenía la coronilla calva, y dos alas de cabello blanco como la nieve enmarcaban un rostro cuya piel correosa estaba surcada por profundas arrugas de vejez. Los ojos que miraban desde detrás de las gafas de pinza se movían con la viveza de los de un joven, y Félix apreció de inmediato un parecido de familia con Varek.


  —Borek Barbapartida, de la estirpe de Grimnar, a tu servicio y el de tu clan —dijo el enano al mismo tiempo que avanzaba desde detrás del escritorio.


  Félix vio que tenía la espalda tan encorvada que era casi jorobado, y que caminaba con ayuda de un sólido bastón con puntera de hierro.


  —Discúlpame si no me inclino. Ya no soy tan flexible como en otros tiempos.


  Félix hizo una reverencia y se presentó.


  »Debo darte las gracias por tu ayuda en la batalla de anoche —declaró Borek—, y por salvar a mi sobrino.


  Félix estaba a punto de decir que sólo había luchado para salvar su vida, pero finalmente no le pareció muy adecuado hacerlo.


  —Sólo hice lo que habría hecho cualquier hombre en las mismas circunstancias —consiguió decir tras un cierto esfuerzo, y Borek se echó a reír.


  —No lo creo así, joven amigo mío. Pocos son, entre los del pueblo de Sigmar, los que recuerdan las antiguas deudas y los antiguos lazos hoy en día. Y pocos son en verdad los que pueden luchar como tú lo haces, si debo creer a mi sobrino.


  —Tal vez… exagera.


  —Pocos enanos dicen algo más que la verdad, herr Jaeger. Estás haciendo una acusación seria cuando dices cosas semejantes.


  —Yo… no quería decir… —tartamudeó Félix y luego, por la expresión de los ojos del viejo enano, comprendió que estaba bromeando—. Sólo quería decir que…


  —No te preocupes. No le mencionaré esto a mi sobrino. Pero debes de tener hambre. ¿Por qué no te reúnes con los demás para comer? Después tenemos asuntos serios que comentar; asuntos muy serios, en verdad.


  * * * * *


  El desayuno se encontraba dispuesto sobre la mesa de la sala contigua. Había bandejas de acero forjado cargadas de grandes jamones y monstruosas rebanadas de queso que conformaban monumentos a la glotonería. Enormes barras del pan de caminante de los enanos, oscuro y bien leudado, formaban una cadena montañosa que recorría el centro de la mesa. El aroma de la cerveza procedente de los barriles ya espitados colmaba el aire. A Félix no le sorprendió ver a Gotrek y a Snorri acuclillados ante el gigantesco fuego, donde tragaban cerveza y engullían comida como si acabasen de oír la noticia de una hambruna inminente.


  Varek los observaba como si estuviesen a punto de ejecutar prodigios de valor en cualquier momento, y tenía a mano el libro encuadernado en cuero por si se veía en la necesidad de dejar constancia de aquello. Llevaba unas gafas nuevas, y Félix comprendió que eran una copia de las de su tío.


  También se hallaba presente otro enano, uno al que Félix no reconoció. No avanzó de inmediato para presentarse al estilo enano y le lanzó una feroz mirada de sospecha al poeta, como si esperase que fuera a robar la cubertería. Félix hizo caso omiso de la mirada y caminó hasta la mesa, donde se sirvió comida. Era de lo mejor que había probado en toda su vida, pero no perdió tiempo en decirlo.


  —Será mejor que la hagas bajar con un poco de cerveza, joven Félix —aconsejó Snorri—. Así sabe todavía mejor.


  —Es un poco temprano para eso —replicó Félix.


  —Es más de mediodía —lo corrigió Gotrek.


  —Has dormido durante dos guardias, joven Félix —explicó Snorri.


  —Un minuto desperdiciado es como un cobre gastado —gruñó el enano al que Félix no conocía.


  Se volvió a mirarlo y vio a un enano más bajo que la mayoría, y también más ancho que la mayoría. Tenía una barba larga y negra, y el pelo corto y dividido por una raya en el centro. Sus ojos eran agudos y penetrantes, y la blusa y los calzones, de severo color negro. Aunque obviamente estaba bien confeccionada, la ropa era vieja y dejaba ver la trama. Las botas altas, también de aspecto viejo, estaban bien lustradas, y unas piezas metálicas protegían los tacones. Era corpulento, y la calidad carnosa del rostro le recordó a Félix a su padre y a otros ricos comerciantes que había conocido. Era una característica que sugería abundantes comidas en salones gremiales bien provistos, donde se discutían negocios serios. Las manos del enano se posaban sobre el cinturón como para comprobar constantemente que la bolsa, bastante vacía, aún se encontraba allí. Félix le hizo una reverencia.


  —Félix Jaeger a tu servicio y el de tu clan —dijo.


  —Olger Olgersson al tuyo —respondió el enano antes de inclinarse a su vez—. ¿No estarás relacionado con los Jaeger de Altdorf, por casualidad, joven?


  Félix se sintió momentáneamente azorado. A fin de cuentas, era la oveja negra de la familia y había salido de la casa familiar de modo clandestino tras matar a un hombre en duelo. Se obligó a mirar a Olgersson a los ojos con expresión serena.


  —Mi padre es el dueño de la casa Jaeger.


  —He hecho buenos negocios con ellos en el pasado. Tu padre tiene buena cabeza para los negocios… para ser un hombre.


  El casi despectivo tono del enano hizo que Félix sintiese cólera, pero se mantuvo sereno al mismo tiempo que se recordaba a sí mismo que era un extraño en aquel lugar. No sería prudente darse por ofendido en una fortaleza llena de enanos susceptibles que podrían ser todos parientes de aquel desconocido.


  —Tiene que serlo, si ganó algún dinero en tratos contigo, Olger Ladrón de Oro —declaró Gotrek, inesperadamente.


  —Olger es un avaro famoso —añadió Snorri con tono alegre—. Snorri sabe que cuando saca una moneda de su bolsa, la cabeza del rey parpadea de tanto tiempo que lleva sin ver la luz.


  Los dos Matadores profirieron sonoras carcajadas ante aquel viejo chiste, y Félix se preguntó cuánto habrían bebido ya. El rostro de Olgersson se puso rojo, y dio la impresión de que deseaba mostrarse ofendido, pero no se atrevía. Resultaba obvio que ni a Gotrek ni a Snorri les importaban en lo más mínimo su riqueza, su influencia y sus parientes.


  —Nadie se ha hecho rico jamás gastando dinero —declaró con tono malhumorado. Dio media vuelta y se marchó a grandes zancadas a la sala contigua.


  —Deberíais ser más amables con herr Olgersson —dijo Varek—. Es el que financiará esta expedición.


  Gotrek escupió un sorbo de cerveza a causa del asombro, y su cabeza giró para examinar al joven erudito como si acabase de decir que el oro crecía en los árboles.


  —El agarrado más grande de todo el reino enano os va a dar oro. ¡Cuéntame más cosas sobre eso!


  —Lo hará mi tío dentro de unos momentos.


  * * * * *


  Félix experimentaba una mezcla de agitación y curiosidad cuando entraron en el estudio de Borek Barbapartida. Sentía curiosidad por saber qué había atraído a aquellos enanos dispares hasta ese lugar apartado de todo, y le preocupaba la perspectiva de adónde podría conducir todo el asunto. Al mirar por la ventana hacia aquellas poderosas estructuras industriales, al recordar la ferocidad del intento skaven por apoderarse de ellas y al ver la enorme cantidad de artesanía y habilidad que se habían invertido en el lugar, le resultaba difícil creer que los enanos no fuesen serios respecto al misterioso propósito que los movía. Y era demasiado fácil imaginar cómo él y Gotrek se verían arrastrados por tal empeño.


  Borek lo miró con ojos vivos. Olger se encontraba de pie en el rincón más apartado, donde hacía girar una esfera del mundo con una mano y mantenía la espalda vuelta ostentosamente hacia el grupo. El anciano erudito les dedicó una ancha sonrisa y, con un gesto, los invitó a sentarse. Puesto que los sillones de los enanos se encontraban demasiado cerca del suelo para Félix, éste permaneció de pie.


  Se hizo un momento de silencio mientras Borek consultaba algunos de los papeles que había sobre su escritorio y hacía una anotación en signos rúnicos con una pluma. Luego tosió para aclararse la garganta como solían hacerlo los profesores que Félix había tenido en la Universidad de Altdorf, y comenzó a hablar.


  —Voy a encontrar la antigua ciudadela de Karag-Dum —declaró sin preámbulos, y cuando miró a Gotrek lo hizo con una expresión de desafío en los ojos.


  —No puedes —respondió Gotrek con voz dura como el pedernal, y un rastro de amargura en el tono—. Ya lo intentamos hace años. Fracasamos. Los Desiertos son intransitables. Nada puede sobrevivir allí cuerdo y sin alteraciones. Tú lo sabes tan bien como yo.


  —Creo que hemos hallado un camino.


  Gotrek profirió un bufido y luego sacudió la cabeza con incredulidad.


  —No hay camino alguno. Intentamos abrir un paso con la expedición mejor armada y equipada que jamás se haya reunido para ese propósito. La mayoría están ahora muertos o locos. Te digo que no puede hacerse, y tú sabes cuántos murieron en la expedición anterior a la nuestra.


  —No siempre has pensado así, Gotrek, hijo de Gurni.


  —Entonces no había visto los Desiertos del Caos.


  —En ese caso, ¿no escucharás siquiera lo que tengo que decir?


  —No, no. Te escucharé, anciano. Adelante, cuéntame ese plan lunático que tienes en mente. Tal vez me haga reír con ganas.


  En la sala reinó un silencio tenso, y Félix sospechó que los enanos no estaban habituados a oír que les hablaran de ese modo a los venerables señores del saber.


  —¿Por qué queréis ir a ese sitio? —se atrevió a preguntar para distender el ambiente—. ¿Qué tiene de especial?


  Todos los ojos de la habitación se volvieron hacia él.


  —Karag-Dum —dijo Borek al fin— fue una de las más grandiosas ciudades de nuestro pueblo, la más poderosa de todas las tierras del norte. Se perdió hace más de dos siglos, durante la última Gran Incursión del Caos, justo antes de que reinara el que vosotros llamáis Magnus el Piadoso. En el Gran Libro de los Agravios, en la página tres mil quinientos cuarenta y dos del volumen cuatrocientos sesenta y nueve, encontrarás el registro de la deuda de sangre que tenemos pendiente con los inmundos seguidores de los Poderes Siniestros. En los codicilos auxiliares se encuentra el registro de aquellos que cayeron, de todos los clanes que fueron exterminados. El último mensaje que recibimos fue que Thangrim Barbaflamígera había liderado a sus valientes huestes en una defensa suicida de la ciudadela contra un poderoso ejército procedente del norte al avanzar los Desiertos del Caos. Desde entonces, no se han tenido noticias de Karag-Dum, ni ningún enano de nuestras tierras ha podido llegar hasta allí.


  —¿Por qué? —preguntó Félix.


  —Porque los Desiertos del Caos avanzaron y se tragaron todas las tierras que mediaban entre Karag-Dum y el paso de la Sangre Negra.


  —Entonces, ¿cómo puedes saber dónde encontrarla? —quiso saber Félix.


  —Fui yo quien trajo el último mensaje desde Karag-Dum —respondió Borek a la vez que inclinaba la cabeza con pesadumbre—. La ciudad fue mi hogar en otros tiempos, herr Jaeger. Soy pariente del mismísimo rey Thangrim. Durante aquellos últimos días espantosos, nuestros enemigos habían invocado a un poderoso demonio, y nuestra necesidad de ayuda era muy grande. Lo echamos a suertes para ver quién llevaría el mensaje de socorro a nuestros parientes, y nos escogieron a mí y a mis hermanos. Salimos de la ciudadela a través de rutas secretas que no conocían más que unos pocos. Sólo yo y mi hermano Vareg, el padre de Varek, logramos atravesar los Desiertos. Fue un viaje duro, que no quiero recordar en este momento. Cuando llegamos al sur, nos encontramos con que allí también había guerra y no podíamos contar con ninguna ayuda. Luego descubrimos que no había camino de regreso.


  «¿Es posible que este enano sea tan viejo?», se preguntó Félix. Ciertamente parecía muy anciano, y el poeta sabía que los enanos vivían más que los hombres, pero, a pesar de todo, le resultaba asombrosa la idea de que aquel enano tuviese al menos diez veces más años que él, quizá más. Luego lo asaltó otro pensamiento.


  —Si los Desiertos son tan mortales, ¿cómo lograsteis atravesarlos pero luego no se pudo regresar? —preguntó.


  —Veo que eres un escéptico, herr Jaeger, y que tengo que convencerte. Bueno, déjame que te diga sólo que en los días de nuestra huida, los Desiertos acababan de avanzar y la influencia del Caos no era tan fuerte. Para cuando intentamos regresar, el cruel poder del Caos se había hecho realmente grandioso, y la tierra era intransitable. Ahora, si tengo tu permiso para continuar…


  Félix se dio cuenta de que estaba interrumpiendo al viejo enano y haciéndolo volver sobre temas con los que todos los demás presentes parecían familiarizados. De pronto, se sintió incómodo.


  —Por supuesto. Perdóname —dijo.


  —Háblanos del tesoro que se perdió —intervino Olgersson.


  Borek pareció más que disgustado por esta segunda interrupción, y lanzó una rápida y feroz mirada en dirección al comerciante. Félix percibió el brillo que había aparecido en los ojos del avaro. Era algo parecido a la locura, y el poeta sabía ya lo suficiente acerca de los enanos para reconocerlo por lo que era: fiebre del oro. De pronto, ya no fue un misterio la razón por la que Olger estaba financiando aquella empresa. Era víctima de los estertores de la casi demente sed de oro que, a veces, atacaba incluso a los enanos más cuerdos.


  —Sí, el enorme tesoro de Karag-Dum se perdió al caer la ciudad; se perdieron todas las riquezas allí acumuladas. Y de todos los tesoros que se perdieron, los más preciosos fueron el Martillo del Destino, una arma poderosa empuñada por el propio rey Thangrim, y el Hacha de los Maestros Rúnicos.


  En ese momento, Borek se volvió a mirar a Félix.


  —Estamos hablando de cosas que, según se ha acordado, sólo un enano o un Amigo de los Enanos puede conocer, Félix Jaeger. Gotrek, hijo de Gurni, ha hablado en tu favor, pero ahora debo pedirte que me des tu palabra de que no hablarás de nada de lo que comentemos aquí con nadie que no sea un enano de sangre pura u otro Amigo de los Enanos. Si piensas que no puedes darme tu palabra, lo comprenderemos, pero tendremos que pedirte que abandones esta reunión.


  Como si hubiese visto la luz, Félix sintió que había llegado a una frontera y que, si la cruzaba, cambiaría su vida de modo significativo. Sintió que si consentía en quedarse estaba, de algún modo, comprometiéndose tácitamente con cualquier loco plan que aquellos enanos estuvieran trazando. Al mismo tiempo, tenía que admitir que sentía fascinación por lo que allí se hablaba, por aquel relato de ciudades perdidas, batallas antiguas, viejos agravios y enormes tesoros. Ciertamente, sentía curiosidad… y no podía haber nada malo en escuchar sin más.


  —Tienes mi palabra —dijo, casi antes de darse cuenta de que estaba hablando.


  —Muy bien. En ese caso, continuaré.


  Por alguna razón, Félix había esperado algo más. Había esperado que le pidiesen que hiciera un juramento o tal vez que sellara el compromiso con sangre, como había hecho con Gotrek durante aquella borrachera épica. Aquel sencillo acto de dar su palabra por buena parecía demasiado informal para alguien que estaba a punto de ser iniciado en los secretos perdidos de la Raza Antigua. Una parte de su asombro debió aflorarle al rostro porque Borek le sonrió.


  —Tu palabra empeñada nos basta, Félix Jaeger. Entre nuestro pueblo, la palabra de un guerrero es algo sagrado, más fuerte que la piedra, más duradero que las montañas. No pedimos nada más. Si no respetas eso, ¿de qué sirven los contratos escritos, los juramentos hechos ante altares o cualquier otra cosa?


  Félix se dio cuenta de que manifestar su desacuerdo sólo redundaría en su descrédito, así que guardó silencio mientras el anciano erudito continuó hablando.


  —Sí, el Martillo del Destino y el Hacha de los Maestros Rúnicos, tal vez los artefactos más poderosos que nos legaron los Dioses Ancestrales, se perdieron para nosotros, y con ellos una enorme parte del poder y la herencia de nuestros antepasados. Cuando Karag-Dum cayó, la creímos perdida para siempre. Los aullantes Desiertos del Caos fluyeron por encima de las tierras antiguas como un mar de corrupción y enterraron los picos antiguos, y nosotros proferimos lamentos, rechinamos los dientes y nos resignamos a nuestra pérdida. Los creímos perdidos para siempre, y así fue durante estos dos siglos.


  —Y continúan perdidos —insistió Gotrek, inflexible—. Y siempre lo estarán. Repito que no hay camino para atravesar los Desiertos.


  —Tal vez sí, tal vez no. Después de que fracasáramos en nuestro último intento, Gotrek, renové la investigación por los salones del saber y las bibliotecas. En el salón del saber del maestro de Karaz-a-Karak, rebusqué por las galerías más antiguas, extraje tomos llenos de polvo de los estantes donde habían estado enmoheciéndose durante milenios. Copié todas las historias y menciones de supervivientes que afirmaron haber visitado los Desiertos. Logré acceder a las bóvedas prohibidas del templo de Sigmar en Altdorf. En sus registros, obtenidos de las confesiones de los herejes torturados a lo largo de los siglos, hallé referencias a runas, hechizos y talismanes que podrían proteger contra la influencia del Caos. Esta vez estoy decidido a lograrlo, y creo haber encontrado al hombre que puede preparar todo eso.


  —¿Y quién es? —La nota de burla había disminuido un poco en la voz del Matatrolls.


  —Un hombre al que conocerás muy pronto, Gotrek. Me ha convencido de que sus hechizos funcionan. Te doy mi palabra de juramento de que creo que nos protegerán.


  —¿Durante cuánto tiempo pueden proteger de la locura y la mutación a quienes viajen por los Desiertos del Caos?


  —Durante semanas, quizá. Durante días, sin duda.


  —No basta. Necesitaremos meses para atravesar esos Desiertos hasta Karag-Dum.


  —Sí, Gotrek…, a pie o en carros acorazados como los que intentamos usar la última vez. Pero hay otro medio de hacerlo. El de Makaisson.


  —¡¿Por barco aéreo?!


  —Sí, por barco aéreo.


  —¡Estás loco!


  —No, en absoluto. Escúchame. He estudiado extensamente el fenómeno de los Desiertos del Caos. Ahora sé mucho más de lo que sabíamos entonces. La mayoría de las mutaciones son provocadas por el polvo de piedra de disformidad que contamina la comida y el agua, o es respirado por los pulmones desprotegidos. Es lo que vuelve loca a la gente o altera su forma.


  —Sí, y está presente en la mismísima arena de los Desiertos y en las nubes que se levantan de ella. Está en el polvo, en las tormentas de arena y en los pozos de agua.


  —Pero ¿y si voláramos por encima de las tormentas de arena?


  Gotrek guardó silencio por un instante; al parecer, estaba considerando aquello.


  —Tendrás que descender para orientarte, para buscar puntos de referencia.


  —El barco aéreo estará sellado con pantallas de tejido fino. Tendrá portillas y filtros del tipo que llevan los sumergibles de nuestras flotas.


  —El barco aéreo podría verse obligado a descender por las tormentas, los vientos o por un fallo mecánico.


  —Los amuletos protegerán a la tripulación hasta que puedan efectuarse las reparaciones o termine la tormenta.


  —¿Y en el caso de que la reparación resultase imposible?


  —Es un riesgo, ciertamente, pero un riesgo aceptable. Los amuletos permitirán que los supervivientes intenten, al menos, regresar a pie.


  —Ningún barco aéreo puede transportar suficiente carbón para que los motores realicen el viaje sin repostar.


  —Makaisson ha desarrollado un motor nuevo. Emplea agua negra en lugar de carbón. Tiene el poder de impulsar el barco aéreo, y el combustible es lo bastante ligero como para hacer todo el viaje.


  Tan pronto como las objeciones quedaban resueltas, el Matatrolls hallaba otras nuevas. Daba la impresión de que estaba frenéticamente deseoso de encontrar un fallo en los argumentos del maestro del saber.


  —¿Qué me dices de la comida y el agua?


  —El barco aéreo cargará la cantidad necesaria para realizar el viaje.


  —Sería imposible construir un barco aéreo lo bastante grande como para hacer eso.


  —Por el contrario, ya lo hemos hecho. Es lo que hemos estado construyendo aquí.


  —Nunca volará.


  —Ya hemos realizado vuelos de prueba.


  —Lo construyó Makaisson —declaró Gotrek, jugando su última carta—. Está destinado a estrellarse.


  —Quizá sí, quizá no; pero de todas formas vamos a intentarlo. ¿Querrás venir con nosotros, Gotrek, hijo de Gurni?


  —¡Tendrás que matarme para impedírmelo!


  —Sabía que dirías eso.


  —El barco aéreo… ¿Es eso lo que buscaban los skavens?


  —Muy probablemente.


  —En tal caso, tendremos que movernos con rapidez antes de que puedan reunir otro ejército.


  Félix dedicó un momento a reflexionar, pues la cabeza le daba vueltas debido a lo que acababa de oír. Tenía la impresión de que Gotrek se tomaba realmente muy en serio toda aquella conversación de lunáticos acerca de sobrevolar los Desiertos del Caos en una máquina diseñada por un maníaco conocido, que no había sido lo suficientemente probada y era muy peligrosa. Y no le cabía ninguna duda de que esperaban que él los acompañase. Y luego estaba el hecho de que, con toda probabilidad, habría algún inmundo demonio aguardándolos al final del viaje.


  Todavía peor; al parecer, los skavens estaban enterados de la existencia de aquella nueva máquina, y no se detendrían ante nada para ponerle las zarpas encima. ¿Qué hechicería infernal habían empleado para enterarse de algo tan nuevo y bien oculto? ¿O acaso contaban con la colaboración de traidores secretos incluso entre los enanos? El respeto de Félix por el alcance del poder de los hombres rata y su diabólica inteligencia había aumentado un punto más ante la evidencia de su previsión y capacidad planificadora.


  * * * * *


  Al oír que los enanos se aproximaban, Acechador corrió a esconderse a toda prisa. Había pasado la mayor parte de la noche royendo la parte trasera de una caja de embalaje, y por fin, había logrado abrirse paso justo a tiempo. Se introdujo dentro segundos antes de que fuese levantada por una extraña máquina elevadora, movida por vapor, y luego le pareció que ascendía por una especie de rampa.


  La cabeza aún le daba vueltas debido a lo que había visto durante la noche. Dentro del gigantesco hangar, una cosa descomunal y pulida como un enorme tiburón flotaba en lo alto sin apoyarse en ninguna viga visible. Aquella cosa se había sacudido arriba y abajo como una bestia furiosa, un parecido que se había visto incrementado por el hecho de que los enanos habían creído conveniente atarla con cables de acero. La visión del monstruo había hecho que Acechador segregara el almizcle del miedo, aunque no experimentó el más mínimo rastro de vergüenza al hacerlo. No dudaba que cualquier otro skaven habría hecho lo mismo en unas circunstancias similares, incluso el gran Vidente Gris Thanquol.


  Había necesitado largos momentos de observación, durante los cuales pensó que el corazón se le abriría paso a golpes a través del pecho, para darse cuenta de que la criatura no estaba viva, sino que, de hecho, era una máquina. Y algo muy parecido al asombro maravillado colmó su mente mientras contemplaba la escala de aquella cosa. Medía varios centenares de colas skavens de largo, y era más grande e impresionante que cualquier otra máquina que Acechador hubiese visto en Plagaskaven o en aquella ciudad de los enanos. Se maravilló ante la hechicería que podía mantener algo así flotando en el aire, mientras el guerrero skaven que había en él consideraba las posibilidades bélicas. Con una máquina como ésa, un ejército skaven podría sobrevolar las ciudades humanas y dejar caer esferas de viento envenenado, sacos de peste y cualquier otra clase de arma sin que los defensores de tierra pudiesen siquiera atacarlos. Era el sueño de todo jefe skaven convertido en realidad: ¡un medio de ataque contra el que no existiese defensa posible! Porque, sin duda, una nave acorazada tan grande como ésa tenía que ser a prueba de todo, excepto al ataque de los dragones. E incluso en este último caso, si se juzgaba por el tamaño de la nave y si aquello eran —¡sí, lo eran!— cúpulas de armamento incorporadas en el fuselaje, la nave tendría una buena probabilidad de sobrevivir. Aquella nave supondría una arma pasmosa en las zarpas de cualquier skaven lo bastante inteligente como para comprender las posibilidades que ofrecía.


  En ese momento, dedujo que Vidente Gris Thanquol había llegado a la misma conclusión, porque la poderosa voz chilló dentro de su cabeza: «¡Sí-sí, esta máquina volante debe ser mía-mía!».


  Acechador comprendió que tal vez, dentro de poco tendría la oportunidad de apoderarse de ella porque la caja en la que se ocultaba estaba siendo izada muy arriba, hacia las mismísimas entrañas de la poderosa nave aérea.


  6: La partida


  
    SEIS


    La partida

  


  Félix miraba hacia el exterior desde las almenas de la plaza fuerte. Debajo de él, la población de los enanos ocupaba todo el valle, pero sus ojos estaban fijos en el edificio central, que, según sabía entonces, contenía la nave voladora. Junto a él, Gotrek se encontraba apoyado contra las almenas y descansaba la gran cabeza sobre los brazos que tenía cruzados encima del parapeto; su hacha se hallaba a mano.


  Allá abajo, el poeta veía largas filas de enanos que se reunían en hileras ante las grandes puertas del hangar, hacia las cuales avanzaban locomotoras de vapor pequeñas, pero potentes. Cogió el telescopio que le había prestado Varek y se lo llevó a un ojo, para luego enfocar la escena con un giro de la mano. Distinguió a Snorri, Olger y Varek, que estaban situados al frente de las filas de enanos casi en posición de firmes.


  En las puntas de los travesaños verticales de la enorme torre de acero que se alzaba sobre el hangar, flameaban las banderas. Se trataba de una construcción impresionante, más parecida a una telaraña de vigas que a una fortificación. En el extremo más alto había algo que parecía un pequeño nicho o puesto de observación con un balcón provisto de veranda que le daba toda la vuelta.


  En algún lugar lejano, una sirena de vapor profirió su largo gemido. En un flanco del hangar, una de las locomotoras tiró de una palanca colosal, unos pistones ascendieron y bajaron, gigantescos engranajes comenzaron a girar, y por las monstruosas tuberías que habían sido apresuradamente remendadas de los desperfectos sufridos durante la batalla, escapó vapor. Poco a poco, pero sin parar, el techo del hangar se abrió, se dividió en dos y se deslizó hacia abajo por los lados del edificio. Al fin, una estructura descomunal ascendió hasta quedar a la vista como una mariposa gigantesca que saliera de un capullo monstruoso.


  Félix supo al instante que, por muchos años que viviese, jamás olvidaría aquella primera visión de la nave voladora, ya que se trataba de lo más impresionante que había visto en toda su vida. Con penosa lentitud se soltaron los cables que la amarraban y, como un globo enorme, la nave ascendió hasta salir por completo del hangar. Al principio, el poeta vio sólo una diminuta cúpula que sobresalía de la parte superior del vehículo y, hacia la parte trasera, una enorme aleta de cola. Luego, como una ballena del norte que rompiera la superficie, la brillante extensión de la nave aérea acabó por mostrarse.


  Era como observar el nacimiento de una nueva isla volcánica en medio del mar abierto. El vasto cuerpo del vehículo era casi tan grande como el hangar, y tenía una suave curva descendente, como las playas de una isla al acercarse al océano. Cuando la nave continuó ascendiendo, Félix vio que esa primera impresión era errónea, ya que, al llegar al punto más ancho, el casco volvía a curvarse por debajo para formar un cilindro perfecto. A popa había cuatro aletas grandiosas como colas de saeta.


  Del vientre de la nave colgaba una estructura cilíndrica más pequeña, construida de metal unido por remaches, en la cual podían verse portillas; de ella sobresalían cañones, rotores y otros dispositivos mecánicos cuyo propósito Félix no podía dilucidar con facilidad. Enfocó el telescopio sobre ella y pudo ver que la estructura más pequeña se parecía al casco de un barco, y que en la parte frontal tenía una gran ventana de vidrio. A través de la misma, vio a Malakai Makaisson ante los controles y rodeado por muchos ingenieros.


  Con lentitud, un extraño pensamiento se formó en la mente del poeta. «¿Cabe la posibilidad —se preguntó— de que la verdadera nave sea la parte más pequeña que pende del vientre de la enorme estructura? ¿Que, de alguna forma, la más grande sea algo así como la vela de una nave o el globo de aire caliente de un dirigible, enorme y necesario para la locomoción, pero que no forma parte de la zona de habitáculo y trabajo inferior?». No lo sabía, pero se sintió a la vez repelido y fascinado por aquella idea, y supo que, aunque sólo lo hiciese una vez en su vida, sin duda, tenía que subir a bordo de aquella nave. Fue un pensamiento que lo llenó de miedo y curiosidad, y desvió los ojos hacia Gotrek, que observaba con la misma estática atención que él.


  —¿Piensas en serio atravesar los Desiertos del Caos en esa cosa? —le preguntó Félix.


  —Sí, humano.


  —¿Y esperas que yo te acompañe?


  —No. Eso es algo que debes decidir tú solo.


  Félix volvió a mirar al enano. Gotrek no había mencionado el juramento que él le había hecho, tal vez porque pensaba que no era necesario recordárselo… o porque de verdad le ofrecía al poeta la elección de no marchar con él. Aun después de todo el tiempo que habían pasado juntos, le resultaba difícil interpretar los estados anímicos del Matatrolls.


  —Tú has intentado atravesar los Desiertos con Borek y otros.


  —Sí.


  El poeta tamborileó con los dedos sobre la fría piedra de las almenas. Durante un largo momento, reinó el silencio, y luego, justo cuando Félix pensaba que el enano no iba a decir nada más, éste habló.


  —Entonces, era más joven, y tonto. Muchos de nosotros éramos enanos jóvenes muy seguros de nosotros mismos. Escuchamos las historias de Borek acerca de Karag-Dum, de las Armas Perdidas y del hecho de que nuestro pueblo volvería a ser grandioso si las encontrábamos. Otros nos advirtieron que la empresa era una locura, que nada bueno saldría de ella, que era imposible. Pero no quisimos escucharlos. Sabíamos más que ellos.


  »Aunque fracasáramos, nos dijimos, fracasaríamos de manera gloriosa en el intento de restablecer el orgullo de nuestro pueblo. Si moríamos, daríamos nuestra vida por una causa digna y no tendríamos que presenciar los largos y lentos años de desgaste que estaban acabando con nuestro reino, así como con nuestra gente. Como ya te he dicho, éramos tontos y poseíamos una confianza que sólo los tontos pueden sentir. No teníamos ni idea de en qué nos estábamos metiendo. Se trataba de una empresa descabellada, pero estábamos desesperados por obtener una parte de la gloria que Borek nos prometía.


  —El Martillo del Destino… ¿Qué es?


  —Es un grandioso martillo de guerra, que mide más o menos el largo de tu antebrazo, pero pesa muchísimo más. La cabeza está hecha de lisa roca impenetrable, grabada con runas que…


  —Lo que quería saber es ¿por qué es tan importante para tu pueblo? —Si Félix no lo hubiese conocido bien, habría sospechado que Gotrek intentaba eludir el tema.


  —Es un objeto sagrado. Los Dioses Ancestrales grabaron en él las runas magistrales cuando el mundo era joven. Algunos piensan que contiene la suerte de nuestro pueblo, que al perderlo atrajimos sobre nosotros una maldición que sólo podremos remediar si lo recuperamos. Y es verdad que desde que el martillo se perdió, las cosas no han ido bien para nuestra raza.


  —¿Tú crees de verdad que el hecho de recuperarlo cambiará las cosas? —Gotrek sacudió la cabeza con lentitud.


  —Tal vez sí, tal vez no. Es posible que la recuperación del martillo le infunda nuevos ánimos a un pueblo que ha perdido mucho en los últimos siglos. Podría suceder que el arma en sí librase su magia para ayudarnos una vez más. Y puede ser que no sea así. Pero aun en este último caso, se dice que el Martillo del Destino es una arma aterradora, capaz de despedir rayos y matar a los enemigos más poderosos. No lo sé, humano. Lo que sí sé es que se trata de una empresa grandiosa, y que caer en ella constituye un fin digno; si podemos encontrar Karag-Dum, si podemos atravesar los Desiertos.


  —¿Y el hacha?


  —De ella sé todavía menos. Es tan antigua como el martillo, pero son pocos los que la han visto alguna vez. Siempre permanecía guardada en un lugar sagrado y secreto, y se la sacaba sólo en los momentos de más grande peligro, blandida por el Alto Maestro Rúnico de Karag-Dum. En tres milenios, sólo fue llevada a la batalla en menos de una docena de ocasiones. Algunos susurran que es la mismísima hacha perdida de Grimnir. Sólo el Alto Maestro Rúnico de Karag-Dum sabía con seguridad la verdad al respecto, y murió cuando los Desiertos se tragaron la ciudad.


  —¿Tan terribles son los Desiertos?


  —Más terribles de lo que puedas imaginar; mucho más terribles. Algunos afirman que son la entrada del infierno. Otros dicen que son el lugar en que se tocan la tierra y el infierno. En toda mi vida no he visto lugar más inmundo que ése.


  —¡Y sin embargo vas a regresar!


  —¿Qué elección tengo, humano? He jurado buscar mi propio fin. ¿Cómo podría quedarme aquí cuando el viejo Borek, Snorri e incluso el joven cachorro Varek van a acudir allí? Si me quedo atrás, sería recordado como el Matatrolls que se negó a acompañar a Borek en su empresa.


  Resultaba extraño oír que Gotrek expresaba dudas y admitía que estaba considerando acompañar al maestro del saber sólo por la forma en que los otros lo recordarían. Normalmente, era tan terrible y estaba tan lleno de certeza que Félix había llegado a considerarlo como un ser sobrehumano, más como una fuerza elemental. Por otro lado, el Matatrolls era también un enano, y su buen nombre significaba para él mucho más de lo que podría significar incluso para el más orgulloso de los humanos. En este aspecto, la Raza Antigua le parecía a Félix realmente extraña.


  —Si tenemos éxito, nuestros nombres vivirán en la leyenda mientras los enanos continúen trabajando en las minas de debajo de las montañas. Si fracasamos…


  —No podréis hacer otra cosa que morir —declaró Félix con ironía.


  —¡Ah, no!, humano; no, en los Desiertos del Caos. Allí puedes hallar destinos mucho peores que la muerte. —Después de esto, Gotrek guardó silencio y resultó obvio que no iba a decir nada más.


  —Vamos —dijo el poeta—. Si hemos de partir, será mejor que bajemos allí y nos reunamos con los demás.


  * * * * *


  La nave aérea ya había salido del todo del hangar y se encontraba amarrada, como un galeón anclado, a la parte superior de la torre de acero. Sólo cuando se detuvo debajo de ella y alzó los ojos hacia la enorme altura de la silueta metálica, Félix apreció plenamente el tamaño descomunal de la nave. Parecía tan grande como un banco de nubes; lo bastante como para tapar el sol. Su tamaño era superior al de cualquier barco que el poeta hubiese visto, y eso que procedía de Altdorf, donde a veces anclaban los mercantes transoceánicos cuando navegaban Reik arriba desde Marienberg.


  Se había cambiado la ropa por prendas limpias, y su capa roja se agitaba en la brisa. Llevaba el zurrón colgado de un hombro, y creía tenerlo todo preparado y estar dispuesto a partir, pero entonces, de pie en la sombra de la inmensa torre de metal con Gotrek y Snorri, comenzó a vislumbrar en qué estaba metiéndose realmente.


  Una jaula metálica descendía de las alturas, sujeta a gruesos cables de metal que se desenrollaban de un carrete situado en la base de la estructura, movido por motores de vapor. Al girar, enrollaba o desenrollaba los cables y hacía subir o bajar la jaula, según fuese necesario. A Félix aquello le parecía una maravilla mecánica, pero Gotrek había permanecido impasible y había insistido en que ese tipo de cosas existían en las minas de todas las Montañas del Fin del Mundo.


  La jaula se detuvo junto a ellos, y la puerta de barrotes fue abierta por uno de los ingenieros, que les hizo una reverencia y les indicó con un gesto que entraran. Félix sintió una agitación repentina al preguntarse si el cable sería lo bastante fuerte como para soportar el peso combinado de los tres y la jaula, y qué sucedería si éste se cortaba o se estropeaba algo del mecanismo.


  —¡Ja! ¡Ja! —rió Snorri—. A Snorri le gustan las jaulas. Snorri ha estado todo el día subiendo y bajando en ésta. Es mejor que viajar en vagoneta de vapor. ¡Sube mucho más arriba!


  Saltó al interior como un niño que recibiera un convite inesperado. Gotrek lo siguió sin manifestar ninguna emoción en absoluto, con la enorme hacha echada sobre el hombro. Félix entró con paso inseguro y sintió que el piso metálico cedía un poco bajo sus pies, una sensación que no le resultó tranquilizadora. El ingeniero cerró la puerta de la jaula y, de pronto, el poeta se sintió como un prisionero en una celda. Luego, el ingeniero tiró de una palanca, y los pistones del motor comenzaron a ascender y descender.


  El estómago de Félix dio un salto cuando la jaula comenzó a moverse y el suelo se alejó bajo ellos. Por instinto, se aferró a uno de los barrotes para estabilizarse e inspiró con el mismo nerviosismo que había experimentado antes de la batalla con los skavens. Entonces, se dio cuenta de que podía ver el suelo a través de unos pequeños agujeros que había en el piso de la jaula.


  —¡Guauuuu! —exclamó Snorri, feliz.


  Los rostros de los enanos que se habían quedado en tierra se hacían cada vez más pequeños. Un poco después, las máquinas se hicieron tan pequeñas como juguetes de niño al mismo tiempo que la vasta estructura de la nave aérea aumentaba aún más de tamaño en lo alto. Mirar hacia abajo le provocaba a Félix una sensación muy intranquilizadora. No es que estuviesen ascendiendo muy por encima de la parte más alta de las almenas del castillo, pero la sensación era ésa.


  Tal vez tenía algo que ver con el movimiento o con el viento que soplaba a través de los barrotes de la jaula, pero Félix sentía mucho miedo. Parecía haber algo antinatural en encontrarse de pie allí, con todos los músculos rígidos y los nudillos blancos a fuerza de apretar el frío metal, mientras las vigas de la torre metálica pasaban ante ellos. Su corazón casi se detuvo cuando la jaula paró y el único movimiento que notaba era un suave balanceo.


  —Ya puedes soltarte, humano —dijo Gotrek con tono sarcástico—. Hemos llegado arriba.


  Félix soltó los barrotes para permitir que el ingeniero que se hallaba en la parada abriese la jaula, y a continuación salió por la puerta y se encontró en un balcón. Se trataba de una estructura de vigas metálicas que corría alrededor de la parte superior de la torre de metal, donde el viento helado agitó su capa con fuerza e hizo que le saltaran lágrimas de los ojos. Al ver a la altura enorme que se encontraba, se sintió repentinamente inmovilizado por el miedo. Ya no podía ver la totalidad de la nave aérea, pues era demasiado grande para quedar comprendida dentro de su campo visual. Una pasarela metálica corría entre la parte superior de la torre y una puerta situada en la parte inferior del flanco de la nave. Al otro extremo, lo aguardaban Varek, Borek y los demás.


  Por un momento, no logró ponerse en movimiento, ya que el suelo quedaba al menos a trescientos pasos más abajo y la pasarela podría no estar muy firmemente sujeta a la nave o la torre. ¿Qué sucedería si se hundía bajo sus pies y él se precipitaba al vacío? No tendría la más mínima posibilidad de sobrevivir a una caída tan enorme. Los latidos del corazón le resonaban con fuerza en los oídos.


  —¿Qué está esperando Félix? —preguntó Snorri.


  —Muévete, humano —oyó que le decía Gotrek, y a continuación un poderoso empujón lo hizo avanzar con paso tambaleante—. Limítate a no mirar hacia abajo.


  Félix sintió que el frágil puente de metal cedía un poco bajo su peso, y por un momento pensó que iba a hundirse, así que casi llegó de un salto a la cubierta de la nave.


  —Bienvenidos a bordo de la Espíritu de Grungni —oyó que decía Borek, y Varek lo cogió por un brazo y lo arrastró hacia el interior.


  —Makaisson quería bautizar esta nave con el nombre de La Imparable —le susurró el enano—, pero mi tío no se lo permitió; no sé por qué.


  * * * * *


  Félix se dejó caer junto a Makaisson ante el timón de la nave. Se había visto obligado a inclinarse cuando bajó al interior, ya que la nave había sido construida para enanos y, por tanto, tenía los techos más bajos y las puertas más anchas de lo que habrían sido si los constructores hubiesen sido humanos. Ese día, el ingeniero estaba vestido de modo diferente; llevaba un justillo corto de cuero, que tenía un enorme cuello de piel de oveja; lo llevaba levantado para defenderse del frío. Una gorra de cuero con largas orejeras le cubría la cabeza, y su cresta de pelo sobresalía por otra solapa recortada en la parte superior. Unas gafas cubrían los ojos del enano, presumiblemente para protegerlo contra el viento en caso de que la ventana frontal se rompiera, y sus grandes manos iban enfundadas en guantes de cuero. Makaisson se volvió, alzó los ojos hacia Félix y le sonrió con todo el orgullo que puede manifestar un padre al señalar los logros de su hijo favorito.


  Por lo que Félix podía ver, algunos de los controles se parecían a los de un barco transoceánico. Había un enorme timón, similar a una rueda de carro excepto por el detalle de que tenía asas alrededor del borde; habían sido situadas a intervalos estratégicos para permitir que el piloto las sujetara con comodidad. Félix supuso que, girando la rueda, el piloto podía variar la dirección de la nave. Junto al timón había un grupo de palancas y una caja metálica cuadrada que tenía toda clase de medidores extraños y alarmantes. A diferencia de lo que sucedería con un barco, el piloto se encontraba de pie en la proa de la nave detrás de un escudo de vidrio, de modo que pudiera ver por dónde iba.


  Al mirar a través de esa ventana, el poeta vio que había un mascarón de proa, un dios enano, barbudo y rugiente, que supuso que era Grungni.


  —¡Ah!, ya veo que estás impresionado —dijo Makaisson al mismo tiempo que miraba al poeta—. Y es lógico… Ésta es la mejor y más grande nave aérea que se haya construido jamás. De hecho, hasta donde yo sé es la segunda que se ha construido jamás.


  —¿Estás seguro de que esta cosa volará? —inquirió Félix con nerviosismo.


  —De eso, puedes estar seguro, tanto como de que he comido jamón para desayunar. El globo, esa cosa grande que ves ahí arriba, está lleno de células de gas elevador. Ahí dentro hay el suficiente para mantener en el aire algo que pese el doble que esto.


  —¿Gas elevador?


  —¡Ah, ya sabes!, gas más ligero que el aire. De manera natural quiere subir hacia el cielo, y al hacerlo nos lleva con él.


  —¿Cómo te las arreglaste para recoger ese gas si es más ligero que el aire? ¿No se marcha flotando?


  —Es una pregunta muy sensata, muchacho, y que demuestra que tienes traza para ser buen ingeniero. Sí, es algo más raro que los dientes de gallina, pero lo hacemos nosotros mismos ahí abajo, en la ciudad. Al menos, lo hacen nuestros alquimistas, y luego lo llevamos a través de tuberías hasta el interior del globo que tenemos ahí arriba.


  —El globo.


  Tal idea inquietó todavía más a Félix, ya que lo hizo pensar en los diminutos globos de aire caliente que fabricaba con papel cuando era niño. Le parecía imposible que una cosa así pudiese elevar algo tan sólido como el metal, y así lo dijo.


  —Sí, bueno, es que es mucho más potente que el aire caliente y el globo que tenemos encima no está hecho de metal, a pesar de que lo parece. Está hecho de un material resistente como el demonio, que también hicieron nuestros alquimistas.


  —¿Y si el gas se escapara?


  —¡Ah, es imposible! Verás, dentro del globo grande hay centenares de globos pequeños. Los llamamos bolsas o células de gas. Si uno revienta, no importa demasiado porque aún tendremos de sobra para volar. Tendrían que reventar la mitad de esos globos pequeños antes de que perdiéramos altitud, e incluso en ese caso sería algo gradual. Sencillamente, resulta muy improbable que todos estallen a la vez.


  Félix se daba cuenta de lo inteligente que era el diseño de aquella estructura. Si el globo contenía millares de globos más pequeños era, en efecto, improbable que todos pudiesen estallar a la vez… Aunque los atacaran con centenares de flechas, sólo perforarían las bolsas de gas de la primera capa, y eso, en caso de que las flechas pudiesen llegar a penetrar la cubierta externa del globo. Estaba claro que Makaisson había dedicado mucha energía mental a la seguridad de su creación.


  En algún sitio de la parte trasera de la nave, sonó un timbre y, al volverse, Félix vio que la pasarela se había deslizado para alejarse. Una barandilla cerraba la entrada, lo que lo hizo sentir una seguridad relativa.


  —Es la señal que nos indica que supuestamente debemos partir —comentó Makaisson.


  El enano tiró de una de las palancas más pequeñas que tenía cerca de él, y sonó un silbato de vapor. De repente, los ingenieros comenzaron a moverse por toda la nave para ocupar posiciones, y el poeta oyó vítores procedentes de tierra.


  —¡Preparaos! —gritó Makaisson, y tiró de una segunda palanca.


  De algún punto de debajo de la nave, llegó el sonido de máquinas que se ponían en funcionamiento y cuyo rugido resultaba casi ensordecedor. En los laterales de la nave, los enanos que estaban enrollando los cables de amarre en enormes carretes se parecían en todo a una horda de marineros levando anclas. Poco a poco, Félix comenzó a percibir movimiento. Corrientes de aire le acariciaron el rostro, y la nave empezó a ascender y avanzar. Casi sin quererlo, se desplazó hasta un lateral y miró al exterior a través de una portilla. El suelo se alejaba bajo ellos y el complejo de la Torre Solitaria iba quedando atrás. Las dimitas figuras de los enanos de tierra agitaban los brazos en alto para despedirlos, y Félix respondió al saludo de modo impulsivo. Luego, se sintió abrumado por la sensación de náusea que le provocaba el vértigo, y tuvo que apartarse de la portilla.


  Por primera vez, tomó plena conciencia de que realmente se encontraba a bordo de una nave voladora y se dirigía a zonas desconocidas Después comenzó a preguntarse cómo lograrían aterrizar otra vez ya que, hasta donde él sabía, no existían ni hangares ni grandes torres de acero en los Desiertos del Caos.


  Varek lo condujo hacia abajo por una escalerilla de metal que había sido soldada a la estructura de la nave aérea, y Félix se alegró de hallarse fuera del área de mando y de alejarse de la masa de enanos entusiasmados. El zumbido de los motores era audible incluso a través del grueso casco del vehículo y, a veces, por razones que era incapaz de determinar, la cubierta cedía un poco bajo sus pies.


  De pronto, la totalidad del vehículo se inclinó hacia un lado, y Félix tendió una mano de modo instintivo para estabilizarse contra la pared. El corazón le saltó a la boca y por un momento tuvo la seguridad de que estaban a punto de precipitarse hacia la muerte. Luego se dio cuenta de que sudaba a pesar del gélido frío reinante.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó con nerviosismo.


  —Probablemente, sólo un viento de través —informó Varek con tono alegre; pero, al ver la confusión de Félix, continuó—. La parte de la nave en que nos hallamos se llama barquilla, y su unión con el globo de lo alto no es rígida. De hecho, colgamos de cables. A veces, el viento nos empuja desde un lado, y la barquilla comienza a balancearse en la dirección contraria. No hay por qué preocuparse. Makaisson diseñó la nave para que pueda volar a través de un vendaval, o al menos eso dice.


  —Espero que sea así —le aseguró el poeta al mismo tiempo que hallaba el valor suficiente para volver a situar un pie delante del otro.


  —¿No te parece emocionante, Félix? —preguntó Varek—. ¡Mi tío dice que probablemente somos las primeras personas que volamos a esta altitud en una máquina!


  —Eso sólo significa que puedes caer desde más altura —murmuró el poeta.


  * * * * *


  Félix yacía sobre la corta cama de enano y contemplaba el techo de acero lleno de remaches de su camarote. Le resultaba difícil relajarse al pensar en el gran vacío que tenía debajo; los movimientos esporádicos de la nave tampoco ayudaban. Se alegró al descubrir que la pequeña cama había sido atornillada al piso de la habitación para impedir que se desplazara, al igual que el baúl metálico en el que había metido su equipo. Era un buen diseño, y demostraba que los enanos habían pensado en cosas que a él jamás se le habrían ocurrido. Admitió que, como pueblo, eran, al menos, minuciosos.


  Se volvió boca abajo y apoyó la cara contra la portilla, un pequeño círculo de vidrio muy grueso abierto en el flanco de la nave. Casi de inmediato, un helor le invadió la nariz y su respiración empañó el cristal. Tras limpiarlo, vio que habían ascendido aún más y que bajo ellos había nubes que formaban un casi interminable mar blanco ondulado.


  Era un espectáculo que había imaginado que sólo los dioses y los hechiceros podrían ver jamás, y que hizo que su cuerpo fuese recorrido por un estremecimiento de miedo y entusiasmo. A través de una repentina abertura en las nubes, pudo ver una manta de retales de campos cultivados y bosques tendida allá al fondo. Se encontraban a una altura tan enorme que, por un momento, pudo interpretar la superficie del mundo como si fuese un mapa, pasando de una aldea campesina a otra con un simple giro de la cabeza, y seguir el curso de arroyos y ríos como si fuesen las pinceladas de algún cartógrafo divino. Luego las nubes volvieron a cerrarse como un campo de nieve sobre el que se extendía un cielo de un azul incomparable.


  Félix sintió que era un privilegiado por tener la oportunidad de echar siquiera un vistazo desde alturas semejantes. Pensó que tal vez era así como se sentía el Emperador cuando miraba hacia abajo desde la silla de montar de su pegaso real y abarcaba todos los reinos de sus dominios que se extendían a lo lejos hasta donde podían ver sus regios ojos.


  La barquilla de la Espíritu de Grungni era impresionante, «de una manera estrecha y claustrofóbica», decidió. Tenía el tamaño de una gabarra fluvial y, desde luego, resultaba mucho más confortable. Camino de su camarote, pasaron ante muchas otras habitaciones. Había una cocina pequeña, pero bien equipada, que tenía incluso una especie de hornillo portátil, y un comedor con espacio suficiente para que treinta enanos comieran sentados. Vio una sala de mapas llena de cartas, mesas y una pequeña biblioteca, e incluso una enorme bodega de carga atiborrada de cajas de madera que Varek le aseguró que estaban llenas de comida y equipos que iban a necesitar cuando estuviesen más al norte. El pensamiento le recordó a Félix que cuando volviesen a parar —si lo hacían—, tendría que recoger la ropa y el equipo de invierno, pues suponía que iba a hacer más calor a medida que viajaran hacia el norte.


  Se preguntó, entonces, si eso significaba que estaba comprometiéndose a acompañar a los enanos. La verdad era que no deseaba hacerlo.


  En un sentido, realizar aquel viaje en esa nave impresionante constituía una perspectiva que lo emocionaba, al igual que la de visitar un sitio que no había visto ningún ser humano durante tres mil años. Si se hubiesen dirigido a cualquier otro lugar que no fuesen los Desiertos del Caos, se habría arriesgado sin meditarlo ni un solo instante.


  No era un hombre particularmente valiente, pero tampoco —reconoció sin falsa modestia— se trataba de un cobarde. Lo emocionaba la idea de lo que era capaz de hacer aquella nave, ya que ni las montañas ni los mares supondrían un obstáculo para una máquina que podía pasar flotando por encima de ellos y desarrollar velocidades muy superiores a las del barco más rápido. Según Varek, era capaz de viajar a una velocidad media de doscientas leguas diarias; una velocidad prodigiosa.


  Según los cálculos de Félix, en el mejor de los casos, él y el Matatrolls habrían necesitado un mes para cubrir una distancia similar a pie y en carro. Esa nave era capaz de atravesar Arabia o la lejana Catai en menos de una semana, un viaje que de un modo convencional requería meses. Suponiendo que la nave no se estrellara, fuese derribada del cielo por una tormenta o atacada por un dragón, era capaz de asombrosas proezas de locomoción. Sus posibilidades comerciales eran enormes, ya que podía usársela para transportar pequeñas cantidades de preciosas cargas perecederas con mucha rapidez entre diferentes ciudades. Podía realizar el trabajo de cien correos o diligencias, y estaba seguro de que había gente que pagaría simplemente por tener un atisbo de las estupendas vistas que él había contemplado a través de la abertura en la capa de nubes. Félix sonrió con ironía al darse cuenta de que estaba pensando como lo haría su padre en las mismas circunstancias.


  Aunque, por supuesto, tras haber creado aquel asombroso vehículo, ¿qué se proponían hacer con él aquellos locos e idiotas paticortos? Nada menos que volar directamente hacia el desierto más mortífero del planeta, un lugar que a Félix le habían hecho creer desde niño que era un nido de demonios y monstruos, y el refugio de aquellos que habían vendido su alma a los Poderes Siniestros. Gotrek le había confirmado prácticamente tal creencia.


  «¿Habrá alguna extraña compulsión alojada en la mente de los enanos —se preguntó Félix— que los hace buscar siempre la destrucción y la derrota?». Sin duda, parecían regodearse con los relatos de desastre y aflicción como los humanos disfrutaban de las historias de triunfo y heroísmo. Gozaban rumiando acerca de sus fracasos y dejando constancia escrita de sus agravios contra el mundo. El poeta dudaba que cualquier culto como el del Matatrolls pudiera atraer fieles dentro del Imperio; pero luego sus pensamientos se detuvieron en seco. Era muy probable que eso último no fuese verdad, ya que incluso los increíblemente perversos Dioses del Caos habían hallado adoradores entre su pueblo, así que con toda probabilidad no habría escasez de Matadores humanos si se les ofreciera la oportunidad.


  Abandonó esa línea especulativa por considerar que carecía de sentido, y se dio cuenta de que en ese preciso momento no tenía necesidad de tomar ninguna decisión respecto a si acompañaría o no a los enanos. Siempre podría decidirse cuando se detuvieran. «Si llegamos a detenernos», se corrigió.


  * * * * *


  Acechador flexionó los músculos largamente entumecidos por la falta de acción, y se preguntó dónde estaba y qué se suponía que tenía que hacer. Hacía ya muchas horas que no recibía ningún comunicado de Vidente Gris Thanquol y experimentaba una sensación de aislamiento que era completamente nueva para él y, en cierto sentido, aterrorizadora.


  Había nacido en la gran madriguera de Plagaskaven, y era el mayor de una camada normal de veinte. Llegó a la plena madurez rodeado por sus hermanos y todos los demás habitantes de la madriguera, y había vivido en una ciudad abarrotada de sus compañeros skavens, cientos de miles de ellos. Cuando había abandonado la ciudad, había sido siempre en misiones militares como parte de una grandiosa unidad skaven. Incluso en los puestos de guardia más reducidos, había cientos de otros. Había morado, había comido, había defecado y había dormido siempre a la distancia de un chillido de los de su especie. No había pasado ni una hora de su corta vida sin estar rodeado por el perfume del almizcle y los excrementos de sus congéneres, o por el sonido de sus constantes movimientos furtivos.


  Por primera vez en su vida, sintió esa ausencia como un agudo dolor, del mismo modo que un hombre que acabara de quedarse ciego podría sentir la ausencia de luz. Ciertamente, todos sus compañeros habían sido sus rivales en la lucha por el favor de los superiores. Desde luego, todos ellos lo habrían apuñalado por la espalda por un poco de dinero, al igual que él a ellos…, pero siempre habían estado allí. Había algo tranquilizador en su masiva presencia, ya que el mundo estaba lleno de peligros, de razas inferiores que odiaban a los skavens con todas sus fuerzas y envidiaban su superioridad; en el número, residía la seguridad ante cualquier amenaza. En ese momento, se hallaba aislado y hambriento, y lo invadía el impulso de segregar el almizcle del miedo aunque no hubiese ningún otro skaven cerca para atender a la advertencia. Sólo podía escuchar los latidos de su acelerado corazón y contener apenas el deseo de esconder la cabeza entre las zarpas, paralizado de terror. En ese horrible instante, se dio cuenta de que incluso echaba de menos la presencia de Vidente Gris Thanquol dentro de su mente, y aquello fue una revelación terrible. En ese preciso momento, la totalidad de la nave comenzó a sacudirse.


  * * * * *


  Félix abrió los ojos, alarmado, y comprendió que seguramente se había quedado dormido. ¿Por qué temblaban las paredes? ¿Por qué se movía la cama? Poco a poco, su mente desconcertada recordó que se hallaba a bordo de la nave voladora de los enanos y parecía que algo iba espantosamente mal. El piso corcoveaba y podía sentir las vibraciones a través del colchón. Rodó fuera de la cama, se puso en pie de un salto y se dio un doloroso golpe en la cabeza contra el techo.


  Reprimió la sensación de terror claustrofóbico pese a que toda la nave resonaba como si la golpeasen, crujía y vibraba. En su mente se formó la imagen de la nave partiéndose y precipitando hacia la muerte a todos los que iban dentro de ella. «¿Cómo he llegado a permitirme la temeridad de poner siquiera un pie en esta máquina terrible? —se preguntó mientras abría la puerta—. ¿Por qué he consentido en acompañar a estos enanos maníacos, aunque sólo sea un trecho del viaje?».


  Mientras esperaba que algo terrible sucediese en cualquier momento, abrió la puerta y salió al corredor dando traspiés al mismo tiempo que le rezaba frenéticamente a Sigmar para que lo sacara de aquel lío. Deseaba contra toda esperanza vivir lo suficiente para averiguar qué estaba sucediendo.


  7: En ruta
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  Las sacudidas de la nave lanzaron a Félix contra el suelo del corredor. Ante sus ojos destellaron estrellas, y un dolor lacerante le invadió la cabeza al golpeársela contra una de las paredes de metal. Comenzó a erguirse otra vez, pero, al darse cuenta de que sólo iba a conseguir estrellarse el cráneo contra el techo, permaneció como estaba y comenzó a gatear por el pasillo.


  De todos los terrores con los que se había enfrentado, muy probablemente ése era el peor. Esperaba que el casco se partiese en cualquier momento, que el viento lo arrastrase y que luego sobreviniera una larga caída hacia la muerte. Se le ocurrió que, por lo que él sabía, era posible que la barquilla ya se hubiese desprendido del globo y estuviese precipitándose hacia la perdición. El impacto contra el suelo sólido podría producirse en cualquier instante.


  No era tanto el miedo lo que resultaba espantoso, sino la sensación de impotencia. Sencillamente, no había nada que pudiese hacer para alterar su situación aunque lograse llegar a la sala de control, ya que no sabía cómo dirigir la nave. Aunque encontrase el camino hasta una de las salidas, había una altura de miles de pasos que lo separaba del suelo. Nunca antes había conocido una sensación como aquélla. Incluso en medio de la batalla, rodeado de enemigos, siempre había sentido que tenía el control de su destino y que podía abrirse camino luchando en virtud de su destreza y ferocidad. En un barco zarandeado por la tempestad, quizá podría haber hecho algo; si se hundía, podía zambullirse en el mar y salvarse a nado. Las probabilidades podrían ser escasas, pero al menos podía hacer algo. Allí y en ese momento, no le quedaba más alternativa que gatear por aquel corredor claustrofóbico con las vibrantes paredes echándosele encima y rezarle a Sigmar para que lo salvara.


  Por un momento, algo parecido al pánico ciego amenazó con abrumarlo, y tuvo que luchar contra el arrollador impulso de acurrucarse donde estaba y no hacer nada. Se obligó a respirar con normalidad mientras apartaba a un lado aquellos pensamientos. No iba a hacer nada de lo que tuviera que avergonzarse ante aquellos enanos. Si le sobrevenía la muerte, se encararía con ella de pie o, al menos, acuclillado. Se obligó a incorporarse y se encaminó con lentitud hacia la sala de control.


  Justo cuando estaba felicitándose por su determinación, la nave ascendió y se precipitó en un descenso enorme, como un barco al remontar una ola. Durante un largo momento, tuvo la convicción de que había llegado el final y se quedó de pie donde estaba, esperando para saludar a sus dioses. Necesitó varios latidos del corazón para darse cuenta de que no estaba muerto, y varios otros hasta que reunió el valor necesario para poner un pie delante del otro y continuar avanzando.


  * * * * *


  En la cubierta de mando, nadie daba muestras de pánico. Ingenieros de expresión tensa iban de un lado a otro por la cubierta para comprobar medidores y accionar palancas. Makaisson se esforzaba por gobernar el timón, con los enormes músculos hinchados bajo el justillo de cuero y la cresta de pelo erizada en lo alto del casco. Todos los enanos permanecían de pie con las piernas muy separadas y mantenían un equilibrio perfecto. A diferencia de Félix, no tenían ningún problema para permanecer erguidos. «Tal vez se deba a que son más pequeños, anchos y pesados», pensó el poeta; su centro de gravedad estaba más abajo. Con independencia de lo que fuera eso, deseó tenerlo él también.


  El único que daba signos de malestar era Varek, que había virado a un tono verdoso y se cubría la boca con una mano.


  —¿Qué sucede? —preguntó Félix, que se enorgulleció de haber mantenido firme la voz.


  —¡Nada de lo que haya que preocuparse! —bramó Makaisson—. ¡Sólo un poquitín de turbulencias!


  —¿Turbulencias?


  —¡Sí! El aire que tenemos debajo está un poco agitado. Es igual que las olas en el mar. ¡No te preocupes! Dentro de un minuto se tranquilizará. Ya he pasado antes por esto.


  —No estoy preocupado —mintió Félix.


  —¡Bien! ¡Ése es el espíritu que necesitamos! ¡Esta vieja nave fue construida para mucho más que esto! ¡Confía en mí! Lo sé. ¡Yo he construido esta condenada cosa!


  —Es lo que me preocupa —masculló Félix en voz baja.


  —Me habría gustado que la hubiesen llamado La Imparable. No entiendo por qué no lo hicieron.


  * * * * *


  Acechador volvió a segregar el almizcle del miedo. El interior de la caja de madera estaba impregnado de su olor, y tenía el pelo cubierto por finas gotas. Sentía deseos de interrumpir la secreción, pero no podía, porque el golpeteo y las sacudidas de la nave de los enanos lo habían convencido de que iba a morir. Sabía que tenía que interrumpir la secreción, sabía que el olor a almizcle probablemente sólo conseguiría atraer la atención hacia él, pero ese pensamiento simplemente lo asustaba aún más y hacía que continuase segregando aquel hedor acre. Sólo cuando tuvo las glándulas vacías e irritadas, pudo parar. Maldijo con amargura a Thanquol y a las maquinaciones que lo habían colocado en aquella situación de peligro. «¿Qué debe de estar haciendo ahora el vidente gris?», se preguntó.


  * * * * *


  Thanquol se encontraba sentado en la desolada cueva de lo alto de las montañas y meditaba cómo iba a ponerse en contacto con Acechador y averiguar dónde estaba la nave. Había observado su partida con el corazón lleno de un deseo tan poderoso de poseer aquella máquina como no había experimentado antes en toda su vida. Por fin, comprendía en qué habían estado trabajando los enanos, y lo que eso representaba.


  Las posibilidades militares eran interminables, ya que, si juzgaba por la velocidad con que el vehículo había ganado altura y se había alejado, era capaz de viajar de un extremo del Viejo Mundo al otro en menos de una semana. Su mente estaba colmada por la visión de una gran flota de naves como aquélla que llevasen a las invencibles legiones skavens hacia la victoria inevitable. El cielo se oscurecería con aquellas poderosas naves, que lucirían el estandarte de la Gran Rata Cornuda y transportarían a Thanquol, el servidor más favorecido del dios. Podrían llevar ejércitos al otro lado de las líneas de desconcertados enemigos antes de que éstos comprendieran qué estaba sucediendo. Podrían poner de rodillas a ciudades enteras con sus bombas, globos de gas y esporas de plaga lanzadas desde lo alto.


  Al mirar aquella nave, Thanquol supo que estaba contemplando el mismísimo pináculo del logro tecnológico del Viejo Mundo, y que el destino de la raza skaven era poseerla y mejorarla según su estilo inimitable. Reacondicionada con los superiores motores y armas skavens, la nave mejoraría, y sería más rápida y poderosa de lo que sus creadores hubiesen imaginado. Thanquol sabía que el deber hacia su pueblo, y su destino como uno de los líderes de aquél, era apoderarse de la nave a cualquier coste, por mucho tiempo que necesitara para ello. Sólo un skaven de su brillante inteligencia podía comprender el potencial que tenía. ¡Debía poseerla!


  Pero en ese preciso instante, su primer problema era averiguar dónde estaba la máquina. Había perdido contacto con Acechador cuando su teniente salió del radio de alcance de las piedras de comunicación, y sabía que debería esforzarse al máximo para restablecer el contacto por medio de la hechicería. Aún existía la conexión entre él y su subordinado, pero en el hechizo no había potencia suficiente, y pensaba que si tenía la oportunidad podría compensar esa carencia.


  Recorrió la cueva con una rápida mirada. Era un lugar propicio, pues se trataba de una de las entradas hacia la gran red de túneles que conectaban el imperio subterráneo, el lugar en que se habían reunido los supervivientes del ataque a la Torre Solitaria, fuera del alcance de la venganza de los enanos. Había sido una carrera larga y extenuante la que los había llevado hasta allí, y Thanquol estaba tan cansado como no lo había estado en años. A pesar de ello, no pensaba permitir que la fatiga le impidiera entrar en posesión de la nave aérea.


  Tocó el amuleto con la delgada garra que remataba uno de sus delicados dedos largos y percibió la ola de energías de piedra de disformidad atrapadas dentro del talismán. Pacientemente, envió sus pensamientos a explorar por la tenue conexión de ectoplasma que manaba del amuleto. Resultaba tranquilizador saber que aún existía, aunque se había extendido mucho más allá de cualquier distancia que él hubiese previsto jamás. Con lentitud, el vidente gris reunió su poder y lanzó su mente a una distancia aún mayor. Cerró los ojos para concentrarse mejor y se sintió como si se extendiera cada vez más y más sobre un abismo.


  No sirvió de nada. No podía establecer contacto a tanta distancia; no, sin ayuda. Metió la mano dentro del saquito y cogió una generosa pizca de polvo de piedra de disformidad, que esnifó con avidez. El polvo contribuyó a darle la potencia que necesitaba, y muy, muy lejos, a una enorme distancia, percibió la leve y asustada presencia del desdichado Acechador. Una sonrisa de triunfo dejó a la vista los colmillos de Thanquol, pues al instante conoció la distancia a que se hallaba la nave aérea y la dirección que seguía. Ya volvería a encontrarla cuando fuese necesario, pero en ese momento necesitaba información más específica:


  «¡Acechador, escúchame! ¡Éstas son tus órdenes!».


  «¡Sí, oh, el más poderoso de los señores!», fue la réplica que le llegó.


  * * * * *


  Félix miró, atónito, a través de la ventana de la cubierta de control. La turbulencia había cesado y llegó la noche. Allá abajo podía ver incontables luces que señalaban la presencia de tabernas y aldeas dispersas por las colinas y llanos del Imperio. Las que se movían señalaban la presencia de carros que corrían por la oscuridad hacia posadas u otros refugios. A la izquierda, captó el destello de la luz lunar sobre un río y zonas de sombra más densa que señalaban un bosque. Se trataba de un espectáculo de belleza extraña e inquietante, y sabía que pocos hombres lo habían visto jamás.


  Habían dejado atrás las turbulencias de la tormenta, y todo parecía transcurrir en absoluta calma. El zumbido de los motores era regular, y ninguno de los enanos manifestaba el más ligero signo de alarma. Incluso Varek había perdido una parte del tono verdoso y se había encaminado a su camarote para descansar. En la cubierta de control, reinaba la paz.


  Habían permanecido ya muchas horas en el aire, y al fin Félix comenzaba a creer que aquella nave podía volar de verdad, pues había sobrevivido a los corcoveos y sacudidas pasados, y, aparte del chichón que tenía en la frente, no había signo alguno de problemas. Por increíble que hubiese parecido apenas unas horas antes, comenzaba a disfrutar de la sensación de vuelo, de viajar a alturas asombrosas y velocidad digna de un dios.


  Recorrió el entorno con la mirada. A la suave luz de las lámparas, podía ver a la tripulación reducida que permanecía en la cubierta de control, ya que la mayoría de los enanos se habían retirado a descansar. Makaisson se encontraba dormido en un acolchado asiento de mando, mientras otro ingeniero se hacía cargo del timón. Tenía los ojos cerrados, pero una sonrisa maníaca de justificado triunfo le invadía el rostro. Detrás de él, con la espalda vuelta hacia Félix, Borek se apoyaba en su báculo y miraba por la ventana. Con los muslos doloridos a causa de la postura agachada en que debía permanecer, Félix avanzó arrastrando los pies hasta donde se encontraba el anciano.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó en voz queda.


  —Hacia Middenheim, herr Jaeger. Allí recogeremos combustible, provisiones y algunos pasajeros, y desde entonces pondremos rumbo nordeste hacia Kislev y el Territorio Troll. Makaisson dice que hemos perdido un poco de tiempo a causa de los vientos contrarios, pero deberíamos llegar a la Ciudad de la Aguja hacia el amanecer de mañana.


  —¡El amanecer! Pero si debe de haber varías veintenas de leguas entre la Torre Solitaria y la Ciudad del Lobo Blanco…


  —Sí. Esta nave es veloz, ¿verdad?


  Intelectualmente, Félix ya había comprendido que lo era, pero ahora se daba cuenta de que no lo había asumido de una forma emocional; ni lo haría, en realidad, hasta que viera las estrechas y serpenteantes calles de Middenheim debajo de él. Una cosa era calcular la rapidez a que avanzaba la nave, y otra muy distinta, experimentarlo.


  —Es una de las maravillas de nuestros tiempos —declaró Félix, emocionado.


  Borek se acarició la barba con los nudosos dedos y cojeó hasta un asiento. Era un enorme sillón de cuero acolchado, hecho para que pudieran sentarse los enanos. Estaba unido al extremo de una columna corta, sobre la cual giraba, y había un arnés que sujetaba al ocupante, aunque en ese momento yacía en el suelo, sin abrochar. Con aire agradecido, el viejo enano se dejó caer en el asiento, sacó la pipa, la encendió y, a continuación, fijó en Félix uno de sus brillantes ojos.


  —¡Eso es! Esperemos que sea lo bastante buena para nuestro propósito, porque, si fracasa, lo más probable es que jamás exista otra.


  * * * * *


  Acechador hizo palanca a fin de abrir la caja de embalaje y reunió valor para aquel momento delicado. Con lentitud, furtivamente, trepó al exterior y se encontró sobre una masa de cajas de embalaje. De inmediato, se dio cuenta de que la Gran Rata Cornuda le había sonreído, porque, si la caja en la que se había refugiado hubiese estado debajo de aquella masa, jamás habría conseguido salir. El peso de todas las demás cajas apiladas sobre la suya, lo habría encerrado en una trampa donde hubiese muerto lentamente de inanición.


  Se detuvo con la nariz temblando y olfateó el aire, pero no pudo percibir el olor de nadie más cerca de él. Sondeó la oscuridad con unos ojos bien adaptados para esa misión, ya que los skavens eran una raza que moraba en túneles. Aunque su visión era inferior a la de los humanos a plena luz del día, podían ver mucho mejor que ellos en las tinieblas. Tampoco detectó la presencia de nadie en la bodega de carga, que para la mayoría de los pueblos habría estado sumida en una oscuridad total. Acechador supuso que, con total probabilidad, eso significaría que en el exterior era de noche.


  Lo primero que debía hacer era cambiar de sitio su refugio, ya que, si un enano miraba en el interior de la caja, la hallaría sospechosamente vacía y olería el almizcle y los excrementos. Si eso ocurría, no tardarían mucho tiempo en comprender que tenían un polizón a bordo y comenzarían a buscarlo. Ese simple pensamiento hizo que las glándulas de almizcle de Acechador se tensaran.


  Según resultó, la caja vacía era bastante ligera y tuvo pocas dificultades para levantarla y colocarla más atrás en hileras de cajas similares. Tal vez debería buscar algo que meterle dentro para que cualquiera que la levantase no notara su sospechosa ligereza, pero no se le ocurrió cómo podría hacerlo, así que abandonó toda consideración del problema y dedicó sus pensamientos a otra cosa. ¡Tenía hambre!


  Por fortuna, percibía olor a comida, ya que cerca había sacos de grano. Se puso a roer la esquina de uno de ellos y hundió el hocico en el agujero; después, se dedicó a masticar y tragar con frenesí para aplacar su apetito. A continuación se percató de que en el rincón opuesto había centenares de jamones curados que pendían de un colgador de acero. Sin duda, nadie echaría en falta uno de ellos, y estaba seguro de que aquella carne satisfaría su estómago mucho mejor que el grano, así que se apoderó de uno y devoró la mitad con voracidad. Era una verdadera lástima que no se tratara de carne fresca, pero supuso que no podía esperar que la Gran Rata Cornuda le proporcionara de todo; se guardó el resto del jamón dentro de la túnica para más tarde. Había llegado el momento de abordar la misión encomendada por el vidente gris, de cumplir las órdenes de Thanquol y explorar la nave.


  Con lentitud, empleando todo el sigilo que había aprendido durante largos años de emboscadas y ataques furtivos, comenzó a avanzar. Su postura natural lo hacía inclinarse hacia adelante, y tenía pocas dificultades para caminar sobre las cuatro patas. En realidad, de no haber sido de metal los suelos y no haberse hallado rodeado de enemigos por todas partes, se habría encontrado muy cómodo en aquel lugar, ya que los corredores bajos y anchos le recordaban, de un modo extraño, a una madriguera skaven.


  Reprimió sentimientos de nostalgia. Ante sí había una escalerilla metálica sujeta a la pared; ascendió con facilidad y continuó avanzando con sigilo por un largo corredor. A su alrededor oía ronquidos procedentes de los camarotes donde dormían los desprevenidos enanos. «Si en este momento tuviera conmigo sólo una escuadra de mis guerreros alimaña —pensó—, podría apoderarme de la nave». Por desgracia no era así, de modo que siguió avanzando furtivamente.


  Desde un punto situado ante él, le llegó el sonido de pistones que subían y bajaban, y de voces de enanos que gritaban por encima del estruendo. Con lentitud, mientras el corazón le latía con fuerza, asomó la cabeza por una puerta y miró hacia el interior, donde, por suerte, los ocupantes de la cámara tenían la espalda vuelta hacia él. Recorrió la sala con los ojos y vio que estaba llena de máquinas con engranajes que giraban y pistones que ascendían y descendían, y que había dos enormes cigüeñales que atravesaban las paredes y rotaban de modo constante. Algún instinto secreto le dijo que había encontrado la sala de máquinas, y que si lograra sabotear aquella máquina lograría detener la nave. No tenía ni idea de para qué le serviría hacer eso, pero pensó que sería mejor informar a Vidente Gris Thanquol de ese hecho.


  Puesto que no deseaba tentar la suerte, se retiró y regresó a la bodega siguiendo su propio rastro oloroso. Aún no había encontrado lo que estaba buscando, y a través de las portillas que recorrían el lateral de la nave, pudo ver que el sol comenzaba a asomar por encima del horizonte. Quería estar de regreso en su escondite antes de que la tripulación despertara del todo.


  Al mirar hacia el exterior a través de una portilla, comprendió de pronto que tenía la respuesta a la pregunta formulada por el vidente gris. A lo lejos pudo ver un impresionante pico que se alzaba desde un bosque y que estaba coronado por las torres de una ciudad humana que él conocía.


  Durante largos años había formado parte de la guarnición skaven que moraba en los túneles de debajo del pico, preparada para invadir en un momento la metrópolis de sus odiados enemigos. La nave aérea se dirigía hacia el lugar que los humanos llamaban Middenheim, la Ciudad del Lobo Blanco.


  * * * * *


  Los ojos de Félix se abrieron con brusquedad. Se había quedado dormido en uno de los sillones de la sala de control, y de inmediato notó que el sonido de los motores había cambiado y que la nave vibraba ligeramente al perder altitud. Se levantó y en el último momento recordó que debía inclinarse para no golpearse la cabeza contra el techo. Avanzó en cuclillas hasta la ventana y vio las lejanas torres de la ciudad, cuyas siluetas se recortaban contra el sol naciente. Era una vista de considerable belleza, puesto que las construcciones sobresalían de una sólida fortaleza que ocupaba la cumbre de un pico enorme. Llegaban a Middenheim más o menos en el momento previsto.


  Mientras observaba, vio que una criatura voluminosa salía del interior de la ciudadela y volaba hacia la nave aérea, y esperó fervientemente que no tuviese intenciones hostiles.
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  Mientras contemplaba el espectáculo con fascinación, Félix vio que la criatura era un caballo alado, un fabuloso pegaso. El jinete llevaba el largo traje talar y el complejo tocado de un hechicero; un globo de fuego le rodeaba una mano, y el poeta supo que el misterioso jinete podría lanzarlo hacia donde quisiera con un solo gesto, ya que había visto a los brujos del Imperio en el campo de batalla y conocía el pasmoso poder que manejaban.


  El hechicero dirigió su gran corcel alado de modo que se situara al lado de la nave aérea, donde sus poderosas alas lo mantuvieron a la misma velocidad que el ingenio de los enanos, batiendo el aire con facilidad. El mago miró hacia la nave, y Borek se levantó del sillón y avanzó cojeando hasta la ventana, donde saludó con una mano al hombre, que le respondió con una mirada de reconocimiento. A continuación espoleó su corcel y, con un gesto, les indicó que lo siguieran.


  Makaisson se hizo cargo del timón y comenzó a realizar ínfimos ajustes de rumbo. La nave respondió a la vez que perdía velocidad y altitud, y avanzaba hacia las torres de la ciudad.


  Al mirar hacia abajo, Félix vio que las calles empedradas estaban llenas de gente que miraba hacia lo alto con profundo asombro; los cuellos echados hacia atrás les proporcionaban una mejor vista de la nave que pasaba por lo alto. En algunos rostros, había asombro; en otros, miedo. «En cierto sentido —comprendió Félix—, tanto si esa gente lo sabe como si no, está contemplando el fin de su modo de vida».


  Durante millares de años, la ciudad había permanecido segura e inexpugnable sobre aquella aguilera rocosa, cuyos únicos accesos eran un sendero largo, estrecho y en forma de espiral, que discurría por el flanco del precipicio, o un camino empedrado que ascendía desde el pueblo situado abajo. En toda su existencia, ningún invasor había logrado conquistarla, pues su situación permitía que sólo diez hombres pudieran mantener a raya a un millar, y a menudo lo habían hecho. Había relativamente pocos pegasos, serpientes aladas u otras monturas voladoras…, y, en cualquier caso, no existían grandes ejércitos de ellos.


  La Espíritu de Grungni lo cambiaba todo. Podía transportar a toda una compañía de soldados en su bodega, y una flota de naves semejantes podría depositar un ejército entero sobre la aguja rocosa. Los cañones de aspecto extraño que él había visto en los flancos de la nave podían bombardear las calles empedradas y tejados de esquisto desde lejos, de un modo que ningún asediador había podido hacerlo hasta ese momento. De algún modo, ese día marcaba el comienzo de una nueva era, y se preguntó si alguien, aparte de él, se daba cuenta.


  * * * * *


  Pasaron sobre las empinadas calles serpenteantes, donde los altos y estrechos edificios de viviendas se alzaban hacia la parte central del pico, que estaba dominada por las enormes construcciones gemelas del palacio del Conde Elector y el impresionante templo de Ulric, Señor de los Lobos. Estas gigantescas estructuras se miraban la una a la otra desde los extremos de la plaza más alta de la ciudad, y fue sobre este espacio abierto, desde el que se tenía una visión perfecta del laberinto de tejados y chimeneas que se extendía más abajo, donde fue a detenerse la nave.


  Durante los últimos minutos, Félix había estado preguntándose cómo lograrían ejecutar la maniobra, y entonces observaba con fascinación mientras la respuesta se desplegaba ante sus ojos. Resultaba evidente que los estaban esperando, ya que un grupo de enanos se hallaba reunido en la plaza, donde ya se habían fijado grandes aros de metal al piso de piedra. Makaisson desplazó hacia atrás una de las palancas de control, y el ruido de los motores cambió.


  —Marcha atrás —advirtió Makaisson—. ¡Preparaos!


  Félix tuvo unos instantes para darse cuenta de lo que eso significaba, antes de que la nave se detuviese. El ingeniero había desplazado la palanca a una posición neutral, y el ruido de los motores cesó casi por completo.


  —¡Anclas fuera!


  Un grupo de enanos que se hallaban junto a los cables de amarre golpearon unos pestillos, los carretes comenzaron a girar y los cables descendieron con las cuerdas unidas a su extremo. Cuando los cables llegaron abajo como si fuesen anclas, los enanos que estaban preparados en tierra cogieron las cuerdas y las ataron con rapidez a los aros metálicos. En cuestión de pocos minutos, la nave quedó sujeta. Félix aún no estaba seguro de cómo iban a descender ellos, pero su curiosidad quedó satisfecha al cabo de poco.


  * * * * *


  La distancia hasta el suelo era enorme. Se encontraban en la parte inferior de la barquilla y miraban hacia una trampilla que un ingeniero acababa de abrir. Entonces Félix vio que se desplegaba una escalerilla de cuerda y se la dejaba caer a través de la trampilla. Se desenrolló mientras caía y, cuando llegó al suelo, uno de los enanos de la plaza la atrapó e intentó asegurarla. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos, la escotilla comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás.


  Gotrek miró a través de la trampilla, se agarró a la cuerda y descendió al espacio abierto. Comenzó la larga bajada con la agilidad de un mono, valiéndose intrépidamente de una sola mano, ya que con la otra sujetaba la enorme hacha.


  —Después de ti, Félix —dijo Snorri.


  El poeta miró hacia abajo. La distancia era considerable, pero si deseaba volver a poner los pies en terreno sólido iba a tener que usar la escalerilla. Descendió a través del agujero y experimentó un momento de pánico cuando sus pies patalearon en el aire antes de encontrar un peldaño de cuerda. A continuación, se aferró con las manos al de la parte superior y comenzó a descender, agarrándose con desesperación mientras el viento le tironeaba de la capa y le llenaba los ojos de lágrimas.


  La escalerilla de cuerda no era nada estable y se balanceaba de un lado a otro en la brisa. Félix pensó que ojalá hubiese llevado guantes, porque la cuerda se le hundía dolorosamente en los dedos. Se obligó a bajar un pie y luego el otro y, dado que lo había aprendido en sus experiencias de abordaje de barcos, hizo todo lo posible por no mirar hacia abajo. Cuando se encontraba ya a nivel de los tejados, se sorprendió al ver gente asomada a las ventanas que lo saludaban con la mano y oír vítores distantes.


  La sensación de mareo que le produjo el vértigo se apoderó de él cuando bajó los ojos en busca de la fuente de aquellos vítores, aunque logró ver que la plaza estaba rodeada por una multitud de personas a las que mantenían alejadas los guardias de élite del conde, pertenecientes a los Caballeros del Lobo Blanco. Con lentitud, comprendió que la gente lo vitoreaba a él, ya que era el primer y único ser humano que había descendido de la nave aérea, y aquellas personas suponían que se trataba de alguna clase de héroe. Así pues, para no decepcionarlas, les devolvió el saludo; al soltarse de una mano casi perdió el equilibrio, la escalerilla salió despedida hacia la derecha y estuvo a punto de precipitarlo sobre el empedrado. Se apresuró a aferrarse otra vez a la cuerda y continuó el descenso.


  Dudaba que hubiese habido jamás un hombre más feliz que él en el momento en que sus botas tocaron el suelo.


  * * * * *


  Un grupo de hombres armados hasta los dientes y ricamente ataviados salieron del palacio para recibirlos. Sus ropajes eran de las más finas telas, sus pesadas capas de pieles de visón y cebellina, y en los tabardos lucían la Cabeza de Lobo que constituía el emblema del Conde Elector de Middenheim. Presentaban una imagen que hacía pensar en riqueza a la vez que resultaba extrañamente bárbara, y Félix sabía que era acorde con la reputación de donde eran originarios, ya que, en muchos sentidos, el de Middenheim era un pueblo aparte. La fe dominante de la ciudad era el culto al frenético dios Ulric, y el clero de Sigmar, deidad patrona del Imperio, era más tolerado que reverenciado. Esto constituía una fuente de constante tensión dentro del Imperio, pero era tal la riqueza y el poder militar de aquella ciudad-estado que estaba en libertad de seguir su propio camino. Félix sabía que era algo raro en una tierra donde las disidencias religiosas habían sido, a menudo, causa de sangrientas guerras civiles.


  Al parecer, aquellos hombres habían sido enviados a recibir a los enanos y conducirlos ante la presencia del Conde Elector Stephan, y Félix advirtió que lo miraban con algo parecido a la sorpresa en los ojos. Resultaba muy obvio que, con independencia de lo que habían esperado, les sorprendía el hecho de que un ser humano descendiera de la gran nave aérea. A pesar de todo, le hicieron una reverencia de estilo cortesano y le informaron que el conde solicitaba su compañía. El poeta les devolvió la reverencia y permitió que lo condujeran al interior del castillo, sin tener muy claro si era un prisionero o un huésped.


  * * * * *


  El palacio era antiguo y suntuoso. Grandes tapices cubrían las paredes y presentaban escenas de la larga y orgullosa historia de la ciudad-estado. Mientras avanzaba, el poeta reconoció escenas de la batalla de Hel Fen y de las guerras de los condes vampiros de Sylvania. Vio guerreros ataviados con pieles de lobo trabados en batalla con orcos de piel verde, y representaciones de las monstruosas hordas del Caos que habían sitiado la ciudad doscientos años antes, durante el período de Magnus el Piadoso.


  El palacio era descomunal. Había sido construido con bloques tallados en la misma piedra del pico donde se asentaba por artesanos que sin duda habían sido muy diestros. Encima de la jamba de cada puerta, había gárgolas que sonreían mirando hacia abajo, y los arcos estaban decorados con los frescos más intrincados. Alfombras de Tilea, Arabia y la Lejana Catai cubrían las pesadas losas de piedra del suelo, y en cada salón ardía un fuego enorme que mantenía alejado el helado frío de las alturas. Incluso durante el día, ardían lámparas en los salones más alejados de la luz natural y sumidos en la oscuridad.


  Ahí y allá, se veían gigantescos guardias fornidos que iban de un lado a otro para cumplir órdenes de su señor, y de vez en cuando algún consejero ricamente ataviado se detenía para mirar boquiabierto a los enanos y a quienes los acompañaban. Y así fue como Félix y sus compañeros, dejando un extraño silencio tras de sí, entraron en la sala del trono del Conde Elector de Middenheim y se encararon con la delgada y poderosa figura que estaba sentada con la espalda erguida sobre el Trono del Lobo.


  Félix vio otras personas reunidas alrededor del trono. La mayoría eran viejos barbudos que supuso consejeros, pero había dos que destacaban entre los demás. Uno se inclinó y le susurró algo al conde. Se trataba de un hombre alto y esbelto, ataviado con un traje talar de suntuosa púrpura ribeteada en tela de oro en la que había símbolos místicos, como Félix había podido reconocer. El ornado tocado que descansaba sobre su cabeza recordaba, más que a otra cosa, a un alto casco cónico de elfo, aunque confeccionado con fieltro y paño de oro. En los dedos del hombre destellaban anillos engarzados con piedras preciosas, y en torno a él flotaba una aura intangible de poder que inquietó a Félix. Era el hechicero que había visto sobre el pegaso, y en el pasado sus tratos con hechiceros raras veces habían resultado agradables.


  La otra figura era igualmente intrigante. Se hallaba de pie junto al estrado del conde, y se trataba de una mujer alta y tal vez hermosa, aunque esto último era difícil de dilucidar. Félix calculó que era casi de la misma estatura que él; no iba ataviada con un vestido cortesano como las otras damas presentes, sino que llevaba puesto un justillo de cuero sin mangas sobre una camisa de lino blanco, sus calzones de cuero estaban sujetos a la cintura por un cinturón de cuero tachonado de metal, y unas altas botas de montar envolvían los muslos de sus largas piernas. Tenía el pelo rubio ceniciento cortado casi a ras del cuero cabelludo, y había dos espadas envainadas que pendían de su estrecha cintura. Se mantenía erguida, con la espalda recta y el mentón en alto, y la rodeaba un aire de tierras lejanas y lugares remotos. Al sentir los ojos del poeta sobre ella, se volvió a mirarlo.


  Los enanos se inclinaron ante el trono del conde y comenzaron las floridas presentaciones. El conde Stephan los interrumpió de modo muy cortés, pero con los modales de un militar que no tiene tiempo para largos y complejos discursos. Hicieron avanzar a Félix hasta que quedó junto a Gotrek y Snorri, y el poeta ejecutó la mejor reverencia cortesana que conocía. Advirtió que el interés destellaba en los ojos del conde al observar que un ser humano formaba parte del grupo de enanos. Después, el gobernante devolvió la atención a Borek.


  —Nuestros consejeros han preparado las sustancias que has solicitado para transferirlas a vuestra nave —declaró el conde Stephan.


  Por la expresión del rostro de Olger, Félix calculó que esas sustancias, fueran lo que fuesen, tenían que haber costado una pequeña fortuna, ya que el avaro estaba tan pálido y tenía un aspecto de tanta desdicha como un hombre que acabara de ser sometido a una amputación.


  —Te doy las gracias, noble señor, y agradezco esta oportunidad de reafirmar la ancestral amistad entre nuestros pueblos.


  El conde sonrió como si él y Borek fuesen viejos amigos y se sintiese encantado de hacerle un regalo. Félix alzó los ojos y se sobresaltó al encontrarse mirando directamente a los ojos de la mujer que se hallaba junto al estrado. Entonces, se dio cuenta de que tenía más o menos la misma edad que él y que, a diferencia de las mujeres de la nobleza, su rostro estaba bronceado. Tenía pómulos altos y labios anchos, lo cual le confería una belleza decididamente exótica, y el poeta pensó que no procedía de ninguna zona del Imperio. La mujer ladeó la cabeza y lo examinó con los ojos; Félix se sintió incómodo ante el escrutinio tan directo y apreciativo de una mujer, pero se obligó a mantenerle la mirada, y ella le dedicó una sonrisa desafiante.


  —Ahora debes hablarme de vuestra nave única y de vuestra misión —estaba diciendo el Conde Elector, y Borek recorrió la sala con una mirada cargada de significado.


  —Con todo gusto, excelencia, pero hay cosas que es mejor comentar en privado.


  El conde paseó los ojos por la vasta sala del trono, las multitudes de lacayos, guardias y parásitos de corte; luego, asintió con la cabeza para indicar que comprendía y dio unas palmadas.


  —Chambelán, hablaré en privado con el noble Borek. Haz llevar vino y comida a mis dependencias.


  El chambelán hizo una reverencia y, sin más ceremonia, el conde Stephan se levantó, descendió del estrado y le ofreció a Borek el brazo para que se apoyara en él. Antes de que Félix se diese cuenta, la sala del trono comenzó a vaciarse y, momentos después, él y los restantes enanos quedaron a solas en una estancia repentinamente desierta. El poeta se volvió a mirar a Varek, y el joven enano se encogió de hombros.


  —¿Quiénes eran el hechicero y la muchacha? —preguntó Félix.


  —Creo que podrían ser nuestros pasajeros —respondió Varek.


  —¿Pasajeros?


  —Estoy seguro de que ellos o mi tío te dirán algo más cuando tengas que saberlo.


  Pareció que Varek se había dado cuenta de que había dicho más de lo que debía, así que se retiró precipitadamente y dejó a Félix con Gotrek, Snorri, Olger y Makaisson.


  —Yo dejaré la expedición aquí —declaró, de pronto, Olger—. Por mucho que me gustaría permanecer con vosotros, tengo negocios de clan que hacer en Middenheim. Buena suerte, y traed el oro cuando regreséis. —Hizo una reverencia y se alejó con pesados pasos.


  —Buen viento —se burló Gotrek.


  —Snorri cree que el viejo tacaño está asustado.


  «¿Y por qué no va a estarlo?», pensó Félix, que comenzaba a pensar que aquel miserable era el enano más sensato con el que se hubiera encontrado jamás.


  —Vayamos a buscar cerveza —propuso Gotrek.


  * * * * *


  Félix se detuvo a comprarle un pastel a un vendedor callejero y dedicó unos momentos a contemplar la calle, contento de hallarse una vez más en una ciudad humana y disfrutar de la pululante muchedumbre que lo rodeaba. Por encima, se encumbraban los altos edificios de viviendas de Middenheim, la gente llenaba las estrechas calles serpenteantes, los juglares brincaban y giraban en coloridas danzas, los acróbatas hacían volteretas y hombres ataviados con ropas alegres y subidos sobre zancos sobresalían entre el gentío. Sonaban tambores y flautas, los mendigos tendían sus manos mugrientas y el aire estaba colmado de olores de pollo asado, pasteles horneados y suciedad nocturna.


  Félix mantenía una mano sobre la bolsa y la otra en el puño de la espada, pues estaba familiarizado con los peligros de los predadores de la vida urbana donde eran demasiado comunes los ladrones, los cortadores de bolsas y los asaltantes armados. Los niños de rostro sucio lo contemplaban con ojos rapaces, y aquí y allá se movían entre la muchedumbre los guerreros de la guardia ataviados con sus tabardos.


  —Hola, guapo. ¿Quieres pasar un buen rato?


  Una mujer maquillada agitó una mano para llamarlo desde la entrada de una casa deslucida, e hizo con los labios ligeras contracciones que eran una parodia de lujuria. Desde las estrechas ventanas de lo alto, otras le tiraban besos. Félix apartó los ojos y continuó adelante. Por un breve instante, pensó en la mujer que había visto en el palacio, pero apartó a un lado el pensamiento. Ya tendría tiempo suficiente de conocerla cuando continuaran viaje.


  Un borracho salió dando traspiés por la puerta de una taberna, y al tambalearse chocó contra Félix, quien percibió el aliento hediondo de cerveza del hombre y luego sintió que unas manos le manoseaban la bolsa. Así pues, lanzó una rodilla hacia arriba y la estrelló en la entrepierna del ladrón, que se desplomó entre gemidos de dolor.


  —Pronto, este pobre hombre se ha puesto enfermo —gritó Félix, y luego pasó por encima de la figura postrada.


  Como lobos sobre un ciervo enfermo, la gente de la calle cayó sobre el falso borracho mientras el poeta se desvanecía con rapidez entre la muchedumbre antes de que los guardias repararan en el alboroto.


  Sonrió para sí. Era bueno estar de regreso en la civilización, rodeado de su propio pueblo. Se alegraba de que le hubiesen dado el día libre mientras Borek hablaba con el conde y los ingenieros enanos cargaban los barriles de sustancia negra a bordo de la nave. Gotrek y Snorri se habían encaminado hacia una taberna de las zonas más bajas de la ciudad, pero Félix no estaba de humor para pasar todo el día bebiendo con ellos, ya que tenía aún demasiado fresco el recuerdo de la última resaca. En cambio, había decidido dar un paseo por la ciudad y encontrarse más tarde con los Matadores. Estaba seguro de que la taberna de El Lobo y el Buitre sería fácil de hallar. No tenía que regresar a la nave hasta el amanecer del día siguiente, así que habría tiempo de sobra para ir de jarana si decidía qué era lo que quería hacer.


  Sacudió la cabeza con pesar. Era obvio que en algún momento, de alguna forma durante el vuelo hacia Middenheim, había decidido acompañar a los enanos. No estaba muy seguro de por qué, pero no le cabía la menor duda de que sería algo peligroso. Por otro lado, tal vez era precisamente ésa la razón, ya que, en caso de que hubiese deseado una vida tranquila y sin riesgos, con total seguridad estaría en ese momento trabajando en la administración del comercio de su padre en Altdorf. En algún punto de sus vagabundeos con Gotrek, había llegado a gustarle la vida de aventurero mercenario vagabundo, y entonces dudaba que fuese capaz de volver a su antigua vida aunque lo quisiera.


  Esa empresa estaba adquiriendo un ímpetu propio, y en el simple hecho de hallarse a bordo de la nave aérea había una emoción que lo cautivaba. A la luz del día, en aquella ciudad abarrotada de gente, incluso la perspectiva de ir a los Desiertos del Caos parecía menos aterrorizadora. De hecho, representaba la oportunidad de ver un lugar que pocos hombres cuerdos habían visitado jamás, un lugar del que pocos habían regresado para contarlo. Y, por supuesto, estaba también el juramento prestado de acompañar a Gotrek y dejar constancia de su final.


  Claro estaba que sabía que estaba engañándose a sí mismo, ya que podía identificar con total precisión el instante en que había decidido permanecer en la nave, y no tenía nada que ver con juramentos y aventuras ni con la emoción de viajar. Había tomado la decisión de continuar cuando descubrió que la mujer de la sala del trono también acompañaría a los enanos. «Y en eso no hay nada malo —se dijo—, siempre y cuando no acabe muriendo».


  * * * * *


  Desde el borde de la ciudad, Félix miró hacia el bosque que se extendía abajo. Había seguido serpenteantes callejones que bajaban, hasta llegar a las grandiosas murallas exteriores, donde había ascendido para llegar a las almenas. Desde allí podía ver el sendero empedrado que traía a los comerciantes y sus mercancías desde el pequeño pueblo situado abajo. Mientras miraba, el último carro del día subió por el empedrado hacia su parada final dentro de las murallas.


  Al tender la mirada más allá vio el bosque y el río que se alejaba hasta el horizonte, y apreció el hecho de que los habitantes de Middenheim disfrutaban de una vista casi tan buena como la que él había contemplado a través de las portillas de la nave aérea. Reflexionó acerca del ingenio y la determinación que mantenían aprovisionada aquella vasta ciudad. Según las leyendas que había leído, la Ciudad del Lobo Blanco comenzó como una fortaleza, cuyas alturas daban cobijo a quienes huían de las constantes oleadas de guerra que barrían los territorios de abajo.


  A medida que pasaban los largos siglos, fue creciendo una comunidad de tamaño considerable en las alturas, apiñada en torno a la fortaleza y el templo monástico de Ulric. La ciudad había comenzado como hogar de nobles y de sus guarniciones, pero había crecido para incluir a los comerciantes que les proporcionaban lujos. Por supuesto, todos los alimentos y mercancías eran más caros allí, porque había que subirlos desde el llano por el sendero empedrado, pero los nobles controlaban vastas haciendas del traspaís y no andaban escasos de una o dos piezas de oro; además, ese coste estaba más que compensado por la mayor seguridad de que disfrutaban en su encumbrada aguilera. Y no había que olvidar, por supuesto, las minas de debajo del pico, fuente de gran riqueza y quizá de otras cosas más siniestras.


  Félix había oído hablar a Gotrek acerca de esas minas y del vasto laberinto de túneles que se extendía debajo del pico. Las minas eran patrulladas por soldados enanos y guardias humanos, porque se rumoreaba que los skavens habían establecido una madriguera allí abajo. El poeta profirió una repentina imprecación al mismo tiempo que se preguntaba si lograría alguna vez estar fuera del alcance de los malditos hombres rata. Probablemente, no. De algún modo sabía que si la nave aérea girara para poner rumbo a las neblinosas selvas de la legendaria Lustria, al llegar encontrarían skavens que ya correteaban entre la maleza.


  El sol comenzaba a ponerse, y un resplandor sangriento se derramó sobre las nubes a medida que el astro descendía por debajo del horizonte. En las torres de vigilancia de las murallas se encendieron las lámparas, y al mirar atrás vio que en las ventanas de los edificios de viviendas y tabernas de la ciudad aparecían luces. Sabía que dentro de poco saldrían los faroleros y que los serenos pertrechados con faroles comenzarían a tocar las horas en las calles.


  Era hora de regresar. Había logrado la última visión de la sociedad imperial que tal vez llegaría a tener jamás, y se sentía extrañamente relajado y satisfecho, como si al tomar la decisión de acompañar a los enanos se hubiese absuelto a sí mismo de todo miedo y duda. «Es mejor tenerlo decidido —pensó— que retorcerse en los estertores de la incertidumbre». Entonces tenía el camino despejado, y lo invadió el alivio al descubrir que no se sentía descontento por ello. Dio media vuelta y echó a andar por el largo sendero empedrado hacia el palacio, mientras se preguntaba si estaba imaginándose cosas cuando creyó oír correteos sobre los tejados de las casas situadas detrás de él.


  9: Sobre el mar de las garras


  
    NUEVE


    Sobre el mar de las garras

  


  Cuando la nave aérea soltó amarras, la gente la contempló con pasmo reverencial. Makaisson hizo girar el timón y accionó las palancas para cambiar el rumbo ligeramente, con lo que logró evitar apenas la aguja del templo de Ulric cuando se alejaron en dirección norte. Félix se relajó en uno de los asientos de la cubierta de mando. Había espacio de sobra, ya que la mayoría de los enanos dormían la mona y sólo quedaba la tripulación necesaria para controlar el puente. La verdad era que el propio Makaisson parecía estar un poco deteriorado, y los pequeños gemidos que profería de vez en cuando, sumados a la forma en que bizqueaba a través de sus ojos enrojecidos, no resultaban tranquilizadores. Félix no tenía muy claro que debiese pilotar la nave.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó al ingeniero jefe.


  —¿Qué quieres decir, joven Félix?


  —Tal vez podría hacerme cargo de los controles mientras tú descansas.


  —No lo sé. Es un trabajo muy técnico.


  —Puedo intentarlo. En caso de que te sucediera algo a ti, podría resultar útil tener a bordo alguien más que sepa gobernar la nave. Lo digo porque eres un Matador, ya sabes.


  —Los otros ingenieros saben cómo hacerlo…, aunque supongo que tienes algo de razón. No puede hacernos daño ninguno tener un piloto de más, sólo por si acaso.


  —¿Quieres decir que me enseñarás?


  —La verdad es que no debería. Va contra las normas del gremio enseñarle a nadie que no sea un enano cómo se hacen estas cosas, pero, por otro lado, toda esta condenada cosa va contra las normas del gremio, así que, ¿qué más da?, pregunto yo.


  Llamó a Félix con un gesto para que se acercara y se situara en el lugar que ocupaba él.


  —Toma el timón, herr Jaeger.


  Félix tuvo que doblar las rodillas para quedar a la misma altura que el enano, y descubrió que la postura era bastante incómoda. La rueda del timón parecía pesada en sus manos. Hacía todo lo posible para mantenerla quieta, pero, como si tuviese vida propia, ejercía presión primero en un sentido y luego en el otro, de modo que el poeta tenía que luchar constantemente para mantenerla en posición.


  —Es debido a las corrientes de aire —explicó Makaisson—. Tironean del timón y de los alerones. Se necesita un rato para acostumbrarse. ¿Lo tienes ya?


  Félix asintió con nerviosismo.


  —Mira un poquitín más abajo y a la izquierda. ¿Ves ese chisme pequeñito de ahí? Es una brújula.


  Félix obedeció y vio una brújula que oscilaba sobre un complejo conjunto de balancines de modo que la aguja del centro señalara siempre al norte.


  —Te habrás dado cuenta de que, en este momento, nos dirigimos al nornordeste. Es nuestro rumbo. Si haces girar el timón un poquitín, cambiaremos de rumbo. Hazlo girar apenas un poquito y vuelve al rumbo nornordeste.


  Félix hizo lo que le decía y movió el timón con tanta suavidad como pudo. Fuera de la ventana, el horizonte pareció girar con lentitud. Movió la rueda en el sentido contrario, y giraron regresando a la dirección correcta.


  —¡Bien hecho! No tiene ningún secreto, ¿verdad?


  Félix se encontró con que le sonreía abiertamente a Makaisson. Había algo regocijante en aquello de tener el control de una cosa tan enorme y veloz como la nave aérea.


  —¿Qué más? —preguntó.


  —¿Ves esa hilera de palancas que tienes junto a la mano derecha?


  —Sí.


  —Vale. La primera es para la velocidad. No hagas nada hasta que yo te lo diga, ¿de acuerdo? Cuando la empujas hacia adelante los motores aceleran. Cuando tiras de ella hacia atrás, los motores disminuyen la velocidad. Cuando la echas atrás del todo, vas hacia atrás porque inviertes la marcha de los motores. ¿Me sigues?


  Félix volvió a asentir.


  —Fíjate, tienes un cuadrante delante de ti que está marcado con cifras ascendentes. Verás que tiene zonas de diferentes colores.


  Félix vio el cuadrante junto a la brújula. En ese momento, la aguja se encontraba dentro de la zona verde, en la décima marca ascendente, a unas cinco de la zona roja.


  —Mientras la aguja esté en la zona verde, todo va bien. Es la zona de tolerancia de los motores. Mueve la palanca hacia adelante, pero mantén la aguja en la zona verde.


  Félix empujó la palanca, pero ésta opuso resistencia, así que la empujó con más fuerza. Al hacerlo, la aguja avanzó y el zumbido de los motores se hizo más agudo. El suelo parecía pasar a mayor velocidad por debajo de ellos, y las nubes se alejaban con más rapidez a ambos lados. De pronto, Félix sintió la dura mano de Makaisson encima de la suya, unos dedos como bandas de acero se cerraron y se encontró con que la palanca era echada hacia atrás.


  —He dicho que la mantuvieras en la zona verde, ¿entiendes? La zona roja es sólo para emergencias. Si haces funcionar los motores en la zona roja irás más deprisa, pero se quemarán después de un rato, o incluso estallarán. Y eso no es buena cosa a esta altura.


  Félix vio que había hecho llegar la aguja, de modo accidental, a la zona roja. Intentó apartar la mano, pero Makaisson se la sujetó durante un momento.


  —No apartes la mano de los controles hasta que yo te lo diga. Mantén la mano en la palanca de velocidad, ¿de acuerdo?


  Félix asintió con un gesto de cabeza, y el enano le soltó la mano.


  —No te preocupes; no estás haciéndolo demasiado mal. Veamos, la siguiente palanca de la derecha controla las aletas. ¡Intenta no confundir las dos porque se liaría una gorda!


  Félix comenzaba a desear no haber sugerido nunca la posibilidad de pilotar aquella cosa. Al parecer, había muchas probabilidades de desastre en las que no había pensado.


  —¿En qué sentido?


  —Bueno, las aletas controlan la altura. Cuando tiras de esa palanca hacia atrás, las aletas de cola cambian la altitud y ascendemos. Cuando la empujas hacia adelante, bajamos. Es lo único que tienes que saber, en realidad. Las razones por las que sucede eso son, tal vez, demasiado técnicas y dudo que puedas entenderlas.


  —Me fío de tu palabra.


  —Vale. Tira de la palanca hacia atrás. ¡Con suavidad! No queremos despertar a nadie. Ahora verás un chisme pequeño que está al lado del cuadrante de velocidad. Ésa es la altitud. Cuanto más alta es la marca, más arriba estamos nosotros. También en este caso, no entres en la zona roja por ninguna razón. Podría ser fatal porque estaríamos volando a demasiada altura. Y no permitas que la cosa baje a cero, porque eso significaría que nos estrellamos contra el suelo. Ahora desliza la palanca otra vez a posición neutral. Sentirás un pequeño chasquido cuando lo hagas; es la señal de que nos hemos estabilizado.


  Félix hizo lo que le decía, y sintió un zumbido extraño en los oídos que desapareció al tragar. Apartó la mano de la palanca de altitud y señaló una pequeña hilera de palancas cortas y gruesas situadas en un panel a la altura de su mano izquierda.


  —¿Para qué sirven ésas?


  —No toques ninguna. Controlan diferentes funciones, como el lastre, el combustible y otras cosas. Te hablaré de ellas en otra ocasión. En este momento sabes cuanto necesitas para pilotar la nave. Mantente en rumbo nornordeste. ¿Y ves ese reloj de ahí? Despiértame dentro de dos horas. Voy a echar un sueñecito porque tengo la cabeza un poco dolorida por la bebida de ayer.


  —¿Qué hago si algo va mal?


  —Dame un grito. Estaré en este sillón de aquí.


  Dicho esto, Makaisson se sentó en el sillón y, al cabo de poco, sus ronquidos colmaron el puente de la nave.


  * * * * *


  Durante los primeros minutos, Félix experimentó un cierto nerviosismo por estar guiando la nave, pero a medida que pasaba el tiempo aumentaba su seguridad de que nada saldría mal, y con el correr del reloj, algunos ingenieros subieron al puente. Algunos lo miraron con asombro, pero cuando vieron a Makaisson durmiendo cerca de él, lo dejaron tranquilo. Pasado un rato le resultó muy relajante contemplar la tierra y las nubes que pasaban por debajo de ellos.


  —¿Así que tú eres el piloto?


  La suave voz arrancó a Félix de sus ensoñaciones. Era una voz de mujer, profunda y con más que un deje de acento extranjero. Así de pronto, él habría dicho que era kislevita.


  Félix negó con la cabeza, pero no se volvió para mirar a la mujer, sino que mantuvo la atención fija en el rumbo, por si algo inesperado aparecía en su camino.


  —No, pero puede decirse que estoy entrenándome para serlo.


  Una risa suave llegó a sus oídos.


  —Es un conocimiento útil.


  —No lo sé. Dudo que pueda basar una carrera en él, porque no hay demasiadas naves como ésta en el mundo.


  —Sólo ésta, me parece, y dada su misión dudo que vaya a haber otra.


  —Entonces, ¿sabes adónde vamos?


  —Sé adónde vais vosotros, y no os envidio.


  Félix tuvo que luchar para mantener los ojos fijos ante sí y no volverse a mirarla. Recordó lo que le había jurado a Borek cuando estaban en la Torre Solitaria y pensó que, en realidad, no conocía a aquella mujer y que era posible que estuviese sondeándolo para sonsacarle información.


  —¿Sabes adónde nos dirigimos?


  —Sé que vais hacia los Desiertos, y eso es cuanto debe saber cualquier persona sensata. No creo que vayáis a regresar.


  Félix se sintió desalentado al oír una valoración que coincidía tanto con la suya. También le decepcionó saber que la mujer no iba a acompañarlos en su empresa.


  —Deduzco, entonces, que estás familiarizada con el lugar.


  —Tan familiarizada como puede estarlo alguien que no haya jurado fidelidad a los Poderes Malignos. La hacienda de mi familia limita con el Territorio Troll, que es todo lo cerca de esas tierras malditas que se atreve a vivir cualquier mortal. Mi padre es guardián de la Marca allí, y hemos pasado mucho tiempo batallando contra los seguidores del Caos cuando han intentado invadir las tierras de los hombres.


  —Debe de ser una vida interesante —comentó Félix con ironía.


  —Ya puedes decirlo, aunque dudo que sea más interesante que la tuya. ¿Qué te ha traído a bordo de esta nave? Debo admitir que me quedé atónita al ver un ser humano, y encima guapo, cuando esperaba hallar sólo a Borek y su gente.


  Félix sonrió. Había pasado mucho tiempo desde que alguien, en particular una mujer atractiva, le había dicho que era guapo; a pesar de todo, no bajó la guardia.


  —Soy un amigo.


  —¿Eres un Amigo de los Enanos? En ese caso, debes de haber llevado a cabo alguna hazaña épica, porque bien sabe Ulric que ha habido bastante pocos en la historia.


  Félix se preguntó si eso sería verdad, ya que siempre había supuesto que se trataba de un simple apelativo cortés. Entonces daba la impresión de que, en realidad, podría ser una especie de título. Estaba a punto de responder cuando Makaisson lo interrumpió desde detrás.


  —Ya lo creo, el muchacho ha luchado junto a Gotrek Gurnisson en más de una ocasión, y tomó parte en la purificación de la Sagrada Tumba de Karak-Ocho-Picos. ¡Si eso no es suficiente para nombrarlo Amigo de los Enanos, no sé qué lo es! En fin, ahora que me habéis despertado con vuestra cháchara, será mejor que me des ese timón. Te relevaré.


  Makaisson avanzó con pesados pasos, apartó a Félix de los controles con un codo y le hizo un guiño.


  —Ahora tú y la muchacha podréis hablar hasta hartaros.


  Félix se encogió de hombros y se volvió para sonreír a la mujer.


  —Félix Jaeger —dijo al mismo tiempo que se inclinaba.


  —Ulrika Magdova —se presentó ella mientras le devolvía la sonrisa—. Me complace conocerte.


  En las palabras que pronunció había una formalidad que demostraba que no estaba habituada a ellas. Eran como una fórmula cortés que le habían enseñado para tratar con las gentes del Imperio, y el poeta pensó que en la tierra de la que ella procedía los saludos debían de ser diferentes.


  —Por favor, toma asiento —la invitó a la vez que percibía en esto una cierta estúpida formalidad que deseó haber evitado.


  Ambos se sentaron con las piernas estiradas ante sí en los sillones enormemente acolchados de los enanos. Félix vio que su cálculo anterior era correcto, que la muchacha era casi tan alta como él, y al mirarle el rostro cambió su primera opinión sobre el aspecto de la joven, que pasó de mera belleza a belleza deslumbrante. De pronto, sintió la boca seca.


  —Y entonces, ¿qué estás haciendo en esta nave? —preguntó, sólo por decir algo. Ella le dirigió una mirada lánguidamente divertida, como si pudiera leer con exactitud sus pensamientos.


  —Viajo hacia la hacienda de mi padre.


  —No puedo imaginar que Borek permita que alguien suba como pasajero de su nave sin ninguna otra razón.


  La muchacha se llevó la mano derecha a la boca y se acarició los labios con el dedo índice, y Félix vio que tenía los dedos tan callosos como los de un espadachín y las uñas muy cortas.


  —Mi padre y Borek son viejos amigos. Lucharon juntos en muchas ocasiones cuando mi padre era joven. Guió la última expedición de Borek hasta la frontera de los Desiertos, y cuidó de él y de tu amigo Gotrek cuando regresaron agotados con los supervivientes. No le sorprendió, ya que en realidad les había advertido que no fuesen allí, pero no quisieron escucharlo.


  Félix clavó los ojos en ella. No había imaginado que hubiese algún humano implicado en la expedición anterior.


  —Eso no me extraña —le aseguró Félix con pesar, pues poseía una experiencia considerable sobre lo testarudos que podían ser los enanos.


  —Algunas cosas sorprendieron incluso a mi padre. No había esperado que pudiese regresar nadie de aquella misión condenada al fracaso. En realidad, son pocos los que lo logran, si se exceptúa a los seguidores del Caos.


  —¿Cuánto tiempo hace de esa última misión?


  —Antes de que yo naciera. Hace más de veinte años.


  —En ese caso, han esperado mucho tiempo para regresar.


  —Así parece, y también parece que se han preparado bien. En realidad, lo que me trajo a Middenheim fue la misión de transmitirles un mensaje de mi padre para decirles que ha hecho lo que le pidieron.


  —¿Qué quieres decir?


  —Borek le pidió a mi padre que hiciera algunos preparativos en su hacienda. Que recogiera agua negra, construyera una torre y almacenara determinados suministros y provisiones. En su momento eran cosas que no tenían sentido, pero ahora que he visto la nave creo que lo entiendo todo.


  —Los enanos querían que se construyera una base, una estación intermedia en las tierras de tu padre.


  —Sí, y han pagado por ello en buen acero de enanos.


  Al ver la expresión desconcertada de Félix, ella le sonrió y sacó una de sus espadas hasta la mitad de la vaina. El poeta vio las runas de los enanos a lo largo de la hoja.


  —Poco uso podemos darle al oro a lo largo de las Marcas del Caos. Las armas nos resultan de mayor utilidad, y los enanos son los mejores armeros del mundo.


  —Has recorrido un largo camino desde Kislev hasta Middenheim. Es demasiada distancia para una mujer hermosa que viaja sola.


  —¡Ya vamos mejor, herr Jaeger! Me estaba desesperando al no oír un cumplido de tus labios. En Kislev los hombres son más directos en estas lides.


  —Y las mujeres también, por lo que parece —respondió Félix, ligeramente asombrado.


  —La vida es corta y el invierno largo, como suele decirse.


  —¿Qué significa eso?


  —¿Eres tan obtuso?


  Félix no pudo evitar la sensación de que aquella conversación estaba escapando a su control. Nunca antes había conocido a una mujer que se pareciera a aquella kislevita, y no estaba muy seguro de que le gustase. Las mujeres del Imperio no se comportaban de aquel modo, excepto quizá las que seguían a los regimientos de soldados y las mozas de taberna, y Ulrika Magdova ciertamente no tenía los modales de ninguna de ellas. Tal vez no era más que la forma de conducirse de las mujeres de Kislev. Ella habló para llenar el silencio.


  —No viajé sola hasta Middenheim, aunque podría haberlo hecho. Hice el viaje con una guardia personal de lanceros de mi padre. Partieron hacia el norte y yo esperé para regresar con Borek.


  Por primera vez, ella no lo miró a los ojos, y él tuvo la sensación de que ocultaba algo, aunque no sabía qué. Estaba claro que allí estaban sucediendo más cosas de las que se percibían a simple vista. Además, por primera vez el poeta comenzaba a sospechar que ella no estaba tan segura de sí misma como le habían hecho creer su belleza y desenvoltura, y eso la hizo de pronto más accesible y, en cierto sentido, más atractiva. Félix volvió a sonreírle, y la muchacha le devolvió la sonrisa, aunque esa vez con un ligero pesar. Luego miró por encima del hombro de él, se alisó los calzones con ambas manos y se puso de pie, sin dejar de mirarlo fijamente con una sonrisa deslumbrante.


  Félix siguió la dirección de la mirada de ella y vio que otro pasajero, el hechicero, acababa de entrar en el puente y los miraba con desconcierto; el poeta pensó que tal vez con resentimiento. No obstante, pronto recobró el control de sí mismo, y una expresión lánguidamente divertida afloró un instante a sus delgadas facciones cuando avanzó por la sala. Ulrika Magdova pasó con lentitud junto a él y se detuvo sólo para dirigirle una mirada de ligero desdén.


  —Buenos días, herr Schreiber. Ha sido un placer hablar contigo, Félix.


  —Buenos días —respondió el poeta con voz débil, y se levantó justo en el momento en que ella desaparecía de la vista. El mago se dejó caer en el asiento que la joven acababa de dejar.


  —Así que —comentó— ha conocido usted a Ulrika. ¿Qué piensa de ella?


  «Es una pregunta impertinente procediendo de un completo desconocido», pensó Félix, pero por otro lado había oído decir que los magos podían ser un poco raros. Luego se dio cuenta de que el hombre sonreía y sacudía la cabeza como alguien a quien le ha hecho gracia un chiste privado. Los dientes blancos destacaron contra la piel bronceada y le quitaron años al rostro del hechicero. Félix calculó que el hombre no podía ser más de diez años mayor que él. De pronto, de modo impulsivo, el mago le tendió la mano.


  —Maximilian Schreiber a tu servicio. Mis amigos me llaman Max.


  —Félix Jaeger al tuyo.


  —Félix Jaeger. Ése es un nombre que he oído antes. Con ese nombre había un poeta bastante prometedor. ¿Eres pariente suyo? Hace varios años leí algunos de sus poemas en la antología de Gottlieb. La verdad es que me gustaron bastante.


  Félix se sintió agradablemente sorprendido al descubrir que el desconocido sabía quién era, y su mente retrocedió hasta su época de estudiante, en la que había escrito poemas y había colaborado en varias antologías. Todo eso parecía haberle sucedido a otra persona hacía muchos años.


  —Los escribí yo —dijo.


  —Excelente. Es una agradable sorpresa. ¿Por qué dejaste de escribir? El librito de Gottlieb debió de publicarse hace al menos tres años.


  —Me metí en problemas con la ley.


  —¿Qué problemas?


  Algo relacionado con los modales suaves del mago estaba empezando a darle dentera a Félix.


  —Me expulsaron de la universidad por matar a un hombre en duelo. Y luego estuve en los disturbios del Impuesto Sobre Ventanas.


  —¡Ah, sí!, los disturbios. Así pues, además de ser el poeta Félix Jaeger, eres también el famoso proscrito Félix Jaeger, secuaz del conocido Gotrek Gurnisson.


  Félix se puso blanco a causa de la conmoción. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien había reunido esos dos hechos o había sabido siquiera que era un proscrito. El Imperio era extenso, las noticias viajaban con gran lentitud, y hacía mucho que no había estado en ningún sitio cercano a Altdorf, escenario de aquella terrible matanza que tuvo lugar durante los disturbios. Resultó obvio que el hechicero había reparado en su expresión, porque la leve sonrisa se transformó en una sonrisa abierta.


  —No te preocupes, que no voy a entregarte a la ley. Yo mismo siempre he pensado que era un impuesto injusto y estúpido, si quieres que te diga la verdad, te compadezco por lo sucedido en la universidad. A mí me expulsaron del Colegio Imperial de la Hechicería, aunque algunos años antes de que tú comenzaras tu carrera de insurrecto.


  —¿Ah, sí?


  —Ya lo creo. Mis tutores pensaron que manifestaba un interés insano en el tema del Caos.


  —Creo que debo decir que estoy de acuerdo con ellos. Cualquier interés en un tema semejante es insano.


  En los ojos del hechicero había aparecido un brillo especial, y el hombre se inclinó adelante en el asiento.


  —No puedo creer que pienses de ese modo, herr Jaeger. Es el tipo de miopía mental que cabría esperar de los barbudos apergaminados de la facultad, pero no de un aventurero como tú.


  Las palabras del mago hicieron que Félix se sintiese impulsado a defender su punto de vista.


  —Creo saber algo sobre la materia, ya que tengo más experiencia que la mayoría en la lucha contra el Caos.


  —¡Exacto! También yo he luchado contra los Poderes Oscuros, amigo mío, y he encontrado a sus satélites en algunos sitios bastante inverosímiles. No creo equivocarme cuando digo que es la más grande amenaza para nuestra nación…, no, para nuestro mundo, que existe en la actualidad.


  —En eso estoy de acuerdo contigo.


  —Y dado que es así, ¿cómo puede ser un error estudiar la materia? Si quieres luchar contra un enemigo tan poderoso, debes entenderlo. Debes conocer sus fortalezas y debilidades, sus metas y sus miedos.


  —¡Sí, pero el estudio del Caos corrompe a quienes se dedican a él! Muchos son los que han comenzado ese camino con las mejores intenciones, sólo para encontrarse atrapados por aquello contra lo que deseaban luchar.


  —¡La verdad es que ahora hablas igual que mis viejos tutores! ¿Se te ha ocurrido que si fueses un servidor del Caos usarías precisamente ese argumento para desalentar cualquier investigación de tus obras?


  —No estarás sugiriendo en serio que tus tutores del Colegio Imperial de Hechicería eran…


  —¡Por supuesto que no! Sólo digo que los servidores del Caos son sutiles; no tienes ni idea de lo sutiles que pueden llegar a ser. Lo único que tendrían que hacer sería infiltrar la idea en los libros, propagar el rumor, alentar la creencia en ese rumor. Y por supuesto que el Caos corrompe. Si trabajas con piedra de disformidad, te cambiará. Si realizas rituales oscuros, tu alma quedará manchada. Admito que hay algunas verdades en esa línea de argumentación. Sin embargo, no creo que eso deba impedirnos examinar el Caos, hallar medios de evitar su propagación, de detectar a sus seguidores, de menoscabar su poder aterrorizador. Existe una conspiración de silencio que impregna toda nuestra sociedad, que fomenta la ignorancia y les proporciona a nuestros enemigos sombras en las que esconderse, lugares desde los que acechar y conspirar.


  Félix tuvo que admitir que había lógica en lo que estaba diciendo Schreiber. Para ser sincero, a menudo él mismo había tenido pensamientos similares.


  —Puede ser que tengas razón.


  —¿Puede ser? Vamos, Félix, tú sabes que tengo razón, al igual que lo saben muchas otras personas. Por desgracia, cometí el error de publicar mis opiniones en un panfleto. Las autoridades decidieron que era herético y…


  —También tú te convertiste en un proscrito.


  —Más o menos; en resumen, sí.


  —¿Por qué estás a bordo de esta nave?


  —Porque después de que me expulsaran, continué con mis investigaciones. Fui de un lugar a otro para luchar contra el Caos donde podía, compilar información donde la encontraba y dar caza a hechiceros malvados. Me he convertido en algo así como un experto en la materia, y al final encontré refugio en la corte del conde Stephan. Es un hombre más previsor que muchos de nuestros nobles.


  »Él y los Caballeros del Lobo Blanco han contribuido a financiar mis investigaciones. Hace cinco años conocí a tu amigo Borek cuando visitó la biblioteca del templo, y se mostró muy interesado al descubrir que yo creía haber hallado una manera de protegerse contra los peores efectos del Caos. Me alistó para que lo ayudara a proteger su nave aérea durante este viaje.


  De repente, Félix comenzó a comprender la escala de planificación que había detrás de aquella empresa; era de una magnitud que no había visto jamás. Borek no sólo había supervisado la construcción del vasto complejo de la Torre Solitaria, sino que había contratado al padre de Ulrika para que construyera por adelantado una base, además de descubrir y enrolar al hechicero para que los protegiera contra el Caos. El viejo enano no exageraba al afirmar que era la obra de su vida, y Félix se preguntó qué otras proezas de planificación se revelarían a medida que avanzase el viaje. A pesar de todo, no había quedado del todo convencido por las afirmaciones de Schreiber.


  —¿Has encontrado una manera de proteger esta nave aérea contra los efectos del Caos?


  —Hay toda una variedad de formas, desde sencillas runas, pasando por encantamientos protectores, hasta precauciones básicas, como asegurar un adecuado suministro de alimentos y agua no contaminados. Créeme, Félix, yo no habría consentido en ayudaros si no creyera que existen buenas probabilidades de que estéis a salvo.


  —¿No vas a acompañarnos, entonces?


  —Sólo hasta Kislev. No iré hasta Karag-Dum.


  Félix lo miró con sorpresa.


  —Ya te lo he dicho, Félix; soy un erudito. Ése es mi campo. He estudiado todo lo que he podido encontrar sobre el tema. Fui perfectamente capaz de dilucidar por mí mismo por qué un enano como Borek estaba preparando una expedición de esta magnitud. Cuando me habló de la finalidad, no me sorprendió en absoluto.


  Schreiber se levantó del asiento.


  —Y hablando de ese erudito de largas barbas, ahora tengo que ir a comentar algunas cosas con él, aunque espero tener la oportunidad de hablar en más ocasiones contigo antes de que el viaje finalice.


  Se inclinó y echó a andar, pero al llegar a la puerta se volvió.


  —Me alegro de que haya un hombre culto a bordo. Pensé que tendría que pasar todo el viaje dedicado sólo a perseguir a la deliciosa Ulrika. Será agradable mantener también alguna conversación ilustrada.


  Félix no estaba seguro de por qué le resultaba tan ofensiva aquella observación. «Tal vez —se dijo—, simplemente estoy celoso». Y luego se preguntó por qué se sentía ya así respecto a una mujer a la que acababa de conocer.
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  El palanquín de Thanquol corría a toda velocidad hacia el norte por el gran túnel de los Caminos Subterráneos. Aquella sección del grandioso camino que discurría por debajo de la cresta de las Montañas del Fin del Mundo se encontraba casi del todo vacía. Normalmente, Thanquol se habría sentido nervioso al viajar a través de aquellos peligrosos corredores acompañado sólo por su muy reducida guardia personal, ya que con toda facilidad podía ser atacado por orcos, goblins o grupos de incursión de los enanos, que intentaban recuperar parte de sus antiguos dominios. No obstante, en ese momento, el vidente gris estaba demasiado trastornado para ponerse nervioso.


  Se mordió la cola con desesperación. Sabía, por su subordinado Acechador, que la nave aérea había salido de Middenheim y había puesto rumbo nordeste. Aquel miserable gimoteante logró informar que habían pasado sobre agua antes de adentrarse en tierra una vez más, y que la tierra sobre la que pasaban comenzaba a tener un aspecto cada vez más desierto e inhóspito. Por suerte, Thanquol era un skaven que había viajado mucho y poseía conocimientos considerables, así que se dio cuenta de que el destino de la nave aérea sólo podía ser la tierra que los humanos conocían como Kislev.


  No tenía ni idea de qué podían querer aquellos estúpidos enanos de esas tierras bárbaras, aunque tal vez habían oído rumores acerca de oro o tesoros antiguos. Aunque los enanos no eran la raza sobre la que había realizado sus estudios más profundos, Thanquol los conocía lo bastante bien como para suponer que era ésa su meta más probable. Por desgracia, no tenía ni la más remota idea de hasta dónde los llevaría eso, aunque sabía que la nave había viajado hasta mucho más lejos y a una velocidad muy superior a la que podía hacerlo él por medios normales.


  Se sintió casi tentado de ordenarle a Acechador que buscase una manera de sabotear la nave aérea a fin de ganar tiempo para alcanzarlos, y sólo un detalle lo contuvo: según su experiencia, un secuaz atontado como Acechador metería la pata de tal modo que, o bien acabaría muerto él mismo, o destruiría la nave que Thanquol deseaba poseer tan desesperadamente. No; dar una orden semejante sería una opción de último recurso, y Thanquol decidió que tendría que estar desesperado de verdad para intentar eso. Antes agotaría todos los demás recursos a su disposición.


  Se puso a considerar las opciones que tenía. Tal vez podría contactar con los Señores del Clan Moulder, ya que su impresionante fortaleza, Pozo Infernal, se encontraba situada al norte de Kislev y era la plaza fuerte skaven más cercana a la probable destinación de la nave aérea. A un intelecto inferior al de Thanquol, esto podría haberle parecido un plan sensato. A pesar de lo poderoso que sin duda era, incluso el vidente gris se veía obligado a admitir que la captura de la nave en solitario estaba ciertamente fuera de sus posibilidades. Iba a necesitar ayuda, aunque eso significase recurrir, con la cola baja, a los Señores de las Bestias del Clan Moulder. Pero también se le había ocurrido la idea de que podría no ser prudente darles todos los detalles de su plan, porque entonces podrían intentar apoderarse ellos solos de la nave aérea y, puesto que eran unos estúpidos chapuceros, indudablemente también ellos fracasarían si no contaban con su dirección.


  «No», decidió. Lo mejor que podía hacer era correr a la máxima velocidad posible hacia el norte, y esperar que sucediese algo que retrasara a los enanos hasta su llegada. Se asomó por la ventana del palanquín y les dijo a sus porteadores que redoblaran el esfuerzo. Temerosos de la justa cólera de su señor, se pusieron a correr a mayor velocidad al mismo tiempo que gemían bajo el peso del pasajero y todos sus pertrechos de hechicería.


  * * * * *


  Félix siempre había pensado en Kislev como una tierra de hielo y nieve, a la que jamás abandonaba el invierno y adonde la gente iba siempre envuelta en pieles, pero la tierra que vio debajo de sí contradijo de modo muy claro tal impresión. Consistía en onduladas llanuras de largas pasturas, situadas en medio de espesos bosques de pinos. Un momento de consideración le dijo que así debía ser, dado que Kislev era una tierra famosa por sus jinetes, lo que habría resultado difícil de vivir en medio de interminables ventisqueros.


  Tuvo que admitir que, en cualquier caso, el sol era allí, entonces, más brillante que en el Imperio. Tal vez el verano kislevita fuese corto, pero también era intenso, y se preguntó si eso formaría también parte del plan de Borek, es decir, llegar al norte antes de que los vientos tormentosos del invierno pudiesen amenazar el avance de la nave aérea. No le habría sorprendido que fuese así. El ingenio y la destreza con que había sido planeada aquella expedición se encontraban muy lejos de los vagabundeos fortuitos de Gotrek. Durante los viajes que habían realizado juntos, se habían limitado a ir allá adonde el capricho había deseado llevarlos, pertrechados sólo con lo que llevasen en cada momento para auxiliarlos. Resultaba obvio que ése no era un comportamiento típicamente enano, excepto quizá en el caso de los Matadores.


  Debajo de la nave aérea vio un rebaño de caribúes, que, asustados por la sombra descomunal, comenzaron a alejarse. Los cazadores que se encontraban acuclillados se incorporaron e hicieron visera con las manos para contemplar, maravillados, el vehículo que pasaba. Uno de ellos, más valiente o asustado que los demás, les lanzó su lanza que no llegó ni con mucho hasta la nave y cayó con la punta hacia abajo para clavarse entre las largas pasturas, donde quedó temblando.


  Volaban por debajo de las nubes por una buena razón, ya que los tripulantes miraban por todas las portillas y a través de las grandes ventanas de la cubierta de mando. Se aproximaban a su destino y se les había ordenado que mantuviesen los ojos abiertos y avisaran cuando viesen la mansión del padre de Ulrika. La navegación de Makaisson los había llevado hasta el área general de la última escala, y entonces ellos sondeaban el paisaje en busca del punto exacto en que realizarían el último descenso antes de poner rumbo a los Desiertos del Caos.


  Hasta el momento, todo cuanto habían visto era uno que otro cazador y algún pueblo desde el que se alzaban hacia el cielo perezosos penachos de humo, que salían por los agujeros de los tejados de turba de las cabañas de troncos de los campesinos. La presencia de la nave había hecho salir corriendo a los aldeanos que trabajaban en las cosechas; se refugiaban dentro de las murallas del pueblo, sin duda convencidos de que aquel vehículo era alguna manifestación del Caos que había llegado para afligir su territorio.


  Félix aún continuaba asombrado ante la velocidad con que había realizado el viaje, pues un recorrido que habría requerido meses por tierra, parecía que iban a completarlo en unos pocos días a lo sumo, cuando la mayor parte de ese tiempo la habían dedicado a buscar la mansión boyarda en medio de aquel mar de hierba. Verdaderamente, la ingeniería de los enanos era la más poderosa forma de magia.


  —Allí —oyó que gritaba Ulrika. Félix se volvió y vio que la mujer señalaba algo en la distancia, algo emplazado en las sombras de una lejana cadena de montañas oscuras y amenazadoras. Félix se dio cuenta de que la vista de Ulrika tenía que ser aguda, ya que todo lo que él lograba distinguir era una vaga mancha de humo.


  Makaisson había hecho girar el timón, y el morro de la nave cambió de rumbo para dirigirse hacia el lugar señalado por la mujer. El ingeniero empujó la palanca de altitud y la nave descendió a la vez que aceleraba. Bandadas de pájaros sobresaltados alzaron el vuelo de las altas pasturas. Mientras las montañas se acercaban, Félix mantuvo los ojos clavados en el lugar indicado por Ulrika, y poco a poco vio aparecer ante sus ojos una casa señorial, grande y alargada. Para su sorpresa, junto a la mansión y dentro de las sólidas murallas del complejo, había una torre alta, una versión de madera y más pequeña que la monstruosidad de acero que se encumbraba más arriba de la Torre Solitaria.


  Así pues, era aquél el lugar donde tomarían tierra, y muy bien podría ser el último lugar habitado por humanos que vería en su vida.


  * * * * *


  El padre de Ulrika era enorme; superaba a Félix por una cabeza de alto, y era fornido como un oso. Tenía la barba larga y blanca, pero llevaba la cabeza afeitada, excepto por un moño que lucía en la coronilla. Sus ojos eran del mismo sorprendente azul que los de su hija, y tenía los dientes amarillos. Una gruesa camisa de cuero le ceñía el torso, y unos pantalones de tela tosca le cubrían la parte inferior del cuerpo, donde no llegaban las altas botas de montar. Del grueso cinturón pendían una espada larga y otra corta, y una docena de amuletos tintineaban en cadenas de hierro alrededor de su cuello.


  Salió a largas zancadas y avanzó hasta el lugar en que aguardaban los enanos, al pie de la torre. Mientras, detrás de él, una hilera de guerreros presentaban armas con formalidad ritual. Se inclinó sobre Ulrika, la estrechó contra el pecho, la levantó del suelo y la hizo girar y girar como si fuese una niña.


  —¡Bienvenida a casa, hija de mi corazón! —bramó.


  —Me alegro de estar aquí, padre. Ahora déjame en el suelo y saluda a tus huéspedes.


  La borrascosa risa del anciano estalló en el aire y avanzó con pesados pasos hasta donde aguardaba de pie la tripulación de la nave. Se detuvo justo a tiempo de no abrazar a los enanos, y en cambio les hizo una profunda reverencia a la manera de éstos, con lo que demostró una flexibilidad sorprendente para un hombre de su edad y abultadísima cintura.


  —¡Borek Barbapartida! Me alegro de verte. Confío en que lo hallarás todo según lo solicitado.


  —Confío en que sí —respondió el viejo enano a la vez que le hacía una reverencia igual de profunda.


  —Gotrek Gurnisson, también a ti te doy la bienvenida. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que honraste mi casa con tu presencia. Me alegra ver que aún llevas el hacha.


  —Me complace regresar, Ivan Mikelovitch Straghov —respondió Gotrek con sus modales menos hoscos, y Félix supuso que el Matatrolls estaba casi contento de ver al kislevita.


  —¿Y quién es éste? ¿Snorri Muerdenarices? Me encargaré de que dejen un cubo de vodka en tu mesa. ¡Bienvenido!


  —Snorri piensa que sería una buena idea.


  Uno a uno, los enanos fueron saludados o presentados, y luego Ulrika condujo a su padre hasta donde aguardaban Félix y el hechicero.


  —Y, padre, éste es Félix Jaeger, de Altdorf.


  —Me complace conocerte —declaró Félix tendiéndole la mano.


  Straghov hizo caso omiso de la mano, se acercó al poeta, lo abrazó a modo de bienvenida y le dio un beso en cada mejilla.


  —¡Bienvenido! ¡Bienvenido! —bramó en un oído de Félix con voz lo bastante fuerte como para ensordecerlo.


  Antes de que el poeta pudiese responder, el anciano ya lo había dejado en el suelo y estaba haciendo lo mismo con Schreiber.


  —Gracias por el entusiasmo de tu recibimiento, señor —dijo el hechicero una vez recobrado el aliento.


  Félix intercambió miradas con Ulrika, y dirigió unos maravillados ojos hacia la hilera de guerreros que se encontraba alineada junto al sendero que conducía hasta la mansión señorial. Puede que Straghov presentase el aspecto y el comportamiento de un bárbaro, pero no podía dudarse de que era un poderoso señor de la guerra en su propio territorio, pues un centenar de jinetes se encontraba cerca de ellos como guardia de honor. Todos tenían rostros duros y ojos fríos, y todos daban la impresión de saber usar las bien afiladas armas que presentaban ante los enanos. Según Ulrika, había otros novecientos de aquellos feroces jinetes que le habían jurado lealtad a su padre. Ser guardián de la Marca era, evidentemente, un puesto importante. Puesto que mandaba la primera línea de defensa contra las hordas del Caos, Félix supuso que tenía que serlo.


  —¡Ahora vamos a comer! —tronó la voz de Straghov—. ¡Y a beber!


  * * * * *


  Dentro de las murallas de la mansión se habían instalado mesas descomunales y se había invitado a los funcionarios menores de todo el territorio para que compartieran el banquete y se maravillasen ante la nave aérea de los enanos. Se habían asado caribúes ensartados en espetones sobre grandes hogueras hechas en pozos. Sobre la mesa se veían bandejas con pilas de tosco pan negro y queso, y junto a los platos se habían colocado grandes botellones de un licor ardiente que Snorri identificó como vodka, aunque junto a él, tal y como había prometido el anfitrión, pusieron un cubo lleno.


  Félix siguió el ejemplo general y bebió el contenido de su vaso de un solo trago. Tuvo la sensación de tragar metal fundido, y pareció que una nube de algo corrosivo le quemaba la mucosa de la garganta y le ascendía por las fosas nasales, haciéndole brotar lágrimas que le inundaron los ojos. Se sintió como si estuviese respirando fuego, y apenas pudo evitar rociar el entorno de licor a causa de un ataque de tos. En cualquier caso, pensó que un comportamiento semejante no sería bien considerado en aquel lugar, y se alegró de no haberlo hecho al advertir que todos los ojos lo observaban para ver cómo reaccionaba tras catar el licor por vez primera.


  —¡Bebes como un auténtico lancero alado! —bramó Straghov, y todos los presentes golpearon la mesa con los vasos para manifestar su acuerdo. El anfitrión insistió en que todos llenaran los vasos y luego gritó—. ¡Por Félix Jaeger, que procede del territorio de nuestros aliados, el Imperio!


  Por supuesto, Félix no pudo hacer menos que responder con un segundo brindis por la antigua amistad que unía a su pueblo con el pueblo de Kislev. Inmediatamente, también se unieron los enanos, y Félix advirtió que tenía una agradable sensación de calidez en el estómago y los dedos de las manos ligeramente dormidos. El vodka resultaba más fácil de beber a medida que se ingerían más vasos, y al cabo de poco rato dejó de sentir que le quemaba la garganta.


  Se devoraron grandes montañas de comida, se hizo un brindis tras otro y se pronunciaron grandes discursos de bienvenida y amistad hasta que cayó la noche. En algún momento de la tarde, Félix perdió la pista de los acontecimientos, ya que, con el cerebro nadando en vodka, sólo era vagamente consciente de que estaba comiendo y bebiendo demasiado, y uniéndose cuando los otros entonaban canciones cuya letra no conocía. Estaba seguro de que durante la velada había bailado con Ulrika antes de que ella se alejara girando para bailar con Schreiber, y le parecía recordar que luego se había ido para vomitar detrás de los establos.


  Después de eso, se le borró la memoria por completo, y grandes sectores del recuerdo se perdieron entre el vodka y la hospitalidad kislevita. Aunque le fuera la vida en ello no estaba seguro de con quién había hablado, de lo que había dicho, ni de cómo había llegado a la habitación que tenía asignada, aunque siempre se alegraría de haberlo hecho.


  * * * * *


  Félix despertó al día siguiente sintiéndose como si un caballo le hubiese propinado una patada brutal en la cabeza; «tal vez lo ha hecho», pensó, y se palpó el rostro en busca de contusiones, pero no encontró ninguna. Recorrió la habitación con la mirada y vio que el suelo era de tierra apisonada, que el colchón estaba relleno de paja y que alguien le había echado encima una gruesa colcha. Durante la noche, había babeado sobre la almohada que presentaba una mancha húmeda donde había apoyado la cabeza. Al menos, esperaba que fuese sólo saliva.


  Se puso de pie y se preguntó si sería verdad que en algún momento de la velada anterior había desafiado a Snorri Muerdenarices a un combate. Le parecía tener el vago recuerdo de algo parecido, o tal vez simplemente lo había soñado. Sentía las extremidades lo bastante doloridas como para sospechar que se había trabado en una actividad tan estúpida como ésa. A lo mejor lo había hecho. Era lo peor de una sesión de borrachera seria de verdad; nunca podía recordar bien lo que había dicho, a quién había insultado, ni a quién le había lanzado estúpidos retos. Uno se comportaba de manera descabellada sin más. En ese momento se preguntó si tal vez no sería cierto que el alcohol era un regalo de los Dioses del Caos, destinado a volver locos a los hombres, como afirmaban los cultos del Imperio inclinados a la abstinencia. En ese preciso instante, le traía sin cuidado; sólo sabía que no tenía intención de volver a beber nunca más.


  Se oyó un golpe en la puerta, y Félix la abrió y parpadeó a la dura luz diurna.


  —Asombroso —declaró Ulrika a modo de saludo—. Estás de pie. No lo habría creído posible después de la cantidad de vodka que bebiste anoche.


  —Así de impresionante fue, ¿eh?


  —Todos estaban impresionados. En particular, por cómo trepaste por la torre de la nave aérea mientras recitabas uno de tus poemas.


  —¿Que hice qué?


  —Es broma. Sólo trepaste por la torre. La mayoría de la gente pensó que te caerías y te partirías el cuello, pero no…


  —¿De verdad, trepé por la torre?


  —Por supuesto, ¿no lo recuerdas? Le apostaste a Snorri Muerdenarices una pieza de oro a que podías hacerlo. En un momento dado ibas a hacerlo con los ojos vendados, pero Snorri pensó que era contar con una ventaja injusta porque no podrías ver el suelo y, por tanto, no tendrías suficiente miedo. Eso fue después de que perdieras una pieza de plata en un pulso con él.


  Félix gimió.


  —¿Qué más hice?


  —Cuando estábamos bailando, me dijiste que yo era la mujer más hermosa que habías visto en toda tu vida.


  —¿Qué? Lo siento.


  —¡No lo sientas! Estabas muy halagador.


  Félix sintió que comenzaba a ruborizarse. Una cosa era halagar a una mujer bella, y otra muy distinta no tener recuerdo alguno de haberlo hecho.


  —¿Algo más?


  —¿No te parece suficiente para una sola noche? —preguntó ella con una sonrisa.


  —Supongo que sí.


  —Bueno, ¿estás preparado para salir a cabalgar?


  —¿Eh?


  —Me dijiste que eras un gran jinete y consentiste en ir a cabalgar conmigo esta mañana. Iba a enseñarte la hacienda. Anoche te entusiasmó mucho la idea.


  Félix se imaginó a sí mismo borracho y hablando con aquella mujer extremadamente bella. Supuso que si ella le hubiese ofrecido mostrarle las porqueras de su padre, en las condiciones de ebriedad en que se hallaba habría mostrado un considerable entusiasmo ante la propuesta. De hecho, estaba seguro de haber logrado mostrarse entusiasta en cualquier condición que no fuera la de ese preciso momento. La resaca hacía que incluso Ulrika Magdova pareciese menos encantadora que la perspectiva de volver a dormir.


  —Estoy deseando verte a lomos de un caballo. La vista tiene que ser muy impresionante.


  —Puede ser que haya exagerado acerca de mis habilidades como jinete.


  —¿Sabes montar?


  —¡Hummm!, sí.


  —Anoche me dijiste que sabías montar tan bien como cualquier kislevita.


  Félix volvió a gemir. ¿Acaso algún demonio se habría apoderado del control de su lengua cuando se hallaba bajo la influencia del vodka? ¿Qué más había dicho? ¿Y por qué había bebido tanto?


  —¿Listo para la marcha, entonces?


  Félix asintió con la cabeza.


  —Sólo deja que me asee antes.


  * * * * *


  Cuando salió al patio vio que Snorri Muerdenarices yacía, aún derrumbado sobre la mesa, con la cabeza metida en un cubo. Gotrek estaba tendido junto a los restos de una hoguera que todavía tenía brasa, con el hacha cómodamente alojada en las manos. Félix se encaminó hacia una de las bombas de agua, metió la cabeza debajo y comenzó a accionar la palanca. El chorro frío hizo que un estremecimiento le recorriera la columna, y él bufó, resopló y continuó bombeando con la esperanza de librarse de la resaca por el sistema de infligirse un dolor aún más fuerte.


  ¿Habría dicho todas aquellas cosas de verdad, o Ulrika Magdova estaba tomándole el pelo? Le resultaba demasiado fácil creer que le hubiese dicho que era hermosa, ya que lo había pensado con bastante frecuencia durante los últimos días, y sabía cuánta tendencia tenía a irse de la lengua cuando estaba realmente borracho. Por otro lado, apenas le parecía posible haber trepado por la torre de la nave aérea cuando estaba tan borracho que no lo recordaba. Constituía un acto de temeridad descabellada. «No —decidió—, sencillamente no es posible». Ella le tomaba el pelo.


  Snorri sacó la cabeza del cubo y le dirigió una mirada turbia y legañosa.


  —Respecto a esa pieza de oro que te debe Snorri…


  —¿Sí? —preguntó Félix, intranquilo.


  —Snorri te la pagará cuando regresemos de los Desiertos del Caos.


  —Me parece razonable —respondió el poeta, y se alejó a paso presuroso hacia los establos.


  * * * * *


  Félix se echó hacia atrás sobre la silla de montar y giró la cabeza para aflojar la rigidez del cuello. Luego, miró desde lo alto de la elevación hacia abajo, donde los pequeños arroyos atravesaban la ondulada llanura. Las tierras eran algo pantanosas, y unos pájaros de colorido plumaje salían de entre los cañaverales o penetraban en ellos. Creyó ver algunos sapos que chapoteaban al echarse al agua. Las libélulas pasaban a toda velocidad junto a su rostro, al igual que otros insectos grandes a los que no pudo identificar. Algunos de ellos tenían caparazones de brillantes colores metálicos, mucho más asombrosos que los de cualquier insecto que hubiese visto hasta entonces. «¿Constituyen acaso una prueba de la proximidad de los Desiertos?», se preguntó.


  Miró a su compañera y sonrió, satisfecho al fin de encontrarse allí. Al principio, la cabalgata le había parecido alguna forma particularmente refinada de tortura, pues el movimiento del caballo provocaba espasmos de protesta en su delicado estómago. Había imprecado contra la mujer, la montura, el aire fresco y el sol brillante, más o menos por ese orden, pero el ejercicio y el sol parecían haber operado, por fin, su encantamiento sobre él, y haber desterrado la resaca a los rincones más recónditos y oscuros de su cráneo. Descubrió que comenzaba a interesarse por el paisaje y a disfrutar, incluso, de la sensación de velocidad, del viento en el rostro y del sol sobre la piel.


  Ulrika cabalgaba con soltura, como si hubiese nacido sobre una silla de montar. Era una noble kislevita, así que, por supuesto, cabalgaba prácticamente desde que sabía caminar. No había pronunciado una sola palabra desde que partieron; al parecer, estaba satisfecha de galopar con él bajo el vasto cielo despejado hasta que llegaron a aquel pequeño altozano y se detuvieron por tácito acuerdo.


  Más allá de los arroyos, a lo lejos, las oscuras montañas avanzaban, amenazadoras, hacia el horizonte. Sus enormes masas parecían talladas en los huesos pelados de la tierra, y tenían un aspecto más desolado que cualquier otro lugar que hubiese visto el poeta. Ni un copo de nieve cubría aquellos dentados picos; pero había un atisbo de algo más, de una película de aspecto aceitoso cuyos colores cambiaban y viraban a la luz del sol. En torno a las montañas, reinaba un aire siniestro, amenazador, que insinuaba el hecho de que detrás de ellas se extendían los territorios que limitaban con los Desiertos del Caos.


  —¿Qué es aquel paso? —preguntó Félix señalando hacia el norte, hacia una brecha que parecía haber sido abierta en la barrera montañosa por el hacha de un gigante.


  —El paso de la Sangre Negra —respondió Ulrika con voz queda—. Es una de las principales rutas que ascienden desde los Desiertos, y el motivo por el que la Zarina ha situado aquí este puesto avanzado.


  —¿Los Oscuros pasan a menudo hasta aquí?


  —Nunca puede saberse cuándo vendrán, ni siquiera lo que serán. A veces, son jinetes enormes con cota de malla negra; otras, hombres bestia con cabezas de animales y armas humanas. Pero en ocasiones aparecen cosas deformadas y retorcidas que son aún peores. No puede deducirse ningún ritmo ni razón para las incursiones. No importa si estamos en pleno verano o en lo más frío del invierno; aparecen en cualquier momento.


  —Yo nunca he sido capaz de entender la forma en que obra el Caos. Tal vez deberías hablar con herr Schreiber sobre el asunto.


  —Es posible, pero dudo de que ni siquiera las teorías de Max puedan explicarlo. Lo mejor es simplemente mantener las armas afiladas y centinelas en las almenaras, y estar preparado para luchar en cualquier momento.


  —¿Almenaras?


  —Sí, hay un sistema de almenaras que se extiende desde el paso. Cuando las encienden, todos los aldeanos saben que deben huir a sus poblados y cerrar las puertas de las murallas, y todos los lanceros saben que deben reunirse en la casa de mi padre.


  —Humo por el día; fuego por la noche —murmuró Félix.


  —Sí.


  —Vives en un territorio atemorizador, Ulrika.


  —Sí, pero también es hermoso, ¿no crees?


  El poeta la miró a ella y a las tierras que se extendían más allá, y asintió con la cabeza. Advirtió que la muchacha tenía las pupilas dilatadas, que sus labios estaban ligeramente separados y que ella se inclinaba apenas hacia él. Félix reconocía una invitación cuando se la hacían.


  —Lo es, como lo eres tú.


  El joven poeta se inclinó hacia ella, las manos de ambos se hallaron y sus dedos se entrelazaron. Cuando sus labios se tocaron, fue como si a Félix lo recorriese una descarga eléctrica, que, casi con la misma velocidad con que se había producido, se desvaneció. Ulrika se apartó de él y tiró de las riendas para hacer que su montura girara.


  —Se está haciendo tarde. Te propongo una carrera hasta la mansión —dijo; después, completó la vuelta y echó a correr al galope tendido.


  El joven poeta, que se sentía más que un poco frustrado, partió en su persecución.


  * * * * *


  Acechador correteaba por la parte superior de la barquilla y sentía una felicidad mayor que la que había experimentado en mucho tiempo. Había oscurecido y la mínima tripulación que quedaba a bordo de la nave aérea estaba casi dormida, excepto por el enano que se hallaba en la cubierta de mando. Los demás se encontraban en tierra, bebiendo, riendo y entonando sus estúpidas canciones humanas. En la bodega había comida en abundancia, y hasta ese momento nada indicaba que hubiesen detectado su presencia. Dado que comenzaba a sentirse más relajado, podía dar rienda suelta a la curiosidad, que constituía otra característica skaven. Había recorrido furtivamente toda la nave aérea, había explorado todos los rincones y las hendeduras, y había descubierto algunas cosas muy interesantes.


  Había un túnel de metal flexible que ascendía hasta el interior del globo grande que estaba situado encima de la barquilla; atravesaba todo el cuerpo de la bolsa de gas y salía a una pequeña cubierta de observación, emplazada en lo más alto. Allí había una trampilla que conducía a la parte superior de la bolsa de gas, que estaba cubierta en su totalidad por un tejido al que uno podía agarrarse.


  En la parte trasera de la nave, había una cámara que contenía una de las pequeñas máquinas voladoras que habían contribuido a la derrota skaven durante la batalla de la Torre Solitaria. En esa cámara vio una gran puerta y una rampa que parecían destinadas a permitir la salida de la máquina. Si al menos supiera lo suficiente como para pilotarla, podría haberla robado para regresar a Plagaskaven convertido en un héroe. El impulso de meterse tras los controles y comenzar a accionar interruptores y palancas había sido casi irresistible y consideró seriamente la posibilidad…, pero el vidente gris había sido muy específico durante la última comunicación.


  Acechador no debía hacer ni tocar nada si no recibía instrucciones expresas de Thanquol para hacerlo. Las palabras del vidente gris habían sido bastante insultantes, pues insinuaban que Acechador era un idiota, que, con toda probabilidad, haría algo desastrosamente erróneo si no contaba con la dirección de Thanquol. Acechador pensó que el vidente gris era muy afortunado de ser quien era, ya que sólo un hechicero de sus capacidades podía hablarle a Acechador de esa manera sin sufrir las consecuencias.


  No, tendría que limitarse a quedarse quieto y no hacer nada hasta que recibiera órdenes precisas. No le quedaba más elección que esperar.


  11: Rumbo al Norte


  
    ONCE


    Rumbo al Norte

  


  Félix se reunió con la multitud de campesinos que había en el patio y alzó los ojos hacia la nave. Estaban cargando provisiones, lo que le recordó el desagradable hecho de que se marcharían de allí demasiado pronto.


  Desde el patio podía ver cajas grandes y pequeñas, y enormes sacos de cuero, que eran izados con cables por la torre, y luego transportados a mano por la pasarela hasta el interior de la nave. Daba la impresión de que los enanos tenían intención de llevar abundante vodka a bordo para complementar los barriles de cerveza, porque, como había señalado Snorri, nunca se podía ser demasiado cuidadoso con esas cosas. No obstante, la mayoría de las provisiones eran de una naturaleza más básica: carne de caribú ahumada y secada al sol, centenares de panes negros y una cantidad equivalente de enormes quesos redondos. Con independencia de cualquier otra cosa que pudiese suceder, Félix dudaba que fuesen a morir de inanición, a menos que pasasen muchísimo tiempo en los Desiertos del Caos. No obstante, por supuesto, la muerte por inanición era la última de sus preocupaciones.


  Había advertido que los enanos estaban modificando la nave. Sobre los agujeros de respiración que permitían la entrada de aire en la barquilla, se habían ajustado pantallas de tejido fino. Supuestamente éstas debían filtrar el aire para que no entrase el polvo causante de mutaciones que se levantaba de los Desiertos del Caos. Había enanos colgados de cuerdas, que se entrecruzaban unas con otras, a los lados de la nave aérea; realizaban pequeñas modificaciones en los motores y rotores.


  También se llevaban a cabo otros preparativos, aparte de ésos. Desde hacía varios días, Max Schreiber se había retirado a una pequeña torre cercana a la mansión para ejecutar algún ritual arcano. Por la noche, Félix podía ver a veces un resplandor sobrenatural que iluminaba las ventanas de la torre y sentir el extraño erizarse de los cabellos de la nuca que le indicaba que se estaba haciendo magia en las inmediaciones. Si esto molestaba a alguno de los otros, no lo demostraba. El poeta suponía que Borek les había dicho que el cometido del hechicero era contribuir a protegerlos de la influencia maligna del Caos, y parecía que el hechicero estaba haciendo precisamente eso. El propio Schreiber le explicó que había dejado aquel asunto para el último instante porque la magia perdía poder con el paso del tiempo, así que cuanto más cerca de la meta hiciese los encantamientos más durarían en los Desiertos. Félix no veía razón alguna para dudar de la pericia del mago sobre el tema.


  Mientras miraba a lo alto vio cómo los ingenieros trepaban por el tejido de los laterales del globo y sujetaban en él cosas que tenían que ser amuletos de piedras preciosas por la forma en que brillaban algunos cuando reflejaban la luz. Sabía que los ojos del mascarón de proa habían sido reemplazados por dos gemas que relumbraban de manera extraña, dado que había estado una o dos veces en el puente de la Espíritu de Grungni para tomar más lecciones sobre cómo pilotar la nave aérea, impartidas por Makaisson.


  Félix había llegado a disfrutar de aquellas lecciones y creía que, en caso de emergencia, lo más probable era que fuese capaz de pilotar la enorme nave, aunque aún no estaba seguro de que pudiera hacer que aterrizara en caso necesario. Entonces sabía que las hileras de palancas menores servían a multitud de propósitos. Una de ellas soltaba lastre y hacía ascender la nave con rapidez en caso de que fuese preciso. Otra hacía sonar los cuernos que alertarían a la tripulación de que se avecinaba algún peligro. Otra expulsaría toda la sustancia negra de los tanques de combustible en caso de incendio, una eventualidad que, según Makaisson le aseguró, sería casi lo peor que podría sucederle a la nave aérea.


  El poeta descubrió que comenzaba a sentir un gran respeto por el ingeniero. Era posible que Makaisson estuviese tan loco como afirmaba Gotrek, pero resultaba obvio que conocía y amaba su profesión y le había dado a Félix respuestas sencillas, incluso para las preguntas más técnicas. En ese momento sabía que la nave volaba porque las bolsas de aire estaban llenas de un gas que era más ligero que el aire y tenía una tendencia natural a ascender. Sabía que la sustancia negra que servía de combustible era muy inflamable y podía llegar a explotar si se encendía, motivo por el que tendría que ser expulsada en caso de emergencia.


  A pesar de todo, en su mayor parte, la vida en la hacienda boyarda durante aquellos cálidos días de verano había sido idílica, y hubo momentos en los que casi pudo olvidar los peligros que los aguardarían tras la partida; casi. Una mano cayó sobre su hombro y una risa baja sonó en su oído.


  —Así que estás aquí. Dime, ¿sabes usar esa espada, herr Jaeger? —Era Ulrika.


  —Sí —respondió él—. Tengo algo de práctica.


  —Tal vez te apetecería darme una lección.


  —¿Cuándo y dónde?


  —Fuera de las murallas. Ahora.


  —Cuenta con ello.


  * * * * *


  Félix no sabía muy bien qué esperaba cuando salió. Ulrika ya había desenvainado una arma con la que ejecutaba algunos tajos de práctica en el aire, y el poeta ladeó la cabeza para observarla. La muchacha se movía bien, con los pies bien separados, el derecho más adelantado que el izquierdo, y mantenía el equilibrio al avanzar. El sable destellaba al sol mientras ella lanzaba tajos contra un enemigo imaginario.


  Él se quitó la capa y el justillo, y desenvainó su espada. Era una arma más larga y pesada que la de ella, y zumbó al barrer el aire cuando Félix realizó algunos golpes de práctica. El joven avanzó con confianza, pues era bueno con la espada y lo sabía. Durante la juventud, se había destacado en las clases de esgrima, y como adulto había sobrevivido a numerosas luchas. Además, la espada del templario que usaba era la mejor y más ligera que había manejado en su vida.


  —¡No con ésa, tonto! Con esa otra —dijo ella a la vez que señalaba con la cabeza una arma que se encontraba dentro de un estuche de madera junto a la muralla.


  Félix se encaminó hacia donde se encontraba la espada, la sacó de la vaina y la inspeccionó. Se trataba de otro sable, largo y ligeramente curvado, con el filo embotado, lo que tenía sentido si se trataba de una arma de prácticas. Comprobó el peso y el equilibrio, y vio que era más ligero que su espada, aunque el tacto de la empuñadura le resultaba extraño por desconocido. Intentó unos pocos golpes experimentales.


  —No es a lo que estoy habituado —dijo.


  —Excusas, excusas, herr Jaeger. Mi padre siempre dice que, en una pelea, uno debe ser capaz de usar cualquier cosa a la que pueda echar mano.


  —Tiene razón, pero yo siempre me aseguro de que lo primero a lo que pueda echar mano sea a mi espada.


  Ella se limitó a dedicarle una sonrisa burlona con la cabeza echada hacia atrás y los labios ligeramente separados. El poeta se encogió de hombros y avanzó hacia ella con la espada sujeta negligentemente en la mano derecha.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Félix al mismo tiempo que fijaba la vista en los ojos de ella.


  El poeta se preguntaba por qué, exactamente, estaban haciendo aquello. Supuso que unos pocos guardias debían de estar pensando lo mismo que él, porque se había reunido un pequeño grupo para observarlos desde las murallas.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque es fácil hacerse daño.


  —Éstas son armas de práctica; tienen el filo embotado.


  —A pesar de eso, se pueden producir accidentes.


  —¿Tienes miedo de luchar conmigo?


  —No.


  Había estado a punto de responder que tenía miedo de hacerle daño, pero algo le dijo que sería un error expresarlo en voz alta.


  —Debes saber que en Kislev luchamos a primera sangre. Por lo general, el perdedor se lleva una cicatriz.


  —Ya tengo muchas.


  —Algún día tienes que enseñármelas —afirmó ella con una sonrisa.


  Mientras Félix aún se preguntaba qué había querido decir con eso último, ella arremetió con una estocada que él apenas logró esquivar saltando a un lado y que le cortó la camisa. Un acto reflejo le permitió parar el siguiente golpe y, antes de que tuviese siquiera tiempo para pensar, la misma acción refleja lanzó un contragolpe velocísimo. La muchacha lo paró con facilidad, y de pronto sus armas comenzaron a moverse hacia atrás y hacia adelante a una velocidad tal que el ojo casi no podía seguirlas.


  Pasados unos momentos se separaron de un salto. Ninguno de ellos tenía la respiración agitada, y Félix se dio cuenta de que la mujer era muy, muy buena. Para ser realista, con su propia espada en mano él sería probablemente mejor espadachín que ella, pero la lucha a aquella velocidad era, sobre todo, una cuestión de reflejos, de una respuesta entrenada que había sido imbuida en el luchador con la suficiente frecuencia como para transformarse en automática. En los combates de este tipo, veloces como el rayo, las cosas sucedían con demasiada celeridad para permitir cualquier tipo de respuesta consciente. Así, aquella hoja más ligera y curvada hacía trizas el tiempo de reacción de él y le concedía la ventaja a la muchacha, y ésa fue la última ocasión que tuvo para pensar durante un buen rato, ya que Ulrika se lanzó al ataque y los guardias de la muralla la vitorearon.


  —¿Te conté ya que he derrotado a todos los guardias de mi padre en la práctica con sable? —comentó ella en el instante en que él lograba apenas levantar la guardia para bloquear un tajo lateral.


  Tampoco bromeaba con aquello de luchar a primera sangre, pues lo que estaba sucediendo no se parecía a los duelos deportivos de su juventud, donde uno luchaba para exhibir sus habilidades. Se parecía más al combate real. Pensó que, en cierto sentido, era lógico, ya que en un lugar tan mortífero como Kislev no interesaba adquirir reflejos que mermaran la fuerza de los golpes. Él lo sabía bien, pues había necesitado numerosas luchas reales para vencer por completo ese condicionamiento.


  —Si fuese así, no estaríamos haciendo esto —murmuró él al mismo tiempo que le respondía con una estocada brutal.


  —Y también he vencido a todos los nobles locales. —El golpe de ella le desgarró la pechera de la camisa y le cortó un botón.


  Félix se preguntó si estaría jugando con él, y los guardias de la muralla se mofaron del poeta.


  —Desde que tengo quince años, ningún hombre me ha vencido con el sable.


  Félix también dudaba que la hubiesen dejado vencer sólo para ganarse el favor del padre, pues había luchado con muchos hombres, y ella era mejor que la mayoría. El poeta tenía el rostro arrebolado y jadeaba a causa del esfuerzo. Comenzaba a sentirse un poco enfadado por la forma en que los guardias aplaudían su humillación, pero se obligó a concentrarse, mantener el ritmo respiratorio y la postura corporal, tal y como le habían enseñado.


  En ese momento, se dio cuenta de que se enfrentaba con otra desventaja, ya que hasta entonces la mayor parte de la lucha había tenido poco que ver con el estilo formal de combate. Pero también se había desarrollado al margen del desorden y la tosquedad de la refriega real, donde uno mataba al enemigo de la forma que podía y el estilo no contaba para nada.


  Al comprender que perdería de modo inevitable si proseguía luchando de ese modo, decidió cambiar de táctica, así que bloqueó el siguiente golpe de ella y empujó. Al hallarse cara a cara, tendió una mano y aferró el brazo izquierdo de la muchacha, tras lo cual tiró con todas sus fuerzas y la hizo girar. Cuando Ulrika perdió el equilibrio, logró arrancarle el arma de la mano con un golpe. Luego la soltó, ella cayó de espaldas, y él bajó el arma de modo que la punta quedase sobre la garganta de ella.


  —Siempre hay una primera vez para todo —dijo, mientras la más pequeña gota de sangre resbalaba por el cuello de la joven.


  —Así parece, herr Jaeger. ¿Uno ganado de tres, tal vez? —Félix vio que ella reía, y también profirió una carcajada.


  * * * * *


  El poeta se hallaba tumbado junto al arroyo cercano a la mansión, mirando las onduladas pasturas y perdido en ensoñaciones mientras se preguntaba qué estaba sucediendo entre él y Ulrika. La mujer se encontraba cerca, con un corto arco compuesto kislevita entre las manos. Permaneció quieta un momento con el arco tenso, en una postura que inevitablemente resaltaba su excelente silueta, y luego disparó una flecha que voló cien pasos largos y se clavó en el centro exacto del blanco. Era la tercera que acertaba de pleno.


  —Bien hecho —dijo Félix, y ella desvió la mirada hacia él.


  —Es fácil. Sería un disparo mucho más difícil de realizar desde el lomo de un caballo al galope.


  El poeta se preguntó si estaría intentando impresionarlo. Resultaba difícil saberlo, ya que era muy diferente de las otras mujeres que había conocido; más descarada y diestra en las artes de la guerra, más directa. Por supuesto, aquello era Kislev, donde las mujeres nobles a menudo luchaban junto a sus pares varones en la batalla, y supuso que debían de ser capaces de hacerlo porque aquél era un salvaje territorio fronterizo, que limitaba con la Oscuridad, al norte, y las indómitas tierras salvajes, llenas de orcos, al este. Se trataba de una zona dura, donde se necesitaban todas las espadas posibles. Ulrika parecía interesada en él de la forma en que los hombres y las mujeres se interesan siempre los unos por los otros, pero cada vez que él había intentado galantearla, ella había retrocedido. Resultaba de lo más frustrante, y tenía la sensación de que cuanto más sabía de aquella mujer, menos la entendía.


  Una sombra se proyectó sobre él y una mano le tocó un hombro con suavidad. Al alzar la vista, con el tren de pensamiento desbaratado, vio que Varek estaba a su lado y entrecerraba sus ojos miopes para mirar a lo lejos, en dirección a Ulrika.


  —¿Qué pasa? —preguntó el poeta.


  —Mi tío me ha pedido que te diga que los preparativos ya han terminado. Nos marcharemos mañana al amanecer.


  Félix asintió, y entonces Varek saludó a Ulrika con una inclinación de cabeza y se marchó.


  —¿Qué sucede? —quiso saber ella.


  Cuando el poeta se lo explicó, una sombra de pesar cruzó el rostro de la joven.


  »Tan pronto… —dijo con voz queda, y acarició el rostro de Félix con una mano, como si deseara asegurarse de que aún estaba allí.


  * * * * *


  El sol se hundió en el horizonte. Sumido en la oscuridad, Félix se erguía sobre la muralla y miraba hacia las lejanas montañas. Aún era temprano y una brisa tibia barría las pasturas. Las dos lunas todavía no habían salido, y un extraño resplandor rielante era visible detrás de los picos septentrionales. El cielo estaba lleno de luces danzantes de color oro, plata y sangre. Constituía una visión extraña, a un tiempo cautivante y atemorizadora.


  Desde abajo, le llegaba el sonido de los músicos que afinaban sus instrumentos y de los cocineros que se bramaban los unos a los otros mientras preparaban el banquete de la noche. A juzgar por el número de reses sacrificadas y la cantidad de botellones de vodka que estaban llenando, Straghov estaba preparándose para ofrecerles una despedida regia.


  Un ligero ruido procedente de la izquierda atrajo la atención del poeta, que entonces se dio cuenta de que no se encontraba a solas sobre las almenas. Gotrek también estaba allí; tenía la vista fija en el horizonte. Parecía embelesado, y una expresión concentrada arrugaba su rostro.


  —Ese resplandor… ¿es la luz del Caos? —preguntó Félix al fin.


  —Sí, humano; eso es.


  —Desde aquí, parece casi hermoso.


  —Puede ser que ahora pienses así, pero si atravesaras el paso de la Sangre Negra y marcharas bajo ese cielo, opinarías de manera diferente.


  —¿De verdad es tan malo?


  —Peor de lo que puedo darte a entender. Las arenas de los desiertos son todas de colores extraños, y los huesos de animales enormes brillan en la luz. Los pozos están envenenados; los ríos no son de agua, sino que arrastran tales sustancias que mas parece sangre. El viento lleva el polvo a todas partes. Hay ruinas que en otros tiempos fueron las ciudades de hombres, elfos y enanos. Hay monstruos y un sinnúmero de enemigos a los que no inquietan ni el miedo ni la cordura.


  —Perdisteis a muchos de los vuestros la última vez que estuvisteis allí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué probabilidades tenemos? —Félix quería añadir «de sobrevivir», pero sabía que era una pregunta inútil para formulársela a un Matatrolls—. De llegar a Karag-Dum, quiero decir.


  Gotrek guardó silencio durante un largo momento. Desde detrás, les llegaba el sonido de las voces que entonaban una canción, y desde las pasturas que había más allá de la casa señorial, flotaba hasta ellos el sonido de los insectos nocturnos. Reinaba una tranquilidad tal que a Félix le resultaba difícil creer que aquél era un territorio situado en la frontera de una guerra sin fin, y que al día siguiente estarían sobrevolando los Desiertos del Caos, atravesando una zona de la que tal vez no regresarían jamás. Allí de pie, envuelto por el aire cálido de la noche, Félix se sentía como si fuese a vivir eternamente.


  —En realidad, humano, no puedo decirlo. Si fuésemos a pie, no tendríamos la más mínima probabilidad; de eso, estoy seguro. Con la nave aérea de Makaisson, puede ser que lo logremos. —Sacudió la cabeza con pesar.


  »No lo sé. Dependerá de lo precisos que sean los mapas de Borek, de lo potentes que resulten los hechizos de Schreiber, o de si los motores se averían o nos quedamos sin combustible o comida, o de las tormentas de disformidad…


  —¿Tormentas de disformidad?


  —Tempestades monstruosas llenas del polvo de la Oscuridad. Pueden hacer que la piedra fluya como si se tratara de agua, y convertir a los hombres en bestias o mutantes.


  —¿Por qué queréis regresar?


  Félix se volvió para reclinarse contra una almena y mirar el patio que tenía a sus espaldas.


  —Porque podríamos llegar hasta Karag-Dum, humano, y si lo conseguimos, nuestros nombres vivirán para siempre. Y en caso de que fracasemos, la nuestra será una muerte grandiosa.


  Después de eso, el poeta no formuló más preguntas. Al mirar hacia el patio y ver a Ulrika ataviada con un brillante vestido largo, no quiso creer que podía morir.


  * * * * *


  Félix avanzó hasta el borde del patio. Podía oír el ruido de los que bebían y bailaban detrás de él. Unos músicos tocaban instrumentos parecidos a gaitas, y otros marcaban el ritmo con sus tambores cubiertos con lonja de cuero. El aroma de la carne asada le colmaba las fosas nasales y rivalizaba con el acre y áspero olor del vodka. Desde algún lugar del exterior, llegaban gritos, gruñidos y bramidos de ánimo; los guerreros alentaban a dos luchadores.


  No tenía hambre y estaba sobrio por completo, pues había decidido que no podía permitirse otra noche de borrachera aunque aquélla fuese la última que pasase en la tierra. Buscaba a Ulrika, pero la muchacha había desaparecido hacía rato, acompañada por dos mujeres campesinas que parecían ser sus doncellas o sus amigas; no estaba seguro de cuál de las dos cosas. Toda la situación era un poco decepcionante. Allí estaba él, ataviado con sus prendas recién lavadas y remendadas, el cabello peinado y el cuerpo limpio…, y ni siquiera podía encontrarla para robarle un beso. Se sentía desdichado y de malhumor, y más que un poco confuso. ¿Acaso le importaba a la muchacha que él fuese a marcharse al día siguiente? ¿Se dignaría por lo menos a hablar con él? No estaba de humor para la alegría que reinaba a sus espaldas; iba a regresar a su habitación y cultivar su estado de ánimo mohíno. Sonrió con amargura mientras caminaba, pues sabía que estaba comportándose como un niño, pero no quería hacer nada para cambiar su conducta.


  Se detuvo ante la puerta abierta a medias. El dormitorio estaba a oscuras y, del interior, le llegó un sonido quedo. La mano de Félix se desplazó a la empuñadura de la espada mientras él se preguntaba si dentro habría un ladrón o algún servidor del Caos que se había deslizado bajo el cobijo de la noche y la fiesta.


  —¿Félix, eres tú? —preguntó una voz que conocía bien.


  —Sí —respondió con un tono tan ronco que tuvo dificultades para que la palabra saliese de sus labios.


  Apareció una luz temblorosa y se encendió una lámpara, y entonces vio un brazo desnudo que salía de debajo de la colcha.


  —Pensaba que no ibas a presentarte nunca —comentó Ulrika al mismo tiempo que echaba la colcha a un lado para dejar a la vista su largo cuerpo desnudo.


  El poeta corrió a reunirse con ella sobre el lecho, y su perfume colmó sus sentidos. Los labios de ambos se unieron en un largo beso, y esa vez ella no se apartó.


  * * * * *


  La luz del alba y el graznido de los gallos jóvenes despertaron a Félix, que al abrir los ojos vio a Ulrika tendida a su lado; estaba apoyada en un codo y estudiaba su rostro. Al ver que se había despertado, le sonrió con cierta tristeza. El poeta alzó un brazo y le acarició una mejilla, sintiendo la suave piel de la muchacha bajo sus dedos. Ella le cogió la mano y se la volvió para besarle la palma, y él se echó a reír, la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí para sentir la calidez de su cuerpo, feliz de encontrarse allí, feliz de abrazarla y percibir los latidos del corazón de la muchacha contra su pecho desnudo. Se puso a reír de pura alegría, pero ella se estremeció y le dio la espalda, como si estuviese a punto de llorar.


  —¿Qué sucede? —preguntó el poeta.


  —Que debes marcharte —replicó ella.


  —Regresaré —se apresuró a decir él, tontamente.


  —No, no regresarás. Ningún hombre regresa jamás de los Desiertos; al menos, no regresa cuerdo. El Caos siempre deja su huella.


  Entonces él comprendió por qué la noche anterior habían hecho el amor con una urgencia tan desesperada. Era un acontecimiento de una sola noche, el regalo de una mujer a un guerrero al que pensaba que no volvería a ver nunca más. Se preguntó si eso sucedería con mucha frecuencia en esas tierras, y su felicidad se desvaneció. Sin embargo, continuó abrazándola mientras le acariciaba los cabellos. De pronto, se oyó un pesado golpe en la puerta.


  —Es hora de marcharse, humano —dijo la voz de Gotrek, que sonó como la voz de la perdición.
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  Félix sintió que la tristeza se asentaba sobre él como una capa mientras observaba cómo la mansión Straghov quedaba atrás bajo la nave aérea. Las diminutas figuras que los saludaban con la mano fueron menguando lentamente en la distancia, y luego desaparecieron por completo de la vista cuando la Espíritu de Grungni aumentó la velocidad. La mansión fue disminuyendo de tamaño hasta perderse en la inmensidad de los ondulados llanos cubiertos de pasturas, y Félix comenzó a pasearse por la cubierta metálica, intranquilo.


  Se preguntaba si volvería a ver a Ulrika alguna vez. Estaba claro que ella pensaba que no, y lo cierto era que se encontraba en una mejor posición que él para saber de esas cosas, puesto que había pasado toda su vida en las fronteras de los Desiertos del Caos. Era raro, pero ya la echaba de menos, cosa extraña si consideraba que no había conocido a aquella mujer hasta unos pocos días antes.


  Durante un fugaz, espantoso instante, sintió deseos de ir a ver a Makaisson para pedirle que diera media vuelta a la nave aérea. Quería decirle que se había producido un terrible error y que él no deseaba partir. Descubrió que deseaba haberse quedado con ella, pero las cosas habían sucedido demasiado deprisa y se había visto repentinamente arrastrado, una vez más, por el ímpetu de los enanos. Todos, incluso ella, parecían creer que él se marcharía, así que se había marchado, a pesar de no sentir ninguna inclinación real a hacerlo.


  Era típico de la forma en que sucedían las cosas en su mundo personal. Los pequeños acontecimientos adquirían vida propia y, antes de que se diese cuenta, se encontraba atrapado en sucesos disparatadamente inverosímiles, sobre los que no tenía ningún control en absoluto. Se preguntó si la vida de todo el mundo era así o sólo la suya. ¿Todos apilaban pequeñas decisiones sobre pequeñas decisiones como un niño que apila guijarros, sólo para comprender, en el último momento, que habían construido una tambaleante e inestable montaña debajo de sí mismos, de la que no había manera de bajarse sin provocar una avalancha?


  Sabía que no podía acudir al jefe de ingenieros para pedirle que diera media vuelta. Más de una razón se lo impedía. La primera y más simple era que Makaisson podría no hacerlo, en cuyo caso Félix perdería el respeto y la buena voluntad de la tripulación sin obtener nada a cambio. La segunda razón era que no tenía ni idea de qué recepción lo aguardaría en caso de que regresase. Tal vez lo que había atraído a Ulrika era la creencia de que había algo heroico en el hecho de participar en aquella empresa, y si abandonaba entonces quedaría señalado como cobarde. Sabía que las gentes de ese duro territorio no querrían tener trato alguno con un cobarde.


  Y tuvo que admitir que, tal vez, una parte de él quería seguir adelante pese a todo; ver aquel nuevo territorio, averiguar cómo acabaría todo, medir su valentía ante un desierto que le provocaba consternación incluso a Gotrek. Quizá la forma en que creía que lo juzgaba otra gente era la manera como se juzgaba a sí mismo. Si abandonaba la Espíritu de Grungni abandonaría la visión heroica que tenía de sí mismo y retrocedería a la condición de ser igual que todo el mundo. Quizá una parte de él deseaba de verdad la fama que ansiaban los enanos. No lo sabía. En ocasiones, los motivos que lo movían lo confundían incluso a él; parecían variar con el estado anímico y las resacas.


  Sólo estaba seguro de que, en ese momento, se sentía terriblemente mal… y de que quería volver a ver a Ulrika. Su pesimismo, de algún modo, se había extendido a la nave entera, pues todos los enanos guardaban silencio y mostraban expresiones apesadumbradas. Tal vez ellos también sentían la misma tristeza inexplicable, o quizá sólo tenían resaca porque la noche anterior habían bebido como un marinero de Marienburgo cuando está de juerga o, de manera desagradablemente exacta, como enanos ante un lago de bebida gratis. Félix tuvo que admitir que, en ese momento, la nave no era un lugar para gente con resaca, pues la cubierta vibraba de forma visible y, a veces, la barquilla entera se sacudía cuando atravesaban nubes o sectores de turbulencias.


  Se encaminó a la cubierta de mando y vio que estaba casi vacía, excepto por la tripulación estrictamente necesaria para hacer que volara la nave. Avanzó con aire malhumorado hasta detenerse junto a Makaisson y miró por la ventana. La vasta masa rocosa de las montañas estaba cada vez más cerca, y vio que se dirigían hacia el paso de la Sangre Negra, que bostezaba ante ellos como la boca de un demonio gigantesco.


  Poco tiempo después, se encontraban ya dentro del paso; las altas montañas los rodeaban y los picos más bajos, de extraño brillo, estaban al mismo nivel que la nave. Félix los estudió, pero la sustancia rielante que los coronaba resultaba difícil de mirar. Los ojos se deslizaban por ella como un hombre que diera un traspié sobre el hielo, y descubrió que no podía enfocar de verdad los picos más cercanos. Fue el primer indicio de lo extraño que podía ser el Caos, y estaba seguro de que no sería el último.


  El paso en sí mismo era rocoso e inhóspito. Ahí y allá, había rocas de raras formas a lo largo del sendero, y Félix pensó que extrañas runas estrafalarias habían sido talladas en ellas. Al ver que algunas de ellas tenían un relumbre blanco, le pidió prestado a Makaisson su telescopio y las enfocó. Para su horror, descubrió que lo que había tomado por símbolos trazados en tiza eran, en realidad, esqueletos deformados, sujetos a las rocas mediante cadenas. ¿Serían sacrificios humanos dejados allí por los guerreros del Caos, o señales de advertencia dejadas por los kislevitas? Ambas cosas parecían perfectamente posibles.


  Varek apareció junto a Félix, y durante unos minutos mantuvo un silencio reverencial. Félix sabía que el joven enano compartía el mismo estado anímico que él.


  —Schreiber piensa que estas montañas protegen a todo Kislev —dijo Varek, al fin.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hablé con él cuando estábamos en la casa solariega. Tiene la teoría de que, si no fuese por esta cadena montañosa, el viento arrastraría todo el polvo de piedra de disformidad desde los Desiertos del Caos y además infectaría a la población con mutaciones. Dice que, entonces, todos cambiarían, se volverían deformes y quedarían sujetos a los caprichos de los Dioses Oscuros.


  —Pensaba que en Kislev ya había mutantes. Bien sabe Sigmar que he luchado con bastantes de ellos en el Imperio. ¡Aquí no puede haber menos!


  Varek alzó los ojos hacia el poeta y sonrió con tristeza.


  —En Kislev matan a todos los que presentan el más ligero estigma de mutación…, incluso a los bebés.


  —Lo mismo hacen en el Imperio —replicó Félix, aunque sabía que no era estrictamente cierto.


  Muchos padres ocultaban a sus hijos mutantes y la gente protegía a los parientes afectados de mutación. A lo largo de sus vagabundeos se había encontrado con casos así. «Los mutantes no son malas personas —pensó—; sólo sufren una enfermedad». Sacudió la cabeza con amargura, pues sabía que ningún enano, y con toda probabilidad tampoco ningún kislevita, estaría de acuerdo con esa conclusión. Aquél era un mundo terrible, en efecto.


  —Schreiber asegura que las cosas serían mucho peores si no existieran esas montañas. Según él, constituyen una barrera natural que impide que la mayor parte del polvo llegue al territorio de los hombres. Dice que eso que hay sobre los picos es magia oscura coagulada, el puro material del Caos.


  —Ese herr Schreiber tiene muchas teorías interesantes —comentó Félix con acritud.


  —Él dice que no son sólo teorías. Ha realizado experimentos en animales con polvo de piedra de disformidad.


  —En ese caso, ha perdido la razón. La piedra de disformidad es una sustancia perniciosa que vuelve locos a los hombres. Yo lo he visto.


  —Asegura que tiene mucho cuidado y se rodea con magia y toda clase de productos protectores. Mi tío cree en sus teorías, y ésa es una de las razones por las que hay una capa de lámina de plomo dentro del casco de esta nave.


  —Creo que, al final, nada bueno nos vendrá de herr Schreiber.


  —Me inclino a pensar como tú, Félix, pero a pesar de todo podría tener razón. Mi tío dice que coincide con el saber de los enanos. Algunos afirman que nuestro pueblo comenzó a construir nuestras ciudades bajo tierra durante las primeras grandes incursiones del Caos, hace muchísimo tiempo, y que la roca nos protegió de la contaminación del Caos que ha afectado a otras razas.


  Parecía incómodo mientras decía eso, como si no supiese cómo iba a reaccionar Félix ante la acusación de que su pueblo estaba contaminado por el Caos. Sin embargo, según experiencia que le habían proporcionado los viajes por el interior del Imperio y más allá de éste, al poeta le resultaba demasiado fácil creer que eso era verdad, pues la humanidad se entregaba con demasiada facilidad a la adoración de la Oscuridad. Era un pensamiento deprimente.


  —Cuando atravesemos estas montañas nos encontraremos en el borde mismo del Reino del Caos —murmuró Varek con turbación.


  —¿Crees que nos protegerán los hechizos con los que Schreiber ha rodeado la nave? —preguntó Félix.


  —No sé nada de magia, Félix. No es un tema del que los enanos sepamos mucho. Mi tío cree que sí, y se le considera un sabio en la materia.


  —Es un hombre extraño, herr Schreiber. ¿Sabes?, me ha pedido que anote mis impresiones sobre los Desiertos por si acaso logramos regresar.


  —A mí también me lo pidió. Dice que le ayudará en sus investigaciones.


  —Espero que podamos regresar para presentarle un material útil.


  —En efecto, esperemos que sea así —asintió Varek con una sonrisa.


  * * * * *


  Acechador estaba preocupado. Desde el momento en que el hechicero humano había subido a bordo y había comenzado a hacer encantamientos, había sido incapaz de contactar con Vidente Gris Thanquol. Era algo terrible, porque sabía que el brujo skaven iba a culparlo a él, con independencia de cuál fuese la causa real. Quería hacer algo para remediar la situación, pero no sabía nada de brujería. Lo inundaba una sensación de impotencia, y con ésta había llegado el deseo de desgarrar y destrozar, de exorcizar sus miedos matando algo, preferentemente algo débil y desamparado.


  Por desgracia, no había dispuesto hasta el momento de ningún candidato al que matar para descargar su furia. La nave aérea estaba llena de enanos bien armados y equipados, y Acechador no tenía consigo a media docena de sus compañeros para que lo animaran a dar rienda suelta a su justa cólera skaven.


  Sabía que debía buscar una válvula de escape para sus energías contenidas, y la había encontrado en la exploración de la nave mientras la mayoría de los enanos dormían. Una vez más, había acabado en la prometedora abertura del túnel situada en la parte superior de la barquilla.


  Con lentitud y cuidado, hizo girar la enorme asa hasta sentir el chasquido de la cerradura. Empujó la escotilla hacia arriba con todas sus fuerzas, y vio una escalerilla que ascendía. El viento le agitó el pelaje por un momento, y entonces se dio cuenta de que estaba encima de la barquilla. Al alzar la mirada, descubrió que la escalerilla desaparecía en una abertura circular de la tela de la bolsa de gas. Escaló hasta atravesar la abertura, y de inmediato se encontró rodeado por algo semejante a una monstruosa masa de globos que se encontraban fijados en largas hileras dentro de la bolsa de aire por medio de alambres finos.


  Ascendió con rapidez por la escalerilla, saltando con la agilidad natural de los skavens, tranquilo por la proximidad de los globos que lo rodeaban. Su agudo olfato hizo que se le estremeciera la nariz y se le erizaran los bigotes, porque reconoció un olor acre en el aire que ningún humano ni enano podría haber detectado. ¡Reconocía aquel aroma! Había captado rastros del mismo cuando estaba en la barquilla, pero no era de allí que procedía el recuerdo del olor. No; lo había percibido por primera vez en los grandes pantanos que rodeaban Plagaskaven, donde las fábricas del pueblo de ratas vertían los subproductos químicos en el fango y las arenas movedizas. A veces, se formaban grandes burbujas en el lugar donde se bombeaba la sustancia vertida, y cuando esas burbujas afloraban a la superficie y estallaban, expelían aquel olor particular.


  ¿Era posible que los enanos hubiesen metido ese gas dentro de aquellos finos sacos y que fuesen esos millares de globos los que elevaban la nave hacia el cielo? ¿Podía ser que los medios para crear naves aéreas estuviesen ya al alcance de la zarpa de los skavens? ¿Debería comunicarle sus sospechas a Vidente Gris Thanquol?


  Consideró esa idea por un momento, y luego decidió que no. ¡Era una teoría absurda! Sin duda, sólo la más poderosa de las brujerías podría mantener aquella nave en el aire. ¡Eso debía de ser lo que había hecho el brujo humano en la madriguera humana de superficie! Debía de haber recargado los hechizos que permitían que la nave volara. Aquellas bolsas de gas debían servir a otro propósito. Quizá fuesen armas; algo así como globos de gas venenoso. Tampoco eso parecía probable, sin embargo, pues nunca había oído que el gas de los pantanos le provocara a nadie algo peor que un fuerte dolor de cabeza.


  Ascendió hasta el final de la escalerilla y advirtió que varias pasarelas de cuerda recorrían el interior del globo para permitir el acceso a sus entrañas. Aquél sería un buen lugar para ocultarse si se veía obligado a abandonar la bodega de carga. Al llegar al final, salió a una torre de vigía abierta, situada en lo más alto de la nave. Al parecer, era una especie de cubierta de observación del tamaño aproximado de un bote de remos. Empotrados en una voluminosa caja de metal, había extraños medidores y cuadrantes. Obediente a las órdenes de Thanquol, no se atrevió a tocar ninguno de ellos. Sobre un gran trípode situado junto a la caja, había un telescopio montado encima de una enorme arma de múltiples cañones que a Acechador le recordó a los cañones órgano con los que se había enfrentado durante diferentes batallas con humanos y enanos. Sin duda, el arma estaba destinada a proteger la nave en caso de que fuera atacada desde el aire.


  En lo alto, tenía una perfecta visión del cielo. El viento gélido le agitaba el pelaje, y olfateó el aire. ¡Por la Gran Rata Cornuda! ¡Había un levísimo rastro de piedra de disformidad! El pelaje de Acechador se erizó. Si podía hallar la fuente de aquella fabulosa sustancia, sería rico hasta límites que estaban mucho más allá de sus más descabellados sueños de avaricia…, siempre y cuando Thanquol le permitiera conservar una parte. Tal vez sería mejor no mencionarle la preciosa roca del Caos al vidente gris, al menos hasta que no fuese absolutamente necesario. A fin de cuentas, podría estar equivocado.


  Había una pasarela que se alejaba por la parte superior de la descomunal estructura, hasta otras torres de vigía emplazadas en la parte frontal y en la posterior de la nave. Se dio cuenta de que estaba mirando una hilera de puestos defensivos similares a ese en el que se hallaba. Daba la impresión de que los enanos no habían dejado nada al azar. ¿Era posible que las pasarelas de cuerda del interior del globo condujeran a otras armas situadas en los laterales de la nave? Tendría que investigar.


  Miró a través del telescopio para sondear los alrededores y tomó buena nota de las enormes montañas con sus brillantes picos y los extraños rastros de color que lucía el cielo septentrional, y de pronto, se sintió enormemente desprotegido. Aquél no era sitio para un morador de túneles como él. Había demasiado cielo desnudo, demasiado aire limpio y el horizonte se encontraba demasiado lejos. Sería mejor regresar abajo.


  «¡Así que estás ahí!». El pensamiento fue tan poderoso que lo sobresaltó de verdad, y Acechador dio un tremendo brinco vertical con la cola completamente extendida. «¿Dónde has estado?».


  «En ninguna parte, ¡oh, el más inteligente de los señores! —pensó Acechador, cuidadoso—. En la nave aérea, como me ordenaste».


  «Entonces, nuestros enemigos han protegido su nave con brujería. ¡Incompetente esclavo estúpido! ¡Deben de haber detectado tu presencia!».


  Era un pensamiento aterrorizador, y Acechador rezó con toda su devoción para que no fuese verdad. Le explicó con rapidez a la poderosa voz que tronaba dentro de su cabeza lo referente a la presencia del brujo humano dentro de la nave y a la forma en que había envuelto la barquilla en misteriosos hechizos. El silencio que siguió fue tan largo que Acechador comenzó a creer que Thanquol había perdido el contacto. Sin embargo, justo cuando estaba ofreciéndole una oración de agradecimiento a la Gran Rata Cornuda, la imperiosa voz volvió a hablar.


  «El brujo humano debe de haber puesto encantamientos a modo de escudos en la nave para protegerla de algo. Los hechizos están sólo en la nave de debajo, no donde te encuentras tú. Vuelve al lugar donde estás cada día a la misma hora, y contactaré contigo».


  «Sí, ¡oh, el más poderoso de los potentados!», respondió Acechador con el pensamiento.


  Se apresuró a descender otra vez por la escalerilla, y cuando ya se encontraba a medio camino se preguntó si el vidente gris comprendía lo peligrosa que era la orden que le había dado. Tal vez el puesto de vigía estaría ocupado. Quizá no podría cumplir esa orden. Era un pensamiento atemorizador, y Acechador deseó tener consigo algunos subalternos para tiranizarlos y descargar sus frustraciones. Mientras bajaba, se puso a arañar algunos globos con las zarpas; los que estallaron le lanzaron a la cara bocanadas de aquel gas repugnante pero que le era familiar.


  No fue hasta el momento en que se encontró a salvo dentro de su caja cuando comenzó a preocuparse por lo que le sucedería si alguno de los enanos reparaba en los globos que había reventado. Tal vez entonces sospecharían que estaba allí, aunque, por otro lado, su natural curiosidad skaven le hizo preguntarse qué pasaría si los reventaba todos.


  * * * * *


  Félix continuaba observando el suelo que sobrevolaban, como lo había hecho durante horas. Ya habían llegado al principio mismo de los Desiertos del Caos, y debajo podía ver las primeras dunas de extraña arena multicolor que comenzaban a mezclarse con la inhóspita llanura rocosa. El cielo era turbulento, cargado de nubes de insólitos tonos metálicos que corrían por él. El sol raras veces resultaba visible y, cuando aparecía, su esfera parecía más grande y más roja. Tenía la impresión de que no sólo estaban entrando en un territorio nuevo, sino en un mundo totalmente diferente. Las gemas incrustadas en los ojos del mascarón de proa despedían un resplandor brillante, como si el hechizo que contenían se hubiese activado plenamente.


  Una vez más, la tremenda velocidad de la nave aérea llenó al poeta de asombro. En las últimas horas habían pasado por encima de montañas altísimas y onduladas llanuras. Esas llanuras no tenían un aspecto demasiado diferente de las de Kislev…, excepto por el hecho de que cuando se las miraba desde más cerca podían verse ruinas calcinadas, cuyas piedras parecían fluir como el agua para adoptar formas nuevas y grotescas. Los charcos y los lagos rielaban con raras tonalidades rosáceas y azules, como si los tiñeran sustancias químicas extrañas.


  Después de las llanuras, habían aparecido tierras pantanosas y la tundra. La temperatura experimentó un marcado descenso, y unas ráfagas de nieve carmesí azotaron las ventanas antes de derretirse y correr por los cristales en forma de gotas. A Félix esas gotas le evocaron el inquietante recuerdo de la sangre.


  Al fin, también aquellas tierras inhóspitas dieron paso a un lugar donde no crecía nada. Era un llano pedregoso, sembrado de enormes rocas, que a Félix le recordaron antiguos menhires. Le parecía improbable que hubiesen podido erigirlos los seres humanos, pero nunca se sabía. A veces, pasaban sobre pequeñas partidas de hombres bestia, que se golpeaban el pecho y les bramaban desafíos. En otras ocasiones, sobrevolaban grupos de saqueadores humanos, que se dispersaban al acercarse la nave. A través del telescopio, Félix vio que todos ellos presentaban el estigma de la mutación. «¿Cómo pueden sobrevivir en esta tierra insana?», se preguntó, al mismo tiempo que intentaba no pensar en los tétricos relatos de canibalismo y necrofagia que se contaban sobre los cultos del Caos.


  Entonces, ya habían dejado muy atrás aquellas inhóspitas tierras y sobrevolaban el rielante desierto. Félix oyó el rítmico golpe del bastón de Borek sobre el suelo metálico mientras el viejo enano se acercaba, y, de pronto, sintió el tacto de su mano correosa en una manga.


  —Coge este amuleto y póntelo —dijo Borek—. Ya hemos entrado en los mismísimos Desiertos del Caos, y te protegerá contra su influencia. Intenta mantenerlo continuamente contra la piel, porque así te transferirá sus poderes y te protegerá contra las emanaciones de disformidad de la magia oscura.


  Félix aceptó el amuleto y lo sostuvo a la luz. La cadena y el engarce de plata sujetaban una gema que tenía exactamente la forma y el matiz de un trozo de hielo, el tipo de estalactitas congeladas que a menudo había visto durante el invierno colgando de los aleros de la casa de su padre. Era una clase de cristal que no conocía, y al mirar el interior creyó ver un suave resplandor. Tocó la piedra casi esperando que estuviese helada, pero descubrió que, en todo caso, parecía ligeramente tibia. Ladeó la cabeza con aire suspicaz y bajó los ojos hacia el viejo enano.


  —Esto lo hizo para ti herr Schreiber, ¿verdad?


  Borek le dedicó una sonrisa de gnomo.


  —No te fías de él, ¿verdad, herr Jaeger? —inquirió Borek, y Félix negó con la cabeza.


  —No me fío de ningún hechicero que tenga tratos con el Caos.


  —Es loable, supongo; aunque también un poco tonto.


  —He tenido algunas experiencias con la magia y con el Caos —replicó Félix.


  Borek miró por la ventana y sonrió con pesar.


  —Al igual que yo. Y permíteme decirte que a Maximilian Schreiber le confiaría mi propia vida.


  —¡Me alegro! Porque a mí me parece que es exactamente lo que estás haciendo.


  —Eres testarudo. Los enanos pensamos que es una cualidad admirable, pero a pesar de todo te equivocas con ese hechicero. Hace muchos años que lo conozco, he hablado con él y he viajado con él. Le he salvado la vida y él me la ha salvado a mí. No está contaminado.


  El tono quedo de la voz del señor del saber resultó más convincente que sus palabras, y el poeta pensó que cabía la posibilidad de que el enano estuviese en lo cierto, y sin embargo… Félix había crecido en una tierra donde la magia y el Caos, a menudo, habían sido considerados con horror, y él había tenido algunas experiencias terribles a manos de hechiceros. Resultaba difícil deshacerse de una vida entera de prejuicios, y así lo dijo.


  El señor del saber se encogió de hombros, y luego abarcó con un gesto la barquilla en la que se encontraban.


  —Incluso los enanos pueden cambiar, herr Jaeger, y eso que nosotros, si en algo nos diferenciamos, es en estar mucho más apegados a las tradiciones y los prejuicios que vosotros. Toda esta nave va en contra de las tradiciones de uno de nuestros gremios más influyentes. No obstante, hemos dejado a un lado los prejuicios porque nuestra necesidad es grande.


  —Y tú piensas que es grande mi necesidad de este amuleto.


  —Creo que será tu mejor protección contra el Caos, herr Jaeger, mientras tenga potencia su magia, y créeme si te digo que necesitarás protección contra el Caos.


  Se volvió y, de manera acelerada, le gritó algo en idioma enano a Makaisson. Para Félix fue una conmoción oírle hablar aquel áspero idioma gutural, ya que, durante los viajes que habían realizado juntos, todos los enanos, en su presencia, habían hablado en Reikspiel. Al principio, pensó que lo hacían por cortesía, dado que él era extranjero y no podía entenderles, pero más tarde había llegado a darse cuenta de que era debido a la mente peculiarmente suspicaz de los enanos. Sí, estaban comportándose de manera cortés, pero también consideraban su idioma como algo sagrado y secreto, y no querían que los forasteros lo aprendiesen a menos que fuesen por completo dignos de confianza. De todos los humanos que conocía, sólo los grados más altos del sacerdocio de Sigmar eran expertos en ese idioma, y se lo enseñaban únicamente a sus propios sacerdotes después de que éstos se ordenaran. Félix supuso que la decisión de Borek de hablarlo en ese momento significaba que él acababa de cruzar alguna barrera y que el viejo enano confiaba en él. Se sintió vagamente complacido.


  —Estaba diciéndole al piloto que hiciera descender la nave hacia aquellas ruinas. Me ha parecido reconocerlas —explicó Borek.


  Félix siguió la dirección que indicaba el dedo índice del señor del saber. Había edificios derrumbados y otras cosas entre ellos, y al llevarse el telescopio al ojo vio que parecían carros de metal totalmente cerrados, a excepción de una ventana de cristal por la que podían mirar los conductores y cuatro rendijas más en los lados que permitían disparar al exterior con las armas. En la parte trasera, había un peculiar conjunto de chimeneas, y no se veía yugo alguno al que se pudiera atar una bestia de tiro. Algo de aquellos artefactos le hizo pensar en carros de guerra imperiales que hubiesen sido completamente cubiertos con un techo, y también en los tanques de vapor que en una ocasión había visto en Nuln.


  —Éste fue el primer campamento de nuestra anterior expedición a los Desiertos —dijo Borek—. ¿Ves esas chatarras oxidadas? Eran nuestros vehículos. Aquí fuimos atacados por una partida de guerra enemiga y conseguimos repelerla sólo a costa de numerosas bajas. Esos túmulos de allí fueron erigidos sobre nuestros muertos.


  Félix se dio cuenta de que la nave aérea se había detenido sobre las ruinas y que los otros enanos se estaban reuniendo ante las ventanas y las portillas para mirar hacia abajo. Contemplaban el lugar con el tipo de reverencia que el poeta había observado en los peregrinos humanos que entraban en un santuario. En cierto sentido, era una preocupante prueba de los peligros que aguardaban en los Desiertos. Pero también resultaba tranquilizadora la demostración de que otra gente había viajado hasta allí antes; al menos, la región no era completamente desconocida.


  Miró hacia los abandonados vehículos y las tumbas vacías, y la tristeza que había sentido antes regresó redoblada. Aquellas cosas habían permanecido allí casi veinte años, y los únicos ojos que se habían posado en ellas durante ese tiempo habían sido los de los adoradores del Caos y los monstruos. Sintió un verdadero deseo de no haber llegado hasta allí.


  —Cerca de aquí están las cuevas donde Gotrek encontró su hacha —dijo Borek con voz queda.


  —¿Ah, sí? ¿Fue el fracaso de vuestra expedición el motivo de que Gotrek se convirtiera en Matatrolls?


  —No. Eso sucedió más tarde…


  Borek sonrió con tristeza y alzó los ojos hacia él, abrió la boca como si fuese a hablar, y luego, como si se diera cuenta de que ya había dicho demasiado, volvió a cerrarla. Félix tenía ganas de preguntarle más cosas, pero comprendió que si el viejo enano no quería hablar, no habría manera de lograr que lo hiciera.


  Entonces advirtió que aún tenía el amuleto cogido de manera negligente con una mano. Se le ocurrió la idea de que era indudablemente cierto que el viejo enano sabía más que él acerca de esas cosas, y que quizá debería atender a las palabras del señor del saber. Se pasó la cadena de plata por la cabeza y dejó que la piedra quedara colgando dentro de su camisa. Cuando le tocó la piel, sintió un extraño cosquilleo; luego, lo recorrió un estremecimiento que se desvaneció de inmediato y le dejó sólo una sensación de calor que no le resultó para nada tranquilizadora. Borek le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Bien —dijo—. Ahora estás mejor protegido de lo que estuvimos jamás en los viejos tiempos.


  Félix alzó los ojos hacia el horizonte para rezar una plegaria a Sigmar por las almas de aquellos enanos enterrados allá abajo, y por su propia seguridad. Una repentina premonición de muerte se apoderó de él y no lo abandonó, ni siquiera después de que los motores de la nave aérea volvieran a la vida con un rugido. La Espíritu de Grungni comenzó a avanzar para adentrarse en los Desiertos del Caos.


  13: La tormenta de disformidad


  
    TRECE


    La tormenta de disformidad

  


  Félix presionó la nariz contra el frío cristal de la ventana, y por primera vez se sintió aterrorizado de verdad. Acababan de sonar los cuernos que llamaban a la tripulación a sus puestos de combate, y todos los enanos habían corrido a ocupar su posición en las armas y los motores. Habían dejado a Félix allí, ocioso, como un espectador impotente en ese momento de miedo. Miró hacia el sobrenatural paisaje que se extendía allá abajo.


  El desierto tenía una belleza salvaje y terrible. Enormes formaciones rocosas se encumbraban sobre rutilantes arenas como estatuas de monstruos erosionadas por el viento. Junto a las orillas de un lago de color esmeralda que destellaba bajo el cielo carmesí, dos ejércitos enormes marchaban el uno hacia el otro en una marea de carne y metal. Félix se preguntó por la causa de su miedo, ya que los guerreros del Caos que avanzaban allá abajo no parecían ocuparse en lo más mínimo de la nave que los sobrevolaba. Estaban demasiado concentrados en los movimientos del otro. Sólo de vez en cuando miraba hacia arriba un hombre bestia o un guerrero del Caos y blandía su arma. No parecía que las armas de proyectiles que llevaban tuvieran el alcance suficiente para acertar a la nave. Sin embargo, Makaisson había hecho sonar la alarma sólo para asegurarse del todo, y Félix no podía reprochárselo. El número y la demente ferocidad de la multitud de allá abajo resultaban aterradores.


  Ambos eran ejércitos descomunales, probablemente los más numerosos que había visto en toda su vida. Millares de hombres bestia avanzaban como un mar de animales astados y con pezuñas que hubiesen adoptado postura erecta hasta convertirse en una retorcida parodia de seres humanos. Félix había luchado antes con aquellos seguidores de la Oscuridad, pero entonces había algo en su número descomunal que los hacía parecer más aterrorizadores que nunca. Enormes pendones se alzaban en medio de los ejércitos y constituían una retorcida parodia de los emblemas heráldicos de su lejana tierra natal. Hombres monstruosos ataviados con armaduras negras increíblemente ornamentadas marchaban a la cabeza de cada ejército o cabalgaban en sus flancos sobre corceles mutantes junto a los cuales incluso los más grandes caballos de guerra de los humanos parecían pequeños.


  Había millares y más millares de guerreros, y eso hizo pensar a Félix. ¿Cómo podía mantener a unos regimientos semejantes una tierra tan árida como aquélla? Resultaba obvio que en ese lugar se practicaba la brujería. Al contemplar aquellos inmensos ejércitos, recordó las descripciones que había leído sobre las anteriores incursiones del Caos en tiempos de Magnus el Piadoso, cuando Praag había sido asediada y parecía que las fuerzas de los Dioses Oscuros estaban a punto de borrar de la faz de la tierra todo el mundo civilizado. Siempre le habían parecido ligeramente irreales las espeluznantes descripciones de demonios y sus enormes hordas de seres retorcidos y salvajes; pero los ejércitos que entonces veía allá abajo hacían que esas visiones infernales resultasen demasiado plausibles. Fácilmente podía imaginar a esos poderosos ejércitos irrumpiendo a través del paso de la Sangre Negra y asolando las tierras de los hombres. Por primera vez, comenzó a entender de verdad el poder del Caos, y se preguntó por qué aún no había devorado el mundo entero.


  Con un rugido que pudo oír incluso por encima del estrépito de los motores de la nave, los ejércitos cerraron la distancia que los separaba. Félix apuntó con el telescopio y enfocó a las lejanas figuras, lo que transformó las diminutas marionetas en guerreros vivos.


  Un jinete enorme, ataviado con una armadura de negro hierro sobre la que había grabadas runas de rojo relumbre, cargó con su caballo de guerra armado de púas contra una multitud de hombres bestia. Aquel inmundo caballero blandía una enorme hacha de guerra en cada mano. Los arreos del caballo lucían fantásticos ornamentos, el animal llevaba la cabeza cubierta por una máscara moldeada que le confería los rasgos de un dragón demoníaco, y la armadura que le protegía el cuerpo estaba segmentada como el caparazón de un ciempiés; cada segmento contenía numerosos discos tallados en forma de máscaras demoníacas de expresión burlona. El jinete que lo montaba se lanzó a toda velocidad contra una banda de hombres bestia. Su hacha decapitó a un enemigo con cada tajo, los cascos del caballo le hicieron saltar los sesos de otro y continuó adelante pisoteando los cuerpos de los muertos hasta convertirlos en fango sangriento. Tras el caballero, sus compañeros cargaron con fervor de maníacos hacia las manadas de hombres bestia, que los superaban en número por más de veinte a uno. Parecían no tener miedo ni importarles si vivían o morían.


  En otra parte del campo de batalla, minotauros monstruosos armados con hachas del tamaño de pequeños árboles se abrían paso a tajos, derribando todo lo que se les ponía por delante. Se encumbraban sobre los hombres bestia como los adultos se encumbran sobre los niños pequeños, y a Félix le pareció que un hombre bestia tenía tantas probabilidades de vencer a uno de aquellos minotauros como las que tenía un niño de vencer a un hombre en la plenitud de su madurez. Mientras el poeta miraba, uno de los gigantes con cabeza de toro cogió con los cuernos a un ser con cabeza de cabra y lo levantó del suelo mientras éste pataleaba y chillaba. Con una sacudida de la cabeza, el monstruo envió a su víctima ensangrentada volando por el aire, y ésta aterrizó a veinte pasos de distancia sobre sus camaradas; una docena salió rodando por la arena ensangrentada a causa del impacto. Pero luego el resto de los hombres bestia se echaron encima del minotauro y lo estocaron con sus lanzas, le treparon por las patas y lo acosaron como una manada de perros salvajes acometería a un oso. La descomunal criatura cayó y desapareció en una nube de polvo, pisoteada por las pezuñas de los hombres bestia y ensartada por sus lanzas.


  Unos humanoides alados con rasgos demoníacos alzaron el vuelo como una bandada de murciélagos monstruosos y comenzaron a describir círculos sobre el campo de batalla. Al principio, Félix temió que fuesen a atacar la nave aérea y buscó con las manos la empuñadura de la espada, pero luego la bandada infernal profirió un chillido monstruoso que taladraba los oídos y descendió sobre las hordas de hombres bestia. Asestaban golpes con las garras provistas de zarpas y descuartizaban a sus víctimas con una fuerza que parecía sobrenatural, antes de que sus frenéticos enemigos los hicieran pedazos a ellos.


  En el centro de toda esa aullante locura, se erguía una figura gigantesca, ataviada con la armadura más fantásticamente adornada que Félix hubiese visto jamás. Cada sección parecía moldeada con sonrientes calaveras y rostros de gárgolas de mueca burlona. El guerrero iba montado sobre un corcel esquelético, que apenas parecía capaz de sustentar su enorme peso, y sin embargo se movía con la rapidez del viento. En la mano derecha, el paladín del Caos tenía una enorme guadaña, y en la izquierda, llevaba un estandarte donde se veía un trono de calaveras cuyas cuencas vacías lloraban lágrimas de sangre. El señor de la guerra les daba órdenes a sus seguidores con amplios gestos que barrían el aire con la guadaña, y las hordas de guerreros menores de armadura negra saltaban a obedecer, corriendo hacia su muerte o a matar a sus enemigos con un extraño júbilo salvaje.


  Félix tuvo que admitir que eran aterradores. Contempló, espantado, el absoluto frenesí con que se libraba el combate. Jamás había visto un odio tan demencial como el que esos dos ejércitos parecían sentir el uno hacia el otro, y de pronto se le ocurrió que aquélla era la razón por la que los seguidores de la Oscuridad aún no habían invadido el mundo. Estaban tan divididos entre ellos como lo estaban las naciones de los hombres; más aún, en realidad. Entonces, tal vez fueran ciertos los rumores de rivalidad entre los Poderes Malignos. Por eso, Félix se sintió profundamente agradecido, porque allí había unos ejércitos que inspiraban respeto y miedo.


  Y en todo aquello había también algo turbador. ¿Y si esos poderes dejaban un día las rivalidades de lado y se volvían hacia el mundo? ¿Y si un poderoso señor de la guerra llegaba a alzarse sobre las fuerzas del Caos y las unía en una sola horda invencible? Entonces, sus incontables huestes marcharían hacia Kislev y las tierras que se extendían más allá. De pronto, la fortaleza de Straghov y sus mil lanceros le parecieron lastimosamente insuficientes.


  En cuestión de minutos la nave aérea pasó por encima del campo de batalla y éste fue haciéndose cada vez más pequeño detrás de ellos, perdido en la inmensidad del interminable desierto. Con independencia de lo vastos que fuesen los ejércitos que batallaban, aquel paisaje podía reducirlos a algo más insignificante aún que las hormigas. Una extensa zona de oscuras tinieblas cubría el horizonte septentrional, y su sola vista llenó al poeta de presagios. Dejó escapar el aliento en un largo suspiro y regresó a su camarote para dormir.


  * * * * *


  Las sacudidas de la nave aérea despertaron a Félix, que se sintió infeliz porque había estado soñando con Ulrika. Se incorporó en el mismo momento en que un enorme estrépito resonaba por los corredores de acero, y toda la barquilla vibró como si la hubiesen golpeado con un martillo descomunal. El estómago le dio un salto en el momento en que la lámpara de la pared se balanceó e hizo danzar las sombras por todo el camarote. En ese breve instante, tuvo la certidumbre de que iba a morir.


  Se incorporó y miró por la portilla. En el exterior sólo vio oscuridad arremolinada. Luego se produjo un destello de increíble rayo verde de múltiples bifurcaciones, que descendió del cielo y se perdió en las tinieblas. Pasados unos segundos, habló la voz del trueno y la totalidad de la nave volvió a sacudirse. Las vibraciones arrojaron a Félix de la cama y lo hicieron rodar por el piso y, al ponerse en pie de un salto, se golpeó la cabeza contra el techo. A causa del dolor, danzaron lucecitas ante sus ojos. Tendió una mano para apoyarse en la pared y mantener el equilibrio. Para su sorpresa, la pared estaba tibia.


  A la vez que luchaba para mantener el equilibrio sobre el piso que no dejaba de moverse, salió al corredor y se encaminó hacia la sala de control. El sonido del trueno le resonaba en los oídos y apenas era capaz de controlar el terror que le atenazaba las entrañas. Ésa era mucho peor que cualquiera de las turbulencias anteriores. Era como si un gigante hubiese cogido la nave aérea con una mano enorme e intentase derribarla. Podía oír el rugido de vientos titánicos que pasaban alrededor del casco. «En cualquier momento —pensó—, la nave se partirá como un melón maduro golpeado por un martillo», y él y todos los demás tripulantes de la nave caerían desde una altura de mil pasos de aire sacudido por la tormenta para estrellarse contra el suelo.


  Era la sensación de impotencia la que resultaba tan aterradora; el conocimiento de que no había nada que pudiese hacer para impedir que sucediera cualquiera de esas cosas. No había manera de bajarse de la Espíritu de Grungni, como no fuera saliendo por las trampillas del techo de la barquilla y saltando hacia una muerte segura. Al menos en la batalla podía hacer algo: blandir una espada, matar a un enemigo. Allí y en ese momento, no podía hacer nada más que rezarle a Sigmar, y dudaba mucho, dado el emplazamiento en que se hallaban, que hubiese algo que pudiera hacer el Dios del Martillo para protegerlos. Los veinte pasos que lo separaban de la sala de control parecían eternos, y Félix creía seriamente que cada paso podía ser el último que diera.


  Cuando por fin llegó a su destino, vio que los enanos se aferraban a sus puestos de control como si fuesen su última esperanza de vida. Gotrek se encontraba de pie en el centro. Llevaba el hacha negligentemente sujeta en una mano, tenía un aire casi relajado y mantenía el equilibrio sobre la agitada cubierta con pequeños ajustes de postura. En su rostro no se veía ni rastro de miedo; en cambio, mostraba una sonrisa fija del tipo que, por lo general, lucía sólo en el combate. Félix advirtió que las runas de la hoja de su hacha resplandecían en color rojo. Makaisson luchaba con el timón; los enormes músculos tensos, los descomunales tendones abultados como cables bajo la piel tatuada. El anciano Borek se encontraba atado mediante correas a uno de los sillones, mientras que Varek se acurrucaba detrás de él con una expresión entre miedo y asombro en el rostro. Snorri no se veía por ninguna parte.


  —¿Qué está sucediendo? —gritó Félix, que intentó hacerse oír por encima de los ecos del trueno, el rugido del viento y el estruendo de los motores.


  La barquilla se sacudió una vez más y tuvo la vertiginosa sensación de estar cayendo, como si la nave hubiese perdido sustentación y se precipitara hacia la tierra como una piedra.


  —¡Tormenta de disformidad, humano! —bramó Gotrek—. ¡Es la peor que he visto!


  El inquietante rayo verde estalló una vez más, y su destello iluminó intensamente la totalidad de la cabina. La sombra de Makaisson se alargó hasta cubrir todo el piso, y después se apagó. Daba la impresión de haber caído a pocos metros de distancia, y Félix advirtió que, una vez pasada la descarga, unas partículas de polvo resplandeciente como una nube de coloridas luciérnagas llenaban el campo visual hasta donde podían ver. Luego, el restallar del trueno casi lo ensordeció, y la nave comenzó a caer una vez más. Pasado un momento cesó la sensación de caída, y la nave se enderezó como un barco al coronar una ola.


  El poeta avanzó hasta la ventana con paso tambaleante, y miró hacia abajo. A través de una brecha abierta en las nubes, a la luz trémula de los rayos, creyó captar un atisbo del suelo. Se hallaba a pocos centenares de pasos debajo de ellos, formado por dunas de destellante arena que ascendían y se desmoronaban, empujadas ante los titánicos vientos como cachones espumosos en un mar agitado por la tormenta. El viento sacudía la enorme nave aérea como un terrier sacudiría una rata. Félix sabía que, tras una docena de latidos de corazón, serían arrojados contra el suelo, y que la nave se doblaría y partiría como un bote de juguete lanzado contra una pared por un niño malcriado.


  —¡Malakai! ¡Vamos a estrellarnos! —gritó—. ¡Estamos casi en el suelo!


  —Entonces, ven aquí y échame una mano, muchacho. Tira de esa palanca de altitud con toda tu alma y mantén los ojos bien abiertos. Los instrumentos han dejado de trabajar a causa de esta tormenta.


  Félix corrió a situarse junto al ingeniero y tiró de la palanca. Normalmente, ésta se habría desplazado con facilidad, pero entonces parecía atascada. Se apoyó con firmeza en ambas piernas y tiró de ella con todas sus fuerzas; pero la palanca continuó sin moverse. El frío metal se negaba a ceder. Una visión de la nave aérea impactando contra el desierto rocoso llenó la mente de Félix, y tiró una vez más, concentrando toda la fuerza que le prestaba el miedo. El sudor le corría por la frente, sentía que los músculos iban a romperle la piel de tan abultados y supo que si continuaba así durante mucho tiempo más se le reventaría un vaso sanguíneo. No sirvió de nada; la maldita palanca continuaba sin ceder.


  —¡No puedo moverla! —gritó.


  —Es por el viento en los alerones, muchacho. Lucha contra ti. Sigue intentándolo. ¡No te des por vencido!


  Félix continuó tironeando, pero nada sucedía. Sabía que debían de estar a segundos del desastre, y él seguía sin ser capaz de hacer nada. Le ofreció una plegaria a Sigmar por su alma, convencido de que su vida estaba a punto de concluir allí, en los Desiertos del Caos, y de pronto se encontró con que Gotrek estaba junto a él y añadía su descomunal fuerza a la lucha con la palanca. Sin embargo, ésta continuó sin moverse.


  La barba de Gotrek se erizó, las venas de la frente se le abultaron, y luego algo cedió. Al principio, Félix temió que sólo hubiesen doblado la palanca, pero no, ya que ésta se desplazaba con lentitud, segura e inexorablemente hacia atrás. Al hacerlo, el morro de la nave se elevó hacia el cielo, y luego pareció que la lanzaban hacia atrás como un galeón atrapado por un cachón gigantesco. La cubierta se sacudió; él y Gotrek perdieron pie y retrocedieron con paso tambaleante hacia la pared trasera de la sala de mando. Félix experimentó náuseas en sus agitadas entrañas. La nave comenzó a saltar de modo incontrolable hacia el cielo, para ser luego empujada otra vez hacia abajo.


  —¡Sujetaos bien! —bramó Makaisson—. ¡Esto va a ser duro!


  * * * * *


  Acechador excretó el almizcle del miedo. Sintió que sus glándulas segregaban hasta quedar vacías, y que luego continuaban intentando excretar. El viento le revolvía el pelaje como un millar de dedos demoníacos. El destellante polvo de piedra de disformidad le llenaba la boca y amenazaba con atragantarlo. Ya había tragado una buena cantidad de polvo y una sensación cálida le bañaba el estómago. Tenía el pelo erizado, el rugido del trueno casi lo ensordecía y las lágrimas le llenaban los ojos a causa del miedo y la constante irritación por la arremetida del viento. Se aferraba a las barandillas de la torre de vigía con las cuatro zarpas, y envolvía la cola en las mismas para anclarse en el sitio. Luchaba por mantenerse agachado dentro del puesto de observación, y sin embargo el viento amenazaba con arrebatarlo de allí y lanzarlo girando hacia su muerte. Era algo casi imposible de soportar.


  Maldijo el día en que había abandonado su cálida madriguera de Plagaskaven. Maldijo a Vidente Gris Thanquol por las estúpidas órdenes que le había dado. Maldijo a los estúpidos enanos, a su estúpida nave aérea y a su estúpido viaje. Imprecó contra todos los seres y todas las cosas en las que pudo pensar…, excepto contra la Gran Rata Cornuda, a quien recordaba enviarle, de vez en cuando, una plegaria por su salvación.


  Apenas unos minutos antes todo parecía estar en la más absoluta calma. Había ascendido desde su escondite de la bodega hasta la torre de vigía para hacerle el informe diario a Vidente Gris Thanquol. Entonces, la nave vibraba un poco, aunque Acechador se había habituado a esos pequeños movimientos característicos y no les prestó ninguna atención. Pero para cuando llegó al puesto de observación, el movimiento había aumentado y la totalidad de la nave corcoveaba en el aire como un caballo enloquecido. No obstante, nada más asomar el hocico a través de la trampilla superior que desembocaba en el puesto de observación, advirtió que la nave estaba rodeada por la nube de extraño resplandor y sus grotescos rayos multicolores.


  La sensata prudencia skaven le aconsejó retirarse al interior, pero había sido retenido allí por una cosa: el picante sabor del polvo de piedra de disformidad en la lengua. Eso lo retuvo donde estaba, fascinado. Era la fuente de una buena parte del tan temido poder del vidente gris, y muy posiblemente la fuente de toda magia. Había pensado que quizá si él ingería un poco, podría también adquirir poderes mágicos; pero hasta el momento no había señales de éstos. Cuando intentó regresar abajo, los malditos enanos habían sellado las trampillas y no había manera de que pudiese abrirlas desde arriba. Lo habían encerrado.


  Presa de un miedo frenético, se puso a dar vueltas por el interior de la bolsa de gas, pero los globos, que se desplazaban de manera extraña, lo habían espantado, y al fin se cansó de estar colgado de la escalerilla, y volvió a ascender hasta la torre de vigía, donde el viento se apoderó de él. Sólo había logrado salvarse aferrándose a las barandillas, y entonces no podía hacer nada más que esperar y rezar mientras la nave aérea se zarandeaba debajo de él como una balsa en un tifón.


  Otra serie de truenos lo hizo mirar hacia arriba, y vio que numerosos rayos avanzaban por el cielo y se les acercaban cada vez más. La atroz brillantez lo deslumbró, y cerró los ojos con firmeza, aunque sabía, sin el más ligero rastro de duda, que estaban a punto de caer sobre la nave.


  Se acordó de enviar una última maldición en la dirección en que debía hallarse Vidente Gris Thanquol.


  * * * * *


  También Félix vio la línea de rayos que estallaban justo delante de la nave aérea. Makaisson hizo girar el timón por instinto en un intento de evitar que les cayeran encima, pero ya era demasiado tarde. Los verdosos rayos se precipitaron como puñetazos sobre la nave y, en el instante anterior a que lo cegara el tremendo resplandor, el poeta tuvo tiempo de ver que las gemas del mascarón de proa brillaban con la intensidad del sol. Luego, la barquilla se sacudió como si estuviera a punto de hacerse pedazos, y durante un largo momento no vio nada más. Por un segundo lo invadió el terrible miedo de haberse quedado ciego, pero se calmó al recobrar la vista con lentitud. Entonces advirtió que todo lo que había en la cubierta de mando estaba rodeado por un halo de color verde que se desvanecía con rapidez.


  El amuleto que le colgaba sobre el pecho estaba tan caliente que casi quemaba, y sintió el impulso de arrancárselo hasta que se le ocurrió que tal vez hacerlo no sería prudente, que quizá lo estaba protegiendo de la magia del Caos que obviamente contenían los rayos. Luego vio que el amuleto que pendía sobre el pecho desnudo de Gotrek relumbraba con ardiente color verde al absorber el halo que rodeaba al Matatrolls. Entonces, de modo repentino, la nave dejó de sacudirse y vio que el cielo que los rodeaba estaba despejado.


  Félix se levantó del suelo y cojeó hasta la ventana de la cubierta de mando, desde donde vio que las nubes verdinegras aún se arremolinaban debajo de ellos, y que a veces destellaban con brillante resplandor de luz de bruja cuando el rayo estallaba una y otra vez. Era como mirar hacia un peculiar mar caótico, y Félix casi esperaba ver algún monstruo enorme que se alzara desde sus profundidades e intentara tragarse la nave aérea con las fauces abiertas.


  Necesitó unos momentos para darse cuenta de que el zumbido de los motores había cambiado. El sonido fue apagándose con lentitud hasta desaparecer del todo. Las nubes que se extendían por debajo de la nave quedaron atrás poco a poco, y la barquilla comenzó a rotar con suavidad hacia un lado y otro, acompasada por la brisa.


  —Hemos perdido potencia —masculló Makaisson—. Es una maldita maravilla.


  Snorri escogió ese momento para presentarse en el puesto de mando, bostezando con toda su alma.


  —¿Qué ha sido todo ese ruido? —preguntó—. Ha despertado a Snorri.


  14: La ciudad en ruinas


  
    CATORCE


    La ciudad en ruinas

  


  Félix, con desdicha, escuchaba a los ingenieros que regresaban a la cubierta de mando para informar; cada uno contaba una historia desoladora. Al parecer, la tormenta de disformidad había causado una gran cantidad de desperfectos. Había rasgaduras en la bolsa de gas, los motores no funcionaban bien y las palas de los rotores estaban dobladas y habían sufrido algunos daños estructurales.


  —No tendremos más remedio que parar para hacer reparaciones —anunció Makaisson con calma.


  Mientras miraba a través de las ventanas, Félix deseó ser capaz de compartir la confianza del enano. La tormenta había cesado por fin y el cielo estaba cubierto por la habitual mezcla de nubes de colores extraños. Debajo de ellos se extendían las ruinas de una enorme ciudad, en cuyas calles no se veía ni una alma. Semejante desolación resultaba horripilante. El viento silbaba con tristeza al agitar las cambiantes arenas que volaban entre los abandonados edificios.


  Pero luego, el poeta oyó un sonido mucho más alentador; alguien, en alguna parte, había logrado poner en funcionamiento uno de los motores. Con alegría, Makaisson volvió a tomar el control de la nave, y la hizo descender con delicadeza, hasta que ésta se halló a sólo cien pasos de altura de los edificios.


  —Amarraremos aquí. Dejad caer los cables.


  Los cables de amarre cayeron, y Félix vio que los rezones que había en el extremo de uno de ellos se trababan en las piedras derrumbadas de una pared. Con eso bastaba para retener a la nave aérea que iba a la deriva.


  —¡Bien, bajad ahí y asegurad los rezones! Yo intentaré mantenerla quieta desde aquí arriba.


  —Espera —dijo Félix—. Podría ser peligroso.


  —¡Ah!, tienes razón, muchacho. Gotrek, Snorri, Félix, bajad ahí y aseguraos de que no hay ningún hombrecito bestia acechando por ahí abajo.


  Félix deseó no haber abierto la boca.


  * * * * *


  Desde el suelo, las ruinas tenían una apariencia aún más vasta y formidable que desde el aire. Los edificios parecían inconmensurablemente antiguos, pues los enormes bloques de piedra habían sido colocados los unos sobre los otros sin usar mortero. Su peso y la precisión con que habían sido colocados los habían mantenido en su sitio. Se trataba de un estilo que Félix había visto sólo en una ocasión anterior, en las ruinas encontradas encima de la antigua fortaleza de los enanos de Karak-Ocho-Picos. Lo comentó en voz alta.


  —Esto no es hechura enana, humano —se burló Gotrek.


  Su voz estaba amortiguada por el pañuelo de cuello con que se había cubierto la parte inferior del rostro para no respirar el polvo de piedra de disformidad que pudiese haber en el aire. Tanto Snorri como Félix se habían protegido de igual modo; al parecer, el hecho de descender a los abismos de la locura y la mutación no encajaba con el ideal de una muerte heroica que tenían los Matadores.


  —Aunque se parece. Tal vez copiaron el estilo, o los constructores tenían consejeros enanos, pero la obra en sí no está hecha por enanos. El tallado de la piedra es chapucero, y el alineamiento está lejos de ser perfecto.


  Félix se encogió de hombros, y aunque sentía el peso excesivo de la cota de malla, se alegró de llevarla puesta. En aquel extraño lugar, cuanto más protegido estuviese uno, mucho mejor. En ese preciso momento no le habría importado llevar un traje completo de malla. Miró a su alrededor. Las calles en las que se hallaban estaban pavimentadas con enormes losas de piedra, y en cada una había tallada una runa estrafalaria. El viento susurraba de modo inquietante a través de aquella desolación, hacía frío, y el poeta tenía la pavorosa sensación de que lo observaban.


  —Nunca oí hablar de ninguna ciudad humana situada tan al norte, y no parece trabajo de elfos.


  —¡Trabajo de elfos! —dijo Gotrek con desprecio—. Eso es una contradicción en sí: los elfos no trabajan.


  —Dudo de que esto haya sido construido por hombres bestia o guerreros del Caos. Resulta demasiado sofisticado para ellos, y tiene aspecto de ser muy antiguo.


  —Los aspectos pueden ser engañosos en los Desiertos del Caos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Existe toda clase de ilusiones y espejismos, y se dice que en las profundidades de los Desiertos, los Grandes Poderes del Caos pueden crear y destruir cosas a su capricho.


  —En ese caso, espero que no nos encontremos tan adentrados en las profundidades de los Desiertos.


  —Sí.


  Una horripilante llamada gimiente resonó entre las ruinas, como el alarido de una alma torturada o el grito de un ser demente que vagara perdido y desamparado por un yermo sin fin. Félix se volvió en redondo y desenvainó la espada con brusquedad.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —No lo sé, humano, pero sin duda lo averiguaremos si se nos acerca más.


  —¡Snorri espera que lo haga!


  Félix le echó una mirada a la escalerilla de cuerda que pendía de un lateral de la nave aérea. No le había hecho ninguna gracia descender por ella y no le encantaba la perspectiva de volver a subirla, pero era un alivio saber que estaba allí para el caso de que tuviesen que emprender una retirada veloz. La grotesca llamada volvió a sonar, entonces más cerca, aunque era difícil precisarlo.


  Teniendo en cuenta los ecos de las ruinas, podría proceder de muchas leguas de distancia. Félix se consoló con el pensamiento de que, al menos, no se había oído ninguna respuesta. Se tocó el amuleto que llevaba sobre el pecho, pero no percibió aumento de temperatura. Tal vez en aquel lugar no había magia oscura en acción, o quizá se había sobrecargado durante la tormenta de disformidad. Había advertido que entonces no relumbraba ninguna de las gemas colocadas en los laterales de la nave, lo cual podía significar algo bueno o algo malo; pero él no sabía lo suficiente de magia para determinarlo.


  Varek les estaba haciendo gestos desde la abertura de lo alto. Parecía que quería saber si ya estaban a punto de asegurar la nave. Félix sacudió la cabeza; intentaba darle a entender que los de arriba no debían hacer nada hasta que ellos averiguaran qué eran aquellos monstruosos alaridos que sonaban entre las ruinas.


  —¿No deberíamos investigar esos chillidos? —preguntó el poeta.


  —Buena idea, humano —respondió Gotrek con aspereza—. Vayamos a dar una vuelta entre las ruinas y veamos hasta dónde podemos alejarnos de la nave. Tal vez deberíamos separarnos, ya que así podríamos cubrir más terreno.


  —Sólo era una sugerencia —respondió Félix—. No hay necesidad de ponerse sarcástico.


  —A Snorri le parece un buen plan —declaró el otro Matador.


  Justo en ese momento, una figura salida de las ruinas saltó a la vista. Parecía un humano, pero estaba tan mugriento, harapiento y descuidado que Félix no estaba seguro de que lo fuese. A su lado, percibió un cambio en la actitud de Snorri y Gotrek. Sin que modificaran su posición de manera visible, parecieron volverse más cautelosos; estaban dispuestos a golpear en cualquier dirección en cuestión de segundos.


  Félix oyó un tintineo a sus espaldas, y al volver la cabeza por un instante vio que el rezón del extremo del cable de amarre se había soltado y que la nave flotaba a la deriva en la brisa. Los motores escogieron ese momento para apagarse, y el poeta imprecó en silencio al ver que la escalerilla ascendía y quedaba fuera de su alcance. Luego giró la cabeza otra vez y se esforzó por concentrarse en la figura que avanzaba hacia ellos.


  Pudo ver que, en efecto, se trataba de un hombre. Caminaba agachado, arrastrando los pies, y su cabello era tan largo que le llegaba a la cintura. Tenía una barba mugrienta que casi le arrastraba por el suelo, y las manos y las zonas desnudas de los brazos estaban cubiertas por llagas supurantes. Cojeó con cansada lentitud hasta donde estaban ellos, y profirió otro largo lamento. Se apoyaba en un báculo que parecía haber sido hecho con varios huesos humanos atados entre sí con tendones; en el extremo superior miraba con ferocidad una calavera sin ojos. Félix fijó la vista en los ojos del hombre, y su mirada le pareció llena de locura melancólica.


  —Marchaos de mi ciudad u os echaré como alimento a mis bestias —dijo, por fin, el desconocido.


  Tocó con los dedos uno de los muchos amuletos de cobre cubiertos de verdete que pendían de una cadena que le rodeaba el cuello. Félix vio que aquél en particular había sido tallado en forma de calavera que gritaba.


  —¿Qué bestias? —preguntó Gotrek.


  —Snorri cree que estás como una cabra —declaró el otro Matador.


  «Mira quién habla», pensó Félix.


  —Las bestias que me temen y adoran —respondió el hombre—. Las criaturas para las cuales soy un dios.


  Félix miró al hombre y sintió que lo inundaba el miedo, pues sabía que estaba loco. Por otro lado, no quería simplemente matarlo por el sólo hecho de que estuviese loco. Era obvio que llevaba allí algún tiempo, y se le ocurrió que podría tener conocimientos que a ellos les resultasen útiles. De hecho, no tenía nada que perder si le seguía la corriente a aquel lunático.


  —¿Cómo te llamas, ¡oh, poderoso!? —preguntó con la esperanza de que los otros tuviesen el seso suficiente para seguirle el juego. Aunque lo más probable era que ésa fuese una esperanza inútil, y lo mismo daba intentarlo.


  El desconocido se detuvo a pensar la respuesta durante un momento.


  —Hans, Hans Mullen… Pero tú puedes llamarme El Divino.


  —¿Y qué estás haciendo aquí? —inquirió Félix con voz suave—. Estás muy lejos de todas partes.


  —Me he perdido.


  —Cogiste el recodo equivocado en Kislev, ¿verdad? —preguntó Gotrek en tono sarcástico.


  Félix vio que el Matatrolls tenía el hacha preparada para golpear. En torno a las runas había un débil resplandor, y eso solía ser una muy mala señal.


  —No, pequeño. Soy un mago. Estaba experimentando con ciertos hechizos de traslación y algo salió mal. Acabé aquí.


  —¿Pequeño? —dijo Gotrek con una nota amenazante en la voz.


  —¿Traslación? —se apresuró a preguntar Félix.


  El hecho de que el hombre fuese un brujo no lo hacía sentir para nada más cómodo. Nunca le habían gustado mucho los hechiceros, pues había tenido varias experiencias con ellos.


  —Se trataba de un método para trasladarse entre dos puntos sin transitar por la tierra que medie entre ellos. Mis teorías eran correctas, al menos en parte. Me desplacé. Por fortuna, me trasladé a demasiada distancia y acabé aquí, donde los nativos reconocieron mi condición divina.


  —Dinos, El Divino, ¿qué sabes acerca de Karag-Dum? —preguntó Félix.


  —El gran demonio ha regresado allí —respondió Muller al instante.


  Ante la mención del demonio, Félix se estremeció. Parecía demasiado probable que unas entidades tan siniestras pudiesen estar presentes en los Desiertos del Caos.


  —¿El demonio?


  —El demonio del que habla la Profecía. El Gran Destructor. ¡Aguarda sólo la llegada del Portador del Hacha para completar la profecía y su destino!


  —Cuéntanos más —pidió Félix al mismo tiempo que se estremecía.


  Al ver la reacción de Félix, una expresión extraña y furtiva apareció en los ojos del mago. Se lamió los labios con la punta de una lengua fina y rosácea, lo miró con aire tramposo y astuto, y de pronto el poeta desconfió plenamente.


  —Debe darse de comer a muchas bestias —dijo el mago, e hizo un gesto extraño.


  Su mano se movió en el aire y pareció reunir energías de raro relumbre a su alrededor, y de pronto, quedó rodeada por una rielante esfera de luz. En el momento en que iba a arrojarla, el hacha de Gotrek salió disparada y le cercenó la mano a la altura de la muñeca. La esfera de luz cayó de los dedos estirados de Muller y chocó contra el suelo, donde estalló; una ráfaga de aire cálido rozó a Félix, que sintió que la piel le escocía y que lo invadía un extraño mareo.


  Un momento después se había recobrado y los destellos que estallaban ante sus ojos fueron desapareciendo. Se alegró de ver que Gotrek y Snorri continuaban allí, aunque el brujo había desaparecido.


  —No era un hechizo muy destructivo —dijo Félix—. No puede haber sido precisamente un brujo muy poderoso.


  —Yo no estoy tan seguro —replicó Gotrek.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mira a tu alrededor.


  Al hacerlo, lo primero que advirtió fue que la nave aérea había desaparecido. Luego, reparó en el techo, las paredes y la peculiar disposición de las losas de piedra del suelo.


  —La próxima vez que nos encontremos con un hechicero, humano —dijo Gotrek—, matémoslo primero y preguntemos después.


  * * * * *


  Se hallaban de pie dentro de una cámara de forma rara, en el centro de una gran estrella de cinco puntas. En cada punta de la estrella había una calavera humana, y dentro de cada una de ellas resplandecía algo cuya luz verdosa salía por las cuencas vacías de los ojos. En lo alto, había un sólido techo de piedra, y las paredes de la cámara estaban talladas en la misma piedra que el resto de la ciudad. Un musgo extrañamente luminoso crecía en las junturas, entre los bloques.


  —¿Dónde estamos? —susurró Félix.


  En la atmósfera de aquel lugar había algo que lo impulsaba a guardar un silencio absoluto. Una aura de vigilancia, la sensación de que había allí algo antiguo y maligno que esperaba a que sucediese algo. Sus palabras resonaron entre las paredes, bajo las sombras del techo se movió algo que produjo un sonido de roce, y Félix deseó con toda su alma que sólo fuesen murciélagos.


  —Snorri no tiene ni idea —respondió el Matador en voz alta—. Tal vez en algún lugar subterráneo.


  —Vayamos a averiguarlo —propuso Gotrek.


  Avanzó hasta el borde de la estrella de cinco puntas. Al hacerlo, las líneas trazadas en el suelo comenzaron a resplandecer con luz brillante, y a Félix se le erizaron los pelos de la nuca.


  —¡No! ¡Espera! —gritó.


  Pero Gotrek continuó avanzando alegremente. Cuando su pie tocó el borde de la estrella, saltaron chispas, y él quedó rodeado por un brillante resplandor. El aire se colmó de olor a ozono, y en un instante el Matatrolls salió volando hacia atrás, hasta el centro de la estrella; pero eso ni siquiera lo volvió más prudente, pues se lanzó de nuevo hacia la barrera… y una vez más fue devuelto al interior.


  Mientras eso tenía lugar, Félix observó con atención lo que estaba sucediendo. Cada vez que el hechizo se activaba, los ojos de las calaveras despedían un resplandor más brillante, y después de que Gotrek era arrojado hacia atrás, la iluminación se amortecía.


  —Podríamos intentarlo aplastando una de esas calaveras —sugirió Félix.


  Gotrek no respondió, pero avanzó con pesados pasos hasta una de las puntas de la estrella. Su hacha descendió con fuerza mientras las runas se encendían. La calavera quedó hecha mil añicos y, sobre ella, se formó una nube de vapor ectoplásmico al mismo tiempo que se oía un largo lamento penetrante, como proferido por una alma liberada después de siglos de aprisionamiento. Al apagarse el alarido, las demás calaveras se oscurecieron, y esa vez Gotrek abandonó la estrella sin ninguna dificultad.


  Una rápida inspección puso de manifiesto que en la cámara había una sola salida. Ésta daba a una larga rampa que conducía a un laberinto de corredores oscuros. La totalidad del área estaba iluminada por gemas resplandecientes, incrustadas en el techo. Félix había visto algo parecido antes, debajo de Karak-Ocho-Picos.


  —Esas gemas parecen obra de enanos —comentó mientras avanzaban por los corredores en penumbra.


  —Sí, humano, así es. Tal vez la gente de Karag-Dum comerciaba con esta ciudad.


  —O quizá Karag-Dum fue saqueada por la gente de aquí.


  —Es un pensamiento perverso, pero también es posible.


  Guardaron silencio una vez más. Gotrek los condujo con facilidad a través del laberinto, avanzando siempre con seguridad y sin tener que volver sobre sus pasos ni una sola vez. Félix estaba asombrado por la certidumbre que mostraban los enanos en aquel lugar, pues sabía que de haberse encontrado solo ya se habría perdido sin remedio.


  La vigilante quietud había vuelto a asentarse sobre el laberinto, y a Félix se le ponía la carne de gallina. Con mucha frecuencia se detenía a mirar por encima del hombro, sólo para asegurarse de que no había nada que estuviera a punto de echársele encima por la espalda. Tenía la sensación de que en cualquier momento podían clavarle un puñal por detrás.


  Mientras caminaban a toda prisa, Félix se preguntó dónde estarían los demás enanos. Esperaba que no se hubiesen marchado sin ellos. La situación, de momento, no tenía buen aspecto. Los tres se encontraban atrapados en un gigantesco laberinto, sin comida ni agua, y sin saber exactamente en qué lugar estaban. Si lograban llegar a la superficie y aún se encontraban en la ciudad en ruinas, podrían atraer la atención de la nave aérea. Pero si ésta ya se había marchado, sus perspectivas serían muy poco prometedoras. A Félix no le hacía ninguna gracia realizar una larga caminata por los Desiertos del Caos para regresar a casa. Por lo que había visto durante el viaje, parecía improbable que lograsen sobrevivir.


  Apartó a un lado esos pensamientos y se esforzó por concentrarse en el entorno. El corredor había dado paso a un amplio salón alargado, y la luz se filtraba al interior desde muy arriba; en los rayos danzaban brillantes partículas de polvo. El salón tenía una altura de varios pisos. En cada nivel había una galería, un enorme estanque ornamental lleno de agua espumosa ocupaba la mayor parte del suelo de la cámara, y en el centro del estanque había una fuente que debía de haber dejado de funcionar mucho tiempo antes. Se trataba de una estatua tallada en forma de guerrero con armadura; tenía un aspecto bastante humano, excepto por el hecho de poseer un brazo de más, con el que sujetaba una especie de báculo.


  Félix avanzó hasta el borde del estanque y miró el agua, que era oscura, pese a que brillaban pequeños puntos de luz verde como estrellas atrapadas. Ya había visto antes aquello y sabía que era piedra de disformidad.


  —No beberemos de esta agua —murmuró, y el pensamiento le hizo sentir sed de inmediato.


  Mientras pensaba eso, advirtió un reflejo distorsionado en el agua. Una enorme forma alada crecía cada vez más detrás de él mientras la observaba.


  —¡Cuidado! —gritó, y se apartó de un salto del borde del agua.


  Unas zarpas afiladas como navajas hendieron el aire donde él había estado momentos antes, y Félix tuvo la fugaz impresión de que veía un monstruoso humanoide alado, muy parecido a los que había observado sobrevolando el campo de batalla. Luego, se oyó un sonoro chapoteo cuando la criatura cayó en el agua del estanque.


  Félix dispuso entonces de un momento para recobrarse y alzar la mirada. Una horda de aquellas criaturas aladas emergía desde las galerías situadas en lo alto de las paredes y se lanzaban al aire. Podía oír el batir de sus alas cuando alzaban el vuelo, pues no eran criaturas que volasen en silencio. La que lo había atacado tuvo que haber planeado durante mucho rato desde lo alto.


  —¡Arpías! —gritó Snorri—. ¡Bien!


  Gotrek estaba ceñudo mientras blandía el hacha, y Snorri sonreía como un maníaco y hacía cabriolas en el sitio ante la perspectiva de violencia inminente. Félix volvió los ojos hacia el agua, donde su alado enemigo se había desvanecido. Se produjo un gran chapoteo y le cayeron gotas de agua en la cara cuando la criatura salió a la superficie y flexionó las alas empapadas. En el momento en que intentaba alzar el vuelo, la criatura mutante profirió un alarido malsano al rodearla un tentáculo grueso como un cable y cubierto de ventosas que la arrastró de nuevo hacia las profundidades. De pronto, Félix se sintió muy contento por no haber removido el agua, y luego ya no tuvo tiempo para pensar.


  La infernal bandada descendió sobre ellos y se encontró rodeado de alas batientes. Las bestias aladas esparcían por todas partes su repulsivo olor a osario. Se agachó para evitar una zarpa que intentaba golpearlo, cortó la mano a la que estaba unida con un tajo de contraataque, y captó un fugaz atisbo de una cara monstruosa contorsionada que profería alaridos. Lanzó veloces tajos hacia todas partes y despejó una área en la que pudiera luchar, mientras los gritos de guerra de los enanos resonaban en sus oídos junto con los graznidos infernales de las arpías.


  Volvió la cabeza para ver adónde habían ido a parar los Matadores con la intención de abrirse paso hasta ellos, pero al hacerlo sintió un agudo dolor lacerante en un hombro, y el mundo entero dio un salto mortal. El atronar de las alas colmó sus oídos y el olor a carne podrida le inundó las fosas nasales. Había sido apresado por una arpía, que ascendía con él por el aire como si fuese un ratón de campo al que un búho llevaba a su nido para alimentar a las crías.


  La aceleración de aquella bestia era tremenda. Bajó la mirada y captó una fugaz visión de la batalla que se desarrollaba en el suelo. Snorri y Gotrek se encontraban en el ojo de un huracán de alas, y estaban rodeados de mutilados cuerpos de arpía; pero eran muchas más las que llegaban. Gotrek tendió una mano hacia lo alto, aferró una pata, tiró de ella hacia abajo y partió la cabeza de la criatura con la hoja del hacha. Junto a él, Snorri destrozó un omóplato con el martillo, y cuando la tullida bestia aleteó hasta el suelo, la decapitó con su hacha.


  En el estanque, el agua se agitó y pareció hervir cuando algo verdaderamente enorme salió a la superficie. Los pataleos y las luchas de la arpía apresada cesaron; cada vez la constreñían más y más tentáculos, hasta que murió. Entonces, una cabeza descomunal afloró a la superficie. La visión de una boca semejante a la de una sanguijuela llena de dientes afilados como agujas distrajo a Félix de su apurada situación. Había estado a punto de asestar una estocada hacia arriba para matar a la arpía con la esperanza de que el agua amortiguase su caída… pero en ese momento concluyó que hacer eso no sería más que saltar del fuego a las brasas.


  Snorri, al ver lo que le sucedía a Félix, le lanzó el martillo a la arpía, y el poeta se encogió al ver que volaba directo hacia el blanco. Se oyó un crujido espantoso cuando el arma impactó, y de pronto Félix se encontró cayendo hacia el estanque.


  —¡No! ¡Idiota! —gritó mientras las turbulentas aguas se acercaban hacia él y el aire le silbaba en los oídos.


  El ser del estanque lo miró con ojos enormes, casi humanos, y en ese momento al poeta se le ocurrió que en otros tiempos aquella criatura podría haber sido un hombre, deformado entonces por los monstruosos poderes de mutación del Caos. Luego vio que la cabeza se volvía hacia lo alto y la boca de sanguijuela se abría de par en par, y en ese instante comprendió que iba a morir. Si no lo mataba la caída, lo atraparían aquellos monstruosos tentáculos viscosos y sería arrastrado hacia el interior de esa vasta boca.


  Experimentó un fugaz destello de desesperación, y luego dentro de él estalló algo parecido a la furia de un demente. ¡Si iba a morir, se llevaría consigo al monstruo! Giró el cuerpo a fin de que su espada pudiera impactar contra la criatura y estocó con el arma hacia abajo para clavarla en la gomosa carne. Toda la fuerza de su larga caída, todo el peso de su cuerpo y toda la potencia de sus brazos empujaron la espada encantada del templario, que hendió la carne y se clavó directamente en el cerebro de la criatura. Los tentáculos quedaron laxos al instante.


  El impacto hizo salir todo el aire de los pulmones de Félix, pero no sintió que se le rompiera nada. La masa gomosa de la bestia y su blanda corpulencia habían amortiguado la caída. Se puso en pie a toda velocidad y saltó desde la cabeza del monstruo al borde del estanque, poniendo buen cuidado en no tocar el agua. En el momento en que saltaba, advirtió que Gotrek y Snorri habían derrotado a las arpías, y la mayoría de las supervivientes habían alzado el vuelo y aleteaban con rapidez para quedar fuera del alcance de los Matadores. Una mirada atrás le confirmó que la criatura del estanque ya se deslizaba de vuelta bajo la superficie de fétidas aguas.


  Snorri se inclinó para recoger su martillo caído, y luego miró a Félix y le dedicó una ancha sonrisa.


  —Buen lanzamiento, ¿eh? —dijo.


  Félix se contuvo para no golpear al enano con la espada.


  —Pongámonos en marcha —intervino Gotrek—. No tenemos todo el día para perder.


  * * * * *


  Félix se detuvo y se frotó el hombro. La contusión era dolorosa y tenía la zona sensible, aunque, por suerte para él, las garras de la arpía no le habían herido la piel, si bien habían roto algunos de los eslabones de la malla y las puntas se le habían clavado en el justillo de cuero que llevaba debajo y en su brazo. Eran más probablemente rasguños que heridas auténticas, y en condiciones normales se habría entretenido en lavarlas y vendarlas; pero en medio de aquellas ruinas habitadas por el Caos no sentía ningún deseo de detener la marcha, y menos aún de quitarse la cota de malla. Además, lo cierto era que no había visto agua ninguna de la que se pudiera fiar.


  Mientras Félix se rezagaba, Gotrek y Snorri habían continuado ascendiendo por una escalera que parecía interminable. El poeta corrió para darles alcance porque no quería quedarse solo. La meditativa quietud del lugar no había hecho más que intensificarse después del ataque de las arpías y se preguntaba con qué cosa maligna podrían encontrarse a continuación.


  Le dolían las piernas a causa del constante ascenso. Habían subido unos diez pisos, pero el estanque aún era visible allá abajo. Tropezó de repente, y una calavera deformada, humanoide pero provista de cuernos de cabra, se alejó de su pie rodando con estrépito. Félix se inclinó y la recogió. Era ligera y fría, y tenía un tacto seco. Al mirar el interior, vio marcas paralelas alrededor de la coronilla, y por la mente le pasó la imagen de una arpía metiendo la garra dentro de la cabeza cercenada para sacar los sesos y devorarlos. Se apresuró a arrojar la calavera lejos de él; al caer, golpeteó entre los huesos que sembraban el piso de la galería.


  Era obvio que habían llegado a la zona en que anidaban las arpías, porque por todas partes había huesos quebrados con el tuétano extraído y despojados de carne. Los esqueletos de hombres bestia, mutantes y humanos yacían mezclados unos con otros. Muchos de ellos estaban sucios de excrementos de color marrón claro y el hedor era tan espantoso que le provocó náuseas a Félix a pesar del pañuelo de cuello que le cubría la boca. Se preguntó cuántas galerías más habría, y si podría atravesar una sola más sin vomitar.


  «¿Por qué Muller habrá instalado aquí su madriguera?», se preguntó. ¿Cómo había sobrevivido en medio de todos aquellos monstruos feroces? ¿Acaso su magia había impedido que lo atacaran? ¿O habría llegado a alguna clase de arreglo con las criaturas? Félix comprendió que nunca llegaría a saberlo y, en realidad, no estaba seguro de quererlo realmente. No soportaba pensar en los pactos y alianzas que debían ser necesarios para sobrevivir en un lugar como aquél, y eso sin considerar las cuestiones de la comida y la bebida.


  Tal vez Muller incluso estaba cuerdo al llegar allí, pero se había vuelto loco a causa de una dieta que debía consistir en carne contaminada y aguas corrompidas por la piedra de disformidad. El poeta no quería pensar que ésa podría ser la única opción también para él y sus compañeros si no encontraban pronto una salida de aquel lugar. En ese momento, le pareció preferible la muerte a una existencia semejante, pero, ¿quién podía estar seguro? Tal vez se volvía más fácil a medida que el cerebro de uno degeneraba y la locura inspirada por la piedra de disformidad consumía la mente. Tal vez uno incluso llegaba a disfrutar. Una vez más, apartó el pensamiento de su cabeza y, al hacerlo, se dio cuenta de que, por fin, había llegado al último peldaño de la escalera.


  En lo alto, Gotrek se hallaba ante una enorme arcada cuyo dintel estaba cubierto por una masa de cabezas de demonio que sonreían con aire burlón; tenían los monstruosos colmillos desnudos y la lengua fuera. Las expresiones eran lunáticas, libertinas y llenas de locura, y Félix se preguntó en qué estado estarían las mentes capaces de tallar cosas semejantes. La arcada en sí estaba sellada por una enorme losa de piedra donde habían tallado los caracteres deformes que Félix había llegado a asociar con los seguidores de los Poderes Oscuros. Cada vez resultaba más evidente que, al menos, esa zona de la ciudad en ruinas era, desde hacía mucho tiempo, el hogar de los esclavos de la Oscuridad.


  Gotrek tendió una mano para empujar la losa, pero no sucedió nada. La piedra no se movió siquiera. Poco a poco, el Matatrolls fue ejerciendo cada vez más presión, hasta que los músculos se hincharon y ondularon por toda su espalda y sus brazos. El sudor le perló la frente y comenzó a respirar con un jadeo ronco. Snorri se unió a él, pero ni siquiera la fuerza combinada de ambos causó efecto alguno en la losa de piedra. Félix ni siquiera se molestó en ayudarlos, ya que no había espacio suficiente para que pudiera meterse entre ellos y, de todas formas, dudaba que su esfuerzo pudiese servir de mucho, comparado con la enorme fuerza que ejercían los dos enanos.


  Al fin, Gotrek renunció, retrocedió un paso y se rascó la cabeza con una mano enorme. Recogió el hacha; pareció que estaba dispuesto a golpear la losa de piedra con ella, pero luego se limitó a sonreír y tendió una mano para tocar una de las burlonas cabezas de demonios tallada en el dintel. Empujó la lengua hacia abajo, y al hacerlo la piedra se abrió. Por la abertura salió rodando Snorri, que aún empujaba, y se detuvo sobre las polvorientas losas del suelo que había al otro lado.


  —No se ha hecho daño. Ha aterrizado de cabeza —murmuró Gotrek, que luego cruzó la arcada.


  Tras echar una última mirada a las galerías que dejaba atrás, Félix se apresuró a seguirlo.


  Salieron a un amplio espacio plano, abierto al cielo. Ante sí tenían una barrera de piedra como una muralla almenada, y a sus espaldas se alzaba una sólida pared. Félix avanzó hasta la barrera para mirar abajo, y de inmediato se dio cuenta de que se encontraban en el penúltimo nivel de la cumbre de un gigantesco zigurat, porque bajo ellos se hallaban los escalones inferiores. Cerca de donde estaban había una escalinata de peldaños monstruosos que descendía hasta el suelo. La escalera también ascendía hacia la cúspide de la pirámide, y Félix subió por ella con presteza. En lo alto había un saledizo abierto, viejo y en proceso de desmoronamiento, que se extendía sobre un amplio espacio vacío. Félix avanzó con precaución por el saledizo y miró hacia el fondo.


  Debajo de él, muy abajo, estaba el estanque en el que había morado el ser monstruoso y todas las galerías donde anidaban las arpías del Caos. Había cadenas y grilletes a lo largo de los bordes del saledizo protegido por un antepecho, y con lentitud comprendió qué finalidad tenía aquella plataforma. Era un lugar de sacrificio. En otros tiempos eran llevadas allí víctimas vivas y entre alaridos, arrojadas desde el saledizo al estanque del fondo, donde las devoraba el morador de las aguas oscuras. Tenía que ser un final terrible, y Félix se preguntó cómo estarían de locos los que habían inventado aquello.


  ¿Acaso aquel enorme zigurat había sido construido con esa única función? ¿O en otra época había servido a un propósito diferente que luego se había corrompido al propagarse el inmundo poder del Caos por aquellas ancestrales tierras? ¿Era siquiera posible, como había sugerido antes Gotrek, que toda aquella estructura hubiese sido creada por el capricho de uno de los Dioses Oscuros o de sus demonios servidores?


  Félix decidió que ninguno de esos pensamientos contribuiría a hallar su salvación. Habían salido a cielo abierto, pero no tenían ni idea de dónde estaba la nave aérea ni de cómo podían localizarla. Y si no lograban hacer eso, estarían condenados.


  Le volvió la espalda a la vertiginosa caída y sondeó el horizonte. «Seguramente —pensó—, si la nave aérea aún se encuentra sobre la ciudad, será visible». Entrecerró los ojos para soportar la extraña luz que se filtraba a través de las nubes e intentó concentrarse; ¡qué bien le habría venido en ese momento el telescopio que había dejado a bordo! Lo único que pudo ver fue una nube de arpías que describían círculos por encima de ellos.


  Luego, para su asombro, muy a lo lejos, vio un pequeño punto oscuro que parecía avanzar en su dirección, y le rezó fervientemente a Sigmar para pedirle que fuese la Espíritu de Grungni. Después corrió hacia el borde exterior del nivel más alto del zigurat y les gritó a los enanos que subiesen a reunirse con él; pero al hacerlo advirtió que una enorme horda de hombres bestia habían salido de los edificios circundantes que se encontraban abajo y corrían a toda velocidad por las calles hacia el zigurat. Por encima de sus cabezas aletearon dos arpías profiriendo gritos en su inmundo idioma.


  Sin duda, eran ellas las que habían atraído la atención de los hombres bestia. Antes de que pudiera echarse al suelo, uno de los bestiales adoradores del Caos reparó en él, porque blandió su lanza en el aire y señaló a Félix con un brazo extendido. La totalidad de la repugnante horda profirió un aullido de triunfo y comenzó a ascender corriendo la larga escalera. Félix maldijo su suerte y se marchó rápidamente a reunirse con Snorri y Gotrek.


  Los dos Matadores parecían sentir una profunda indiferencia ante el hecho de que varios millares de hombres bestia corriesen hacia ellos; sin embargo, eran demasiados para que pudiesen matarlos a todos incluso dos formidables guerreros como ellos.


  —La escalera es un buen sitio para hacernos fuertes —observó Gotrek—. Es estrecha. No serán muchos los que puedan llegar a la vez hasta nosotros. Buena matanza.


  —No me parece justo —lo contradijo Snorri—. Estarán cansados para el momento en que lleguen hasta nosotros. Toda esa carrera y luego todo el ascenso… Tal vez deberíamos bajar para encontrarnos a medio camino.


  —Son engendros del Caos. No haremos nada por favorecerlos.


  —Me parece justo. Snorri entiende tu punto de vista.


  Félix sacudió la cabeza con desesperación. Iba a morir, y moriría en compañía de dos maníacos. Aquello era demasiado. Había sobrevivido a magia maligna, a los ataques de un monstruo con tentáculos y a una bandada de arpías mutantes, sólo para ser derribado, al fin, por una horda de monstruos deformes de paso bamboleante, bestias que aún conservaban la silueta de hombre.


  Alzó la cabeza a los cielos para pedirle al bendito Sigmar que simplemente lo hiriera y acabara de una vez con el asunto. Entonces se dio cuenta de que el punto lejano había aumentado de tamaño hasta adquirir la definida silueta de la nave aérea, y se dirigía directamente hacia ellos. Félix volvió a mirar hacia la escalera del zigurat. Los hombres bestia estaban casi a medio camino. Miró otra vez a la nave. Se encontraba mucho más lejos que los hombres bestia, pero también avanzaba a una velocidad muy superior. Apenas se atrevía a esperar que llegase hasta ellos a tiempo.


  Los hombres bestia ya habían ascendido mucho; constituían una impetuosa ola de carne deformada que blandía lanzas y aullaba gritos de guerra. Félix podía oír con claridad el pataleo de los cascos y pezuñas sobre los escalones de piedra. Se le aceleró el corazón y se le secó la boca. Aquello era casi peor que una muerte segura, pues entonces había una débil esperanza de que lograsen salir con bien de la situación.


  La nave aérea pasó a poca altura sobre los hombres bestia, y Félix pudo ver que habían limpiado el exterior; todos los motores estaban en funcionamiento y los rasgones de la bolsa de gas habían sido reparados. Le parecía imposible que hubieran realizado tanto trabajo en tan poco tiempo. No cabía duda de que los enanos habían estado atareadísimos. Según pudo ver, las puertas laterales de la nave estaban abiertas, al igual que la trampilla de la parte inferior. Alguien había abierto también las portillas, y una lluvia de esferas negras descendía sobre la horda que avanzaba. Una de ellas, que estalló en el aire, lanzó metralla en todas direcciones e hizo aullar de dolor a los hombres bestia. ¡Los enanos de la nave estaban arrojando bombas!


  Cayeron más y más, que abrieron grandes brechas en las filas de hombres bestia, y las inmundas criaturas del Caos se detuvieron y agitaron sus armas hacia el cielo. Uno o dos arrojaron sus lanzas, pero éstas no llegaron a la nave, y al caer de vuelta hacia la apretada masa de hombres bestia ensartaron a sus propios camaradas. Por un momento, Félix se atrevió a esperar que serían derrotados por el miedo ante la pasmosa aparición que flotaba sobre sus cabezas; pero luego, una especie de jefe más corpulento que emergió entre la arremolinada muchedumbre le gritó al resto de la horda que avanzara, y los hombres bestia prosiguieron el ascenso. No obstante, los preciosos momentos de confusión le habían dado a la nave aérea tiempo suficiente para avanzar hasta situarse casi sobre Félix y sus compañeros, y el poeta vio a Varek en la trampilla, sobre él, desenrollando la amada escalerilla de cuerda del vehículo. En ese instante profirió un largo suspiro de alivio; tenía la certeza de que estaba salvado.


  Y entonces la nave pasó de largo y se llevó la escalerilla consigo. «¿A qué están jugando?», pensó Félix al mismo tiempo que se arriesgaba a echarles una mirada a los hombres bestia que ascendían. ¡Ése no era momento para bromas estúpidas! Entonces se dio cuenta de qué había sucedido. La nave aún era arrastrada por la inercia de la gran velocidad a la que había navegado para salvarlos, y el aullido de los motores en lo alto le dijo que Makaisson había invertido la marcha de los mismos y estaba frenando con pericia.


  La Espíritu de Grungni quedó flotando justo encima del pozo del centro del zigurat, y Félix se volvió hacia los Matadores.


  —¡Vamos! —bramó—. ¡Tenemos que encontrar Karag-Dum! ¡Allí está vuestro destino!


  Los Matadores lo miraron como si estuviese loco, y el poeta se dio cuenta de que querían desperdiciar de verdad sus vidas en aquella batalla sin sentido contra un número muy superior de enemigos. En ese momento tuvo una inspiración.


  —¡En Karag-Dum hay un demonio! Contamina el sagrado suelo de los enanos. ¡Vuestro deber es matarlo!


  «Bueno —pensó—, he hecho todo lo posible para disuadir a los Matadores de su locura». Había llegado el momento de marcharse. Sin volver la vista atrás, subió corriendo las escaleras y salió a la rampa desde la que en otros tiempos arrojaban a las víctimas de sacrificio. La escalerilla pendía justo en el centro del pozo central, lejos, demasiado lejos para que pudiese saltar y alcanzarla. Detrás de él podía oír los rugidos de los hombres bestia. Parecían estar casi encima. Se arriesgó a echar una mirada atrás y vio que Snorri y Gotrek blandían sus armas con aire desafiante. Sabía que sólo podía ser cuestión de minutos que la horda le diese alcance.


  Al volver la vista vio que la escalerilla se movía hacia él, y entonces tomó una decisión instantánea. Envainó la espada, saltó en el aire y tendió los brazos para aferrar la escalerilla. Por un instante, tuvo la vertiginosa sensación de la enorme caída que había debajo, pero luego los dedos de una de sus manos se agarraron a la cuerda. Le pareció que el tirón iba a arrancarle el brazo de la articulación; le causó un dolor terrible en el hombro magullado por la arpía. De alguna forma, logró sujetarse y, tras agarrarse a la oscilante escalerilla con la otra mano, comenzó a ascender por ella. Se arriesgó a echar una mirada hacia abajo y vio que avanzaban en dirección al borde de la rampa.


  —¡Snorri! ¡Gotrek! —gritó para animarlos.


  Apenas más allá y justo debajo de ellos, vio aparecer los primeros hombres bestia. Los Matadores alzaron la mirada y, casi al mismo tiempo, extendieron los brazos para cogerse a la escalerilla. Ambos lograron agarrarla cuando pasó por encima de ellos y fueron arrastrados fuera del zigurat, suspendidos en aire. Félix vio la gran masa de rostros bestiales que lo miraban con ferocidad desde el saliente. En ese momento, caía sobre ellos una lluvia de grava, y Félix comprendió que Makaisson estaba largando lastre para ascender con rapidez. Los adoradores del Caos sobre los que caían el sedimento y los cantos rodados respondían arrojando sus lanzas, y el poeta cerró los ojos por reflejo cuando pasaron zumbando junto a sus oídos. Luego los hombres bestia quedaron atrás sobre el zigurat de sacrificio, y la nave aérea comenzó a ganar altitud con rapidez.


  Al volver los ojos hacia el lugar del que habían partido, vio que estaba sucediendo algo espantoso. Antes de darse cuenta del peligro que corrían, los jefes de los hombres bestia que cargaban a la carrera habían pasado por encima del borde de la rampa y estaban cayendo al vacío. Sólo unos pocos habían tenido tiempo de darse cuenta de lo que sucedía y proferían rugidos de horror y miedo. Sin embargo, empujados por el ímpetu de los que venían detrás, se precipitaban igualmente desde el borde de la rampa hacia el abismo que tenían debajo.


  Félix ofreció una plegaria de agradecimiento a Sigmar por haberlos salvado y comenzó a ascender, una mano después de la otra, por la escalerilla que lo llevaría al interior de la Espíritu de Grungni. Una vez a salvo allí, se volvió para tenderles una mano a los Matadores y ayudarlos a entrar en la nave aérea.


  —Nos hemos perdido una buena pelea —dijo Snorri—. Es una lástima que hayan aparecido para salvarnos.


  Félix le echó a Snorri una mirada penetrante. ¿Era tal vez posible que aquel idiota estuviese haciendo una broma? A lo lejos aún podía oír los alaridos de los hombres bestia que caían.


  * * * * *


  —¿Cómo nos encontrasteis? —le preguntó Félix a Varek cuando la ciudad en ruinas se desvaneció tras ellos en la oscuridad.


  —Después de que desaparecierais, acabamos las reparaciones, y todos los tripulantes de los que pudimos prescindir se pusieron a mirar por los telescopios —explicó Varek—. Tuvimos suerte. Vimos una gran bandada de esas cosas aladas que salían del zigurat situado en el centro de la ciudad y decidimos que algo debía de haber atraído su atención. Pensamos que aunque sólo encontráramos vuestros cadáveres, valía la pena el esfuerzo.


  Félix se dio cuenta de lo afortunados que habían sido en realidad. Lo mismo que había atraído a la horda de hombres bestia había captado también la atención de la tripulación de la nave. Se estremeció al pensar en lo que podría haber sucedido si hubiesen luchado con aquellas criaturas durante la noche. Jamás los habrían encontrado.


  15: Las hordas del Caos


  
    QUINCE


    Las hordas del Caos

  


  Acechador se sentía raro. Notaba un cosquilleo en la piel, le picaba el pelaje y continuamente tenía hambre. Desde que había estado expuesto al polvo de piedra de disformidad durante la tormenta, lo convulsionaba un extraño malestar. Había comenzado a robar cada vez más provisiones de los enanos, y las devoraba todas de forma compulsiva; no podía parar hasta haber agotado toda la comida. Se sentía agradecido por el hecho de que alguien hubiese abierto por fin la trampilla; podría regresar a la barquilla antes de comenzar a comerse su propia cola.


  Los efectos de esa voracidad comenzaban a notarse, ya que sus músculos se habían hinchado, su cola se había vuelto más gruesa y estaba creciendo. Le dolía mucho la cabeza y le resultaba difícil pensar con claridad. Le rezaba a la Gran Rata Cornuda que no hubiese contraído alguna clase de epidemia, ya que recordaba su miedo cuando había caído enfermo en Nuln. Aquella enfermedad casi había puesto fin a su vida. Si la epidemia volvía a afectarlo, no contaba entonces con ninguna de las medicinas de hierbas que Caldovil Inválido había usado para salvarle la vida.


  Ascendió con lentitud la escalerilla hasta el puesto de vigía a fin de establecer la comunicación diaria con aquel desgraciado de Thanquol. Estaba francamente asqueado de sentir aquella voz inoportuna dentro de su cabeza, parloteando órdenes estúpidas y diciéndole lo que tenía que hacer. Una parte de su mente le decía que no debería pensar de aquella manera, que era algo de lo más imprudente; pero no lograba hacer que le importase. Le dolía todo el cuerpo, su visión era borrosa y comenzaba a caérsele el pelo y a aparecer llagas monstruosas. Decidió no molestarse en entrar en contacto con el vidente gris. Regresaría a su escondite a dormir, aunque primero tendría que comer. Empezaba a sentir anhelo de un poco de carne de enano rechoncho.


  * * * * *


  Félix llamó con unos golpecitos a la puerta de Borek, y el metal resonó bajo los nudillos de su mano.


  —Adelante —dijo el enano, y Félix abrió la puerta y entró.


  El camarote de Borek era más grande que el suyo, y las paredes estaban cubiertas de armarios con puerta de cristal que contenían muchos libros. En el centro había una mesa atornillada al piso y, sobre la misma, estaba desplegado un mapa antiguo, cuyas puntas sujetaban cuatro pisapapeles de metal negro y de extraña apariencia.


  —Imanes —explicó Borek, al advertir la mirada de curiosidad de Félix.


  —¿Qué?


  —Esos pisapapeles son imanes. Se pegan al hierro y al acero. Es un extraño principio filosófico afín al que hace que las agujas de las brújulas señalen siempre hacia el norte. Adelante, intenta coger uno.


  Félix hizo lo que le pedía y sintió una resistencia que no había esperado. Soltó el metal, y éste pareció saltar de su mano y adherirse a la mesa con un chasquido. Era típico de la atención que los enanos prestaban a los detalles, el hecho de que hubiesen hallado una manera de mantener los mapas quietos incluso en un lugar tan inestable como esa nave aérea, y así se lo dijo a Borek.


  —Es un poder que se conoce desde hace mucho tiempo. Lo usan nuestros navegantes en los barcos de vapor de Barak Varr. —Sonrió—. Pero sospecho que no estás aquí para comentar los detalles más sutiles del acondicionamiento de un camarote.


  Félix se mostró de acuerdo y comenzó a hablar. Le contó a Borek lo sucedido con el hechicero y las referencias que había hecho al demonio. El encuentro con Muller lo había hecho pensar, y por primera vez había comenzado a tomarse realmente en serio la espantosa posibilidad de que una cosa así pudiera existir en Karag-Dum. El viejo enano lo escuchaba y asentía de vez en cuando. Después de concluir Félix su relato, se produjo un breve silencio mientras Borek llenaba la pipa.


  —¿Cómo puede ser? —preguntó Félix—. ¿Cómo pueden existir los demonios aquí, y no fuera de los Desiertos?


  Borek le dedicó una mirada larga y penetrante.


  —Pueden y de hecho existen fuera de los Desiertos. Según nuestros informes, muchos han luchado contra los ejércitos de los enanos.


  —Entonces, ¿dónde están ahora?


  —Desaparecidos. ¿Quién sabe por qué? ¿Quién puede explicar de verdad las obras del Caos?


  —Pero, sin duda, tú tienes una teoría.


  —Hay muchas teorías, herr Jaeger. Hasta donde yo sé, la energía mágica pura fluye con mucha mayor fuerza a través de los Desiertos. Parece muy probable que los demonios se alimenten de esa energía y la necesiten para existir. Fuera de los Desiertos pueden manifestarse sólo durante un corto período de tiempo; después se desvanecen porque la magia es más débil. Aquí, en el Reino del Caos, pueden manifestarse durante períodos mucho más largos porque disponen de más energía de la que nutrirse.


  —¿Y eso por qué?


  —Schreiber cree que hay alguna clase de alteración en el centro mismo de los Desiertos, la cual constituye la fuente de toda magia. Según él, también, de alguna manera, distorsiona el tiempo y la distancia. Muchos eruditos afirman que el tiempo fluye a velocidades diferentes en las distintas zonas de los Desiertos, ¿sabes? Y que cuando más te adentras en ellos, más pronunciado es tal efecto.


  —Entonces, ¿por qué los enemigos no se nos han echado ya encima?


  —Tal vez porque aún no nos hemos adentrado lo suficiente. Dudo que un demonio pueda existir durante mucho tiempo aquí afuera, tan cerca del límite de los Desiertos, pero no lo sé con total seguridad. Hay muchas cosas que desconozco sobre estas cuestiones.


  —Pero ¿crees que hay un demonio que aún vive en Karag-Dum? —inquirió Félix, y Borek profirió una carcajada seca.


  —Es muy posible. Incluso en el momento en que me marché, corrían calamitosos rumores de que se había invocado a algún ser terrible, y el rey Thangrim Barbaflamígera y sus Maestros Rúnicos marcharon a su encuentro. Puede ser que se haya quedado atrapado allí o que no haya querido marcharse. No lo sé. Yo y mi hermano escapamos de la ciudad antes de que tuvieran lugar las batallas finales.


  —No es precisamente un pensamiento agradable.


  —No, pero es uno cuya respuesta conoceremos pronto. Deberíamos llegar a Karag-Dum dentro de un día, poco más o menos.


  —Y entonces, ¿qué?


  —Entonces, ya veremos.


  * * * * *


  —¡Más rápido! ¡Pronto-pronto! —chilló Vidente Gris Thanquol.


  Se encontraba cansado e inquieto por estar constantemente encerrado en su palanquín. Tal confinamiento era contrario a todos los instintos skavens que lo impulsaban a levantarse y corretear de un lado a otro, pero la verdad era que no tenía elección. Durante los últimos días no había hecho otra cosa que valerse de los hechizos de comunicación y viajar en relevos de palanquines a través de los caminos del imperio subterráneo, donde se detenía apenas el tiempo necesario para cambiar de porteadores y palanquín, pues tomaba todas sus comidas en marcha. Tenía llagas en el trasero por permanecer sentado durante tanto tiempo, y la sensación de que su espalda se quedaría curvada de modo permanente.


  Los porteadores gimieron ante sus protestas, y Thanquol consideró la posibilidad de hacer que estallaran en pedazos uno o dos para dar un ejemplo a los demás, pero sabía que eso sería contraproducente. Sólo lograría aminorar su marcha hasta que llegasen al siguiente puesto de relevo, donde podría adquirir esclavos de recambio. «¡No obstante —se prometió—, una vez que lleguemos allí, estos lacayos quejicosos van a sufrir!».


  Claro estaba, en el caso de que lograra reunir la fuerza necesaria. El vidente gris se sentía agotado por el esfuerzo de tener que gastar tanto poder para comunicarse con Acechador a través de una distancia tan enorme, y entonces aquel bufón ni siquiera respondía a sus llamadas. ¡Era tan frustrante! No tenía ni idea de lo que había sucedido. ¿Habría muerto Acechador? ¿Se habría estrellado la nave en algún terrible accidente? ¿Acaso aquella larga persecución no serviría para nada? Sin duda, no podía ser así, pero desde que había visto a Jaeger, Thanquol había tenido una sensación de desesperanza. Siempre que el humano y su desgraciado compañero enano se encontraban implicados, Thanquol estaba siempre dispuesto a esperar lo peor. Aquellos dos parecían haber nacido sólo para frustrar sus planes.


  Maldijo a los ingenieros del Clan Skryre. ¿Por qué no podían dedicar su maldito ingenio a construir una forma mejor de transporte por los túneles del imperio subterráneo? ¡Era seguro que podían pensar en algo más eficaz que los simples relevos de palanquines portados por esclavos! ¿Acaso tenían que pasar siempre el tiempo trabajando en armas mejores y más grandes? ¿Por qué no construían carros alimentados por piedra de disformidad o por motores de tracción? ¿O una versión de largo alcance de la rueda de muerte? Era muy probable que una cosa así no estuviera fuera de sus posibilidades. Si se acordaba, mencionaría sus ideas ante el Consejo de los Trece cuando informara la próxima vez.


  —¡Más rápido! ¡Pronto! ¡Vamos-vamos! —instó a los esclavos, con la garganta irritada.


  Sabía que debía llegar pronto a las tierras del norte y averiguar qué había sucedido con aquella maravillosa nave aérea. Si podía ponerle las zarpas encima a eso, nunca más carecería de un medio de transporte eficaz.


  «Y cuando llegue allí —se juró—, alguien va pagar de verdad por las incomodidades que he tenido que soportar».


  * * * * *


  Félix yacía sobre la cama de su camarote y tenía los ojos fijos en el techo de metal. En la cabeza le daba vueltas todo lo que había aprendido durante ese día respecto al Reino del Caos. El mundo era mucho más complejo de lo que él habría creído posible, y cada vez le resultaba más obvio que su pueblo aún tenía muchísimas cosas que aprender de la Raza Antigua.


  Cerró los ojos, pero el sueño se negó a acudir. Estaba cansado aunque inquieto, y el hombro aún le dolía a pesar de los ungüentos curativos que le había aplicado Varek. Sabía que la zona iba a estar sensible durante algún tiempo. Su cota de malla, no obstante, había sido reparada por uno de los aprendices de Makaisson y había quedado mejor que nueva.


  Mientras maldecía su suerte, se levantó de la cama y se puso las botas. Tras salir del camarote, se encaminó a la torreta de observación de popa. La burbuja de la torreta trasera era pequeña y contenía un cañón órgano montado sobre una plataforma giratoria. Félix se dejó caer en el asiento y accionó los pedales que la hicieron girar, primero a la izquierda y luego a la derecha. El movimiento le resultó extrañamente relajante, ya que le recordaba el balanceo de una hamaca o la mecedora de su abuelo.


  Alzó las manos y cogió las asas del cañón órgano —otro de los insólitos diseños de Makaisson—, pues tenía empuñaduras como de pistola y se disparaba tirando de un gatillo. El conjunto del mecanismo estaba montado sobre un cardán y podía girar arriba y abajo, y a derecha e izquierda, casi sin esfuerzo. Félix no sabía qué esperaban los enanos que los atacara a una altitud semejante, pero resultaba evidente que no pensaban correr riesgos.


  Recorrió con la mirada toda la tierra sobre la que habían pasado. El cielo se había oscurecido y el resultado se parecía a la noche; al menos, las nubes de lo alto eran más oscuras y no se percibía la presencia del sol tras ellas. Félix se preguntó por qué. Habían llegado a una zona en la que, con independencia de la altura a que ascendieran, el cielo estaba siempre cubierto. Decidió que, o bien se debía a alguna forma de magia muy potente, o bien al simple hecho de que, en algún lugar lejano, grandes masas de polvo de piedra de disformidad eran lanzadas a gran altura por el aire e impulsadas hacia arriba por poderosos vientos. La única iluminación procedía de enormes hogueras hechas en agujeros sobre el suelo, cráteres parecidos a burbujeantes bocas de volcanes en torno a cuyo resplandor hacían cabriolas siluetas deformes.


  Al pasar sobre las hogueras, la nave aérea se estremeció ligeramente a consecuencia de las corrientes de aire caliente. Esto no atemorizó a Félix como había sucedido antes; de hecho, las turbulencias suaves habían llegado a resultarle más bien tranquilizadoras. Resultaba extraño, pero cuanto más volaba más comenzaba a considerar el cielo como algo afín al mar. Los vientos eran sus corrientes, las nubes se parecían a las olas. Se preguntó si también el mar tendría corrientes en diferentes niveles, igual que los vientos parecían moverse a velocidades distintas según la altura. «Aquí hay muchas cosas dignas del estudio de un filósofo», pensó al mismo tiempo que bostezaba, y se quedó dormido.


  * * * * *


  Acechador avanzaba con lentitud y sigilo por los corredores de la nave. El hambre que moraba en su estómago era como una cosa viva que lo arañaba e intentaba escapar, y le provocaba verdadero dolor físico. Percibió la presencia de una presa ante él. No tenía el olor de un enano, sino de la humanidad; pero a Acechador no le importaba. Simplemente quería sentir en la boca un chorro de roja sangre caliente y engullir pedazos de tibia carne cruda, y un humano serviría a sus propósitos tan bien como un enano.


  Entró en la cámara trasera y oyó los ronquidos de la silueta que tenía delante. ¡Bien! Su estúpida presa estaba por completo desprevenida, sumida en un sueño porcino en que jamás se permitiría caer un skaven aunque no hubiese ninguna amenaza evidente de peligro. La cabeza de pelaje rubio del humano estaba echada hacia atrás, y el cuello quedaba desprotegido, como si invitase a los colmillos de Acechador a clavarse en él. Avanzó de puntillas y su silueta se encumbró sobre el humano dormido. La boca se le había llenado de saliva ante la perspectiva de ingerir carne fresca. ¡Sólo haría falta un mordisco para cercenar la arteria! Cerraría las fauces sobre el cuello del humano y ahogaría así sus gritos. Unos pocos pasos más y se hallaría en posición correcta para atacar.


  De repente, Acechador oyó pasos en la escalerilla que descendía de la cubierta superior. ¡Se aproximaba alguien! Imprecó en silencio, pues sabía que si atacaba entonces lo descubrirían antes de que pudiera devorar a su presa, y darían la alarma. Algún rastro de autoconservación enterrado en las profundidades de su mente le dijo que no sería buena idea proceder de ese modo, así que regresó sigilosamente por el corredor en la dirección por la que había llegado.


  * * * * *


  Félix despertó de pronto al percibir el sonido de cautelosos pasos en la escalerilla. Se alegró de que lo despertaran, ya que había tenido una pesadilla en la que una cosa gigantesca parecida a una rata avanzaba hacia él por un oscuro túnel sumido en niebla. Sin duda, se trataba de un sueño inspirado por los hombres bestia que había visto ese día. Bien sabía Sigmar que eran lo bastante monstruosos como para inspirar pesadillas durante el resto de la vida.


  Al alzar la mirada vio que Varek descendía a la cubierta de observación con su libro en una mano y una pluma en la otra. Adoptó un aire algo decepcionado al encontrarse con que había alguien más; era como si deseara estar a solas.


  —Buenas noches, Félix —lo saludó a la vez que forzaba una sonrisa.


  —¿Es de noche?


  —¿Quién puede saberlo? —respondió el enano encogiéndose de hombros—. Es una expresión tan buena como cualquier otra en este lugar inmundo. El cielo está más oscuro y la tierra se encuentra en sombras, así que supongo que debe de ser de noche.


  —En ese caso, buenas noches, Varek —lo saludó Félix—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Vengo aquí para tomar notas. Es difícil hacerlo en el camarote si lo compartes con Gotrek y Snorri.


  —Puedo imaginarlo.


  De pronto, Félix se alegró de que su estatura y el hecho de ser humano lo pusieran en situación de no compartir camarote. La suya era una de las tres únicas habitaciones individuales de la nave, y las otras pertenecían a Borek y Makaisson.


  —¿Qué están haciendo?


  —Gotrek ha afirmado que Snorri lo había vencido por un tecnicismo en el último combate a cabezazos, y han mantenido una discusión bastante fuerte al respecto. Snorri quería celebrar otro combate allí mismo y en ese instante para zanjar la cuestión, pero los he disuadido de hacerlo.


  —¿Cómo?


  Félix no podía imaginar que aquel joven enano de habla dulce pudiese disuadir al par de Matatrolls de absolutamente nada.


  —Les he recordado que, por lo general, se necesitan unos tres días para que se recupere el perdedor de un encuentro a cabezazos, siempre y cuando no se haya roto nada…, y que si eso sucedía uno de ellos se perdería la aventura al llegar a Karag-Dum; suponiendo que lleguemos en el tiempo previsto, claro está. Al parecer, eso los ha convencido, porque cuando he salido estaban celebrando una competición de vodka. Espero que para cuando regrese, ya se hayan dejado fuera de combate a sí mismos con eso.


  —Yo no apostaría —dijo Félix, y Varek le dedicó una sonrisa pesarosa.


  —Yo tampoco.


  —No te preocupes por mí —le advirtió Félix—. Sólo estaba echando un sueñecito. —Se dispuso a acomodarse otra vez en el asiento.


  —Antes de que vuelvas a dormirte, ¿te podría pedir que repases otra vez los detalles de los acontecimientos de hoy? Quiero asegurarme de que lo he anotado todo correctamente.


  —Por supuesto —respondió Félix, y comenzó a relatar una vez más la historia con sólo algunas exageraciones menores.


  * * * * *


  Cuando más tarde se despertó en el asiento del artillero del cañón órgano, Félix se encontró con que uno de los ingenieros estaba barriendo a su alrededor. Tras bostezar y desperezarse, se levantó y decidió ir a desayunar algo. Al ponerse de pie, advirtió que había una pequeña partida de guerreros montados justo debajo de ellos, que al parecer cabalgaban en la misma dirección que seguía la nave aérea.


  —¿Nos están siguiendo? —preguntó, aun cuando sabía que era una pregunta estúpida ya en el momento de formularla.


  Mientras observaba, los guerreros de negra armadura quedaron muy atrás de la nave que avanzaba a gran velocidad.


  —No —replicó el enano—, pero es seguro que está pasando algo. Esta mañana hemos pasado sobre varias partidas de guerra que iban en la misma dirección. Es casi como si supieran adónde vamos y corrieran a interceptarnos.


  —Eso no es posible —contestó Félix, pero en el fondo de su corazón no estaba seguro del todo. Al fin y al cabo, ¿quién sabía de qué eran capaces las fuerzas del Caos?


  * * * * *


  —Está empeorando —anunció Varek sin dejar de enfocar el telescopio hacia el exterior desde la cubierta de mando—. Hay cientos más. Parece haber más delante de nosotros que detrás.


  Félix se vio obligado a asentir; era algo obvio incluso para el ojo desnudo. A lo largo de todo el día habían estado pasando sobre partidas de hombres bestia, guerreros del Caos y otros seres malignos. Cuanto más adentro viajaban, más frecuentes eran los avistamientos, y todos esos seguidores de la Oscuridad corrían en la misma dirección que seguía la nave. Era como si se hubiese transmitido una señal secreta y estuviese reuniéndose un ejército.


  —Esto no me gusta nada —dijo Félix—. ¿Pueden saber realmente lo que estamos haciendo? ¿Nos están esperando?


  —No creo que eso sea muy probable —respondió Borek, un poco picajoso.


  Se había dejado caer en uno de los sillones de cuero acolchados de la cubierta de mando, y allí permanecía acariciándose meditativamente la barba con sus nudosos dedos.


  —No hay forma de que puedan haberse enterado de nuestra llegada. No tenemos ningún traidor a bordo de esta nave. Nadie puede haberse enterado de nuestros planes hasta el momento de la partida y, aunque lo hubiesen hecho, estoy seguro de que no han podido enviar un mensaje a una velocidad superior a la que hemos viajado.


  El viejo enano hablaba como si estuviese intentando convencerse a sí mismo. Félix no tenía dificultad alguna para encontrar fallos en sus argumentos, pues Schreiber estaba enterado de cuál era su destino, al igual que Straghov y muchísimos de sus seguidores. La hechicería podía transmitir un mensaje a una velocidad superior a la que podía volar la nave aérea. Más sencillo aún; tal vez los seguidores del Caos tenían entre ellos videntes que podían prever el futuro. A Félix lo espantaba, a veces, con qué rapidez y facilidad podía ver el lado negativo de las cosas.


  —Y estamos suponiendo que esos movimientos están relacionados con nosotros —continuó Borek—, de lo cual tampoco existe ninguna prueba. Podrían tener razones propias para reunirse a lo largo de esta ruta.


  —¿Y cuáles podrían ser?


  —No lo sé, pero estoy seguro de que, de ser así, lo averiguaremos muy pronto.


  * * * * *


  A medida que la nave aérea continuaba volando, las partidas de guerra se hicieron más numerosas. Pequeños grupos de adoradores del Caos se encontraban y se reunían para formar unidades mayores. En algunas partidas podían verse hasta doce estandartes flameando al viento.


  Las criaturas grotescas se iban haciendo más comunes entre los contingentes de tierra. Félix vio guerreros extraños, en parte hombre y en parte mujer, con enormes pinzas de cangrejo, montados sobre seres de dos patas que corrían a medio galope, provistos de largas lenguas que sobresalían de sus bocas. Mientras miraba por el telescopio desde lo alto, un escuadrón de esa demoníaca caballería persiguió a una partida de mutantes. Sus inmundas monturas dispararon las largas lenguas pegajosas, atraparon a las víctimas y las arrastraron hasta las pinzas de sus amos —o amas— de la forma en que algunos lagartos de la jungla capturan a las moscas.


  Raras criaturas de brillantes colores, cuyos rostros monstruosamente abultados parecían salir del centro de sus torsos, cabriolaban por las arenas del desierto. Agitaban los brazos hacia la nave aérea como si saludaran a un pariente desaparecido hacía mucho tiempo, y luego se aferraban los costados y rodaban por el suelo, presas de demoníaca risa.


  Un enorme jinete de negra armadura conducía a una manada de sabuesos deformes a través de las rocas. Los animales tenían enormes crestas de reptil y su piel brillaba con un vivo color rojo metálico. En algunos momentos, Félix experimentaba la sensación de estar contemplando escenas sacadas de las pesadillas de un demente, pero a pesar de ello no podía dejar de observar.


  Ante ellos se alzaba del desierto una cadena de colinas, y al acercarse Félix vio que esas colinas no eran más que los heraldos de una cadena mucho más grande de enormes picos, tan altos como los que había en las Montañas del Fin del Mundo. Esas elevaciones rielaban con colores antinaturales, y por primera vez el poeta vio en los Desiertos algo que se parecía a la vegetación.


  Un bosque de monstruosos hongos viscosos crecía en las laderas. Cada una de las descomunales setas era tan grande como el árbol más alto, con un sombrerillo lo bastante grande como para dar cobijo a una aldea pequeña. Cada hongo tenía una enfermiza tonalidad diferente —amarillo ictérico, blanco hueso, verde vómito— y se alzaba hacia el cielo como si luchara con sus congéneres por cada rayo de sol y centímetro de espacio. Algunos tenían múltiples sombrerillos que salían del tallo central. Un moco repugnante envolvía a los gigantescos hongos y goteaba sobre el suelo. Todo eso sugería algo antinatural y maligno; una vida que no debería existir en ningún mundo sano.


  Ahí y allá había caído uno de los enormes hongos —o había sido deliberadamente derribado—, y los hombres bestia y mutantes se apiñaban a su alrededor como hormigas sobre un tronco podrido. Se alimentaban de la corrupta carne del gigante caído y bebían el moco. Tras consumirlo, gritaban, peleaban y se dedicaban a orgías de indescriptible actividad, como si el vegetal muerto contuviese alguna extraña droga.


  A medida que las elevaciones ascendían ante la fija mirada de Félix, se volvían más despejadas y desprovistas de vegetación antinatural, y comenzaban a verse más construcciones en ruinas. Vio pequeños fuertes construidos con poco más que piedras amontonadas, castillos de intrincada factura con murallas adornadas con acero y latón, y palacios tallados en la roca viva de las colinas. No había ni razón ni ritmo en esas estructuras, y cerca de todas ellas yacían esqueletos y cadáveres insepultos, u horcas de las que colgaban hombres bestia muertos. El olor a incendio y muerte se alzaba de una de las laderas. Era obvio que en aquella colina se habían sucedido muchas batallas, pero entonces estaba desierta y, al pasar por encima de ella, se hizo evidente el porqué.


  Sobre las elevaciones avanzaban los guerreros en masa y descendían como una corriente turbulenta hacia los polvorientos caminos que atravesaban los valles para unirse al torrente de adoradores del Caos que viajaban por ellos. Cabalgaban, cojeaban, marchaban, se arrastraban, saltaban o aleteaban obscenamente, pero todos avanzaban y tenían un mismo punto de destino en mente. Ya no podía caber duda ninguna de que todos los adoradores del Caos iban en la misma dirección que seguía la nave aérea: las lejanas montañas.


  Pasaron horas. La nave sobrevoló un llano liso situado a la sombra de las colinas, y la interminable corriente de seres continuaba avanzando debajo de ellos. En el centro del llano, Félix vio que se alzaban cuatro rocas enormes que habían sido talladas en forma de monstruosa parodia de seres humanos. Al principio pensó que era un efecto de la luz, una ilusión provocada por la forma rara de las rocas y por sus ojos cansados, pero, pasado un rato, se dio cuenta de que eran reales. Cada una de las descomunales piedras había sido tallada con la forma de lo que supuso que era uno de los Dioses Oscuros del Caos.


  A medida que se acercaban, comenzó a hacerse una idea más clara de la escala de aquellas monumentales estatuas. Eran más altas que la elevación metálica de amarre de la Torre Solitaria. Había oído decir que algunos de los picos de las islas de Ulthuan, de los elfos, habían sido talladas en forma de enormes estatuas, pero las obras que tenía ante los ojos, sin duda empequeñecían incluso a aquéllas. Alguna magia pasmosa había sido empleada para conformar de nuevo los mismísimos huesos de la tierra y moldear esas burlonas imágenes, y en un momento de asombro y terror Félix llegó a una cierta comprensión de la verdadera potencia de los Poderes del Caos.


  Una de las estatuas era un ser acuclillado, cuyos flancos estaban cubiertos de úlceras y llagas. Su imagen de impúdica sonrisa hablaba de milenios de pestes y muerte. Desde algún rincón del fondo de su mente, una voz le susurró al poeta el nombre de Nurgle, Dios Demonio de la Plaga.


  Otra tenía la forma de un ser con cabeza de pájaro provisto de enormes alas plegadas alrededor del cuerpo. Una luz misteriosa y antinatural danzaba en torno a su cabeza, una corona de energía mística que transmitía el pensamiento de que aquél era un objeto sagrado para Tzeentch, Arquitecto del Destino, El que Transmuta las Cosas.


  La tercera estatua tenía la forma de una criatura que no era del todo hombre ni del todo mujer; se hallaba en una postura a la vez lasciva y burlona. Los ojos vacíos los formaban dos enormes cavernas. Félix se estremeció porque, de alguna forma, supo que era una representación de uno de los muchos aspectos de Slaanesh, Señor de Placeres Indescriptibles. Se había encontrado con los adoradores de aquel dios demonio en muchas ocasiones anteriores.


  El último tenía la forma de un guerrero gigantesco con alas de murciélago, armado con espada y látigo, y la cabeza, cubierta por un casco que ocultaba sus facciones. En su postura había algo que sugería una criatura de andares a la vez vacilantes y simiescos, pero que poseía una enorme fuerza física. Este tenía que ser Khorne, el Dios de la Sangre, Señor del Trono de Cráneos. Félix se estremeció una vez más, pues Khorne era un nombre que había inspirado terror desde el amanecer de los tiempos.


  En torno a los pies de esas titánicas efigies, algunos adoradores se posternaban y les arrojaban ofrendas, aunque la mayoría se limitaba a saludarlas al estilo militar y continuar adelante. Félix había renunciado a todo intento de contar a los adoradores del Caos, ya que entonces ascendían a millares. Era como mirar a un ejército de hormigas en marcha, y los motivos que impulsaban a aquella horda parecían tan incomprensibles como amenazadores. Sólo se alegraba de que estuviesen marchando en la dirección contraria a las tierras de los hombres, adentrándose en los Desiertos, aunque se daba cuenta de que haría falta una sola orden para lograr que aquel descomunal ejército diese media vuelta y se dirigiera al sur, en caso de que se alzara entre ellos un jefe lo bastante poderoso.


  La cubierta de mando, a espaldas de Félix, estaba en silencio, excepto por el latido de los motores, y el poeta supo que todos los enanos pensaban lo mismo que él. Estaban sobrecogidos ante la terrible majestad del ejército reunido allá abajo.


  Las colinas habían pasado de largo y entonces, ante la nave, se encumbraban los auténticos picos de la cadena. Debajo de ellos, la tierra tenía un aspecto casi normal, con arroyos, árboles y algo parecido a cabras saltando por las cornisas. ¿Era posible que alguna parte de los Desiertos hubiese permanecido a salvo de la deformadora influencia del Caos? ¿Acaso había una fuerza opuesta que luchaba aún contra sus efectos? ¿O se trataba de algún truco de los Poderes Oscuros, un velo inocuo que ocultaba un secreto aún más funesto y más terrible que todo lo que habían visto hasta ese momento?


  Makaisson dejó escapar la respiración en un largo y lento silbido al mismo tiempo que tiraba de diversas palancas y hacía girar el gran timón para que la nave ascendiera a través de un largo valle que dividía en dos los melancólicos picos negros. Constantemente, tenía que realizar pequeños ajustes de los controles mientras luchaba con los vientos de través y las turbulencias para recorrer aquel serpenteante valle.


  La nave giró casi noventa grados a la derecha, y ante ellos se abrió un largo valle en el que pululaban los seguidores del Caos. De sus fuegos de campamento se alzaban jirones de humo que formaban una nube que amenazaba con bloquearles la visión. Decenas de miles de hombres bestia alzaron los ojos hacia ellos con curiosidad. Miles de guerreros del Caos se encontraban formados dentro de un demencial laberinto de terraplenes. La nave aérea continuó avanzando por el valle hacia la profunda oscuridad que reinaba al final.


  Entre la masa de seguidores del Caos se alzaban enormes carros de guerra, de los que tiraban monstruosas bestias mutantes más grandes que elefantes. Ahí y allá, unos se habían venido abajo, otros se habían deshecho y algunos habían sido sencillamente destrozados como golpeados por una fuerza superior. Entre las filas de tiendas y blocaos habían colocado cruces en forma de T, y en cada una había una figura crucificada. Algunas estaban aún revestidas de carne, y otras habían sido reducidas a esqueletos por las aves carroñeras.


  Ante ellos se alzaba, una montaña singularmente enorme, cuya descomunal masa cerraba el fondo del valle. Sobre las faldas se alzaban hileras y más hileras de fortificaciones destrozadas, y el terreno de las laderas inferiores se encontraba cubierto por una capa blanca de huesos. Las fortificaciones estaban dominadas por una ciudadela situada en la cumbre de la montaña; resultaba obvio que allí se había librado una batalla, y en algún momento reciente, a juzgar por el humo que ascendía de los edificios que aún ardían y por los guerreros de negra armadura que se movían entre los cadáveres.


  Un tenso silencio reinaba en la cubierta de mando de la Espíritu de Grungni, y todos los enanos parecían contener el aliento a causa del asombro y el horror. Al fin, Borek habló con voz enronquecida.


  —Contemplad el pico de Karag-Dum —dijo.
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  —¡Cuidado! —gritó Félix.


  Debajo de ellos, uno de los adoradores del Caos, una figura alta, ataviada con túnica negra, cubierta de amuletos y tocada con un casco de plata con cuernos de cabra, alzó un ornamentado báculo y los apuntó. Energías chisporroteantes crepitaron en torno a la punta del báculo, y del suelo saltó hacia la nave un relámpago de color rojo sangre. Otros brujos del Caos añadieron su poder al ataque, y la furia del asalto se intensificó, hasta que el resplandor hirió los ojos de Félix y el rugido del trueno amenazó con dejarlo sordo.


  Los rayos destellaban y crepitaban en torno a la Espíritu de Grungni, y el hedor a ozono colmaba el aire. Era como si se encontraran atrapados en el centro de una pequeña tormenta eléctrica, y la nave temblaba y se sacudía. Las gemas de los ojos del mascarón de proa resplandecían, y el poeta sintió que el amuleto que le colgaba sobre el pecho comenzaba a entibiarse. Makaisson hizo girar bruscamente el timón y tiró de la palanca de altitud para que la nave se dirigiera hacia las nubes bajas que flotaban sobre ellos.


  La barquilla se estremecía y corcoveaba como un caballo asustado, y Félix temió que la protección mágica que tenían acabase por ser vencida, pero luego, de modo tan repentino como había comenzado, el ataque cesó.


  Miró hacia el ejército del Caos que estaba acampado abajo. Daba la impresión de que habían traspasado algún límite, se habían aproximado en exceso y los habían atacado. Parecía igualmente evidente que, mientras mantuviesen las distancias, les permitirían sobrevolar el ejército sin molestarlos. «Tal vez los adoradores del Caos han temido ser objeto de un ataque desde lo alto —pensó—, o, con igual probabilidad, están locos».


  Un silencio espantado llenó la sala de control mientras los enanos intercambiaban miradas conmocionadas. Félix se acuclilló junto a la ventana y se quedó observándolos. Al fin, Borek habló con voz ronca.


  —No era esto lo que yo esperaba —dijo, y el peso de la edad que tenía le afloró a la voz. Luego, sacudió la cabeza—. Esto no es posible.


  Gotrek estaba pálido, aunque Félix no sabía si de furia o por alguna otra emoción reprimida.


  —¿La ciudadela aún resiste? ¿Nuestra gente todavía está ahí abajo? —preguntó el Matatrolls, y Borek alzó hacia él un ojo reumático y sacudió la cabeza.


  —Nada podría resistir a las fuerzas del Caos durante dos siglos. Allí abajo no puede quedar nadie con vida.


  Los nudillos de Gotrek se tornaron blancos mientras apretaba el mango del hacha.


  —¿Por qué está ahí abajo ese ejército inmenso? ¿Por qué ponen cerco a la plaza fuerte de los enanos? ¿Contra quién han estado luchando si no es contra nuestros parientes?


  —No lo sé —replicó Borek—. Ya has visto ese ejército. Has visto la devastación del valle. La plaza fuerte no puede haber resistido a un ataque semejante durante tanto tiempo.


  —¿Y si lo hubiesen logrado? ¿Y si aún hubiese enanos vivos ahí abajo? Significaría que hemos dejado a nuestros parientes a merced del Caos durante prácticamente dos siglos. Significaría que hemos renegado de los tratados de alianza que hicimos con ellos. Significaría que nuestras naciones no han cumplido con su palabra.


  Borek cogió su bastón y dio unos golpecitos con la punta en el piso de acero. Era el único sonido audible, aparte del zumbido de los motores. Félix meditó aquel argumento. No tenía más remedio que estar de acuerdo con Borek, ya que parecía tremendamente improbable que cualquier ciudadela pudiera resistir durante casi doscientos años contra un asedio de las fuerzas del Caos, aunque el cerco fuese puesto contra unos defensores tan tenaces como los enanos. De pronto, se le ocurrió otra posible explicación.


  —¿No es posible que Karag-Dum cayera ante las fuerzas del Caos, y que algún señor de la guerra de los Poderes Oscuros la haya tomado y usado como su propia ciudadela? Tal vez los adoradores del Caos luchen entre ellos por su posesión.


  Vio que todos los ojos se posaban sobre él, y que en algunos rostros había comprensión y en otros decepción. Se dio cuenta de que algunos enanos habían abrigado la breve esperanza de encontrar a sus parientes perdidos allí abajo, incluido Gotrek.


  —Ésa parece la explicación más probable —convino Borek—, y si es verdad, tenemos muy poco que hacer aquí. Será mejor que demos media vuelta a la nave y regresemos a casa.


  Félix volvió a percibir que la decepción dominaba la sala de control; esa vez aún más que antes. Aquellos enanos habían recorrido una larga distancia y habían hecho grandes sacrificios para llegar hasta allí, y entonces su jefe les decía que tal vez todo había sido en vano. A pesar de eso, los enanos habían asentido en silencio, excepto Gotrek.


  —Pero no es la única explicación. No sabemos con seguridad que sea así.


  —Cierto, Gotrek, pero ¿qué quieres que hagamos?


  —Que amarremos en alguna parte del interior de la ciudadela, que montemos la expedición a las profundidades que teníamos como objetivo. Que averigüemos si ahí abajo queda alguno de los nuestros con vida.


  —Deduzco que tú te presentas voluntario para eso.


  —Así es. Podemos aguardar hasta que oscurezca y luego descender sobre el pico. Si recuerdo bien tus mapas, hay un pasaje secreto que se abre más abajo en la cara del precipicio. Puedo entrar por allí y bajar hasta los Salones Subterráneos.


  —Snorri también irá —dijo el otro Matador—. No puedo dejar que Gotrek se lleve toda la gloria. También es una buena oportunidad para aplastar a algunos guerreros del Caos.


  —También yo iré, tío —intervino Varek—. Me gustaría ver el hogar de mis ancestros.


  —Supongo que será mejor que yo también vaya. Allí abajo necesitaréis a alguien que tenga al menos medio cerebro —declaró otra voz, y Félix se sintió conmocionado al reconocer que era la suya.


  —Antes de hacer nada, echemos otro vistazo a lo que está sucediendo ahí abajo —propuso Borek—. Tal vez, entonces, tengamos una idea más clara de la situación.


  * * * * *


  Hicieron descender la nave justo por debajo de las nubes y describieron una espiral en torno a la montaña. Al hacerlo, vieron que no estaba rodeada por uno, sino por cuatro enormes campamentos militares.


  Cada campamento estaba dedicado a uno de los grandes Poderes del Caos. Sobre uno, ondeaban las banderolas color rojo sangre de Khorne; sobre otro, pendían los luminosos pabellones de Tzeentch; en el tercero, latían y cambiaban de tono las banderas multicolores de Slaanesh, y los colmillos goteantes de viscosidad de Nurgle sobresalían entre la pestilente horda del cuarto campamento.


  A medida que observaban, se les hizo evidente que los seguidores de cada uno de los Poderes desconfiaban de los demás. Cada campamento estaba protegido por un foso que no sólo cubría el flanco del pico, sino que lo rodeaba completamente, como si cada ejército temiera ser atacado por los otros. Ahí y allá, en los terrenos fronterizos, Félix vio que se libraban escaramuzas entre los guerreros del Caos.


  También reparó en que esos campamentos eran el punto de destino de todos los adoradores del Caos que habían visto en el desierto. Llegaban desde los cuatro puntos cardinales y se encaminaban a uno u otro campo. Félix estaba dispuesto a apostar que buscaban el ejército de su propia facción y acudían a engrosar sus filas.


  Supuso que había una cierta lógica en aquello, si los cuatro Poderes eran rivales y luchaban entre sí tanto como lo hacían con cualquier otro. Dada la fricción que debía existir entre sus seguidores, tenía sentido separarlos para minimizar las tensiones, aunque, de alguna forma, no pudo evitar la sensación de que estaba pasando algo por alto.


  Luego vio que el ejército de Khorne se reunía a lo largo de la frontera que lo separaba del de Slaanesh y, con un potente rugido, se lanzaba a la batalla. Entonces comprendió que aquellos ejércitos estaban allí para luchar entre ellos tanto como lo estaban para asediar Karag-Dum.


  —Os esperaremos mientras tengamos comida, y luego nos marcharemos —dijo Borek—. Volaremos en lo alto y observaremos el pico con telescopios. Si descubrís algo, regresad a la superficie y disparad una de las bengalas verdes de Makaisson. Acudiremos a recogeros tan rápidamente como nos sea posible.


  Félix asintió con un gesto de cabeza y comprobó que llevaba las bengalas que se había metido en el cinturón. Aún estaban allí, junto con el resto del equipo que le habían proporcionado los enanos: una brújula, una linterna de luz perpetua que contenía una de sus piedras luminosas, varios frascos de agua y una botella de vodka. Del hombro le pendía una pequeña bolsa llena de provisiones. Llevaba puesta otra vez la cota de malla, y se alegraba de ello.


  Una vez más se preguntó por qué hacía eso, y una vez más descubrió que no podía darse una respuesta adecuada. Tenía mucho más sentido quedarse en la nave aérea, ya que así, al menos, podría regresar a casa aunque Gotrek y los demás fracasaran. Pero en aquella situación había algo más que sentido común. Él y Gotrek se habían enfrentado juntos a incontables peligros, y a pesar de que el Matatrolls buscaba su muerte, siempre habían sobrevivido. Félix sospechaba que eso era debido a algo más que a la suerte, que había alguna clase de destino implicado en el asunto y que tendría más probabilidades de escapar con vida de los Desiertos del Caos si estaba en compañía del Matatrolls que si se quedaba solo; al menos, estaba intentando convencerse de que era así.


  Y al final de la lista estaba el juramento prestado. Había jurado seguir al Matatrolls y dejar constancia de su final, y sospechaba que se le había contagiado la suficiente cultura de los enanos para tomarse muy en serio esa promesa. Miró por la ventana. Debajo de él podía ver las hogueras del campamento del Caos, y las figuras distorsionadas por las sombras que se movían alrededor. De vez en cuando, oía el ruido de las armas contra las armas al estallar una reyerta.


  Era de noche o lo que pasaba por ser la noche en los Desiertos. Habían esperado durante muchas horas a que el cielo se oscureciera, y por fin su paciencia se vio recompensada. La nave también estaba a oscuras, ya que se habían apagado todas las luces a fin de no delatar su posición; los motores funcionaban a mínima potencia para hacer el menor ruido posible. Ante ellos se encumbraba la sombría silueta del pico. Esperaba que Makaisson supiera lo que estaba haciendo y no los estrellara contra la montaña. Sabía que los enanos podían ver en la oscuridad mucho mejor que los humanos, pero había una diferencia entre saber algo y creérselo de verdad, en especial durante un momento como ése, cuando estaba en juego su vida.


  —Si encontráis gente aún con vida y queréis que bajemos a buscarla, disparad una bengala roja. ¿Entendido?


  —Entendido —respondió Félix.


  Habría sido difícil no entenderlo, ya que Borek lo había explicado una docena de veces durante la larga espera. Las bengalas eran otro invento de Makaisson, una variante del cohete normal que dejaría una estela brillante tras de sí.


  La nave se detuvo con una intensa vibración, y Félix supo que era la señal para marcharse. Gotrek abrió la marcha, descendió a través de la trampilla y bajó por la escalerilla de cuerda. Snorri lo siguió mientras tarareaba alegremente para sus adentros. El siguiente fue Varek, que se detuvo en la abertura y le dedicó a Félix una sonrisa nerviosa, para desaparecer luego a través de la trampilla. Llevaba un saco de bombas sujeto al pecho, y uno de los extraños fusiles de Makaisson colgado de un hombro. Félix deseó tener una de esas armas y saber cómo usarla, pero ya era demasiado tarde para aprender. Inspiró profundamente, exhaló el aire y descendió para cogerse a la escalerilla.


  El viento de la noche pareció morderle la piel. Era un frío que no había esperado en medio de un desierto, pero se dijo que debía ser razonable. Se encontraban en alguna parte al norte de Kislev, y por lógica tenía que hacer mucho frío. La escalerilla se balanceó un poco bajo el peso de los que descendían, y a Félix se le subió el estómago a la garganta.


  «¿Qué estoy haciendo aquí? —se preguntó—. ¿Cómo he acabado colgando de una máquina volante diseñada por un maníaco, que flota sobre la falda de una montaña en cuyas laderas está acampado un ejército de guerreros del Caos? Bueno, en el peor de los casos —pensó—, será una muerte interesante». Y luego reunió todo su valor para continuar descendiendo.


  * * * * *


  Se hallaban de pie en un saliente cercano al pico, en la sombra de una muralla de protección. Al alzar los ojos, Félix vio que la escalerilla era recogida hacia el interior de la nave, que rápidamente ascendió hacia el cielo para ponerse otra vez fuera del alcance de los brujos de las hordas del Caos. Forzó el oído por si podía captar el sonido de algún centinela que diera la alarma, pero sólo oyó el tarareo de Snorri.


  —Deja de hacer eso, por favor —susurró.


  —Por supuesto —respondió Snorri en voz alta, y Félix resistió el impulso de golpearlo con la espada.


  —Este sendero debería llevarnos hasta la Puerta de las Águilas —murmuró Varek.


  —En ese caso, pongámonos en marcha —decidió Gotrek—. No tenemos toda la noche.


  * * * * *


  Se detuvieron ante la monstruosa estatua de una águila tallada en la cara de roca. Gotrek metió la mano entre las uñas de la garra derecha y pulsó un interruptor oculto. Una pequeña abertura, lo bastante grande como para que un enano entrase gateando por ella, apareció en la base. La traspasaron con rapidez, y Félix oyó el chasquido de otro interruptor antes de que la luz se desvaneciera detrás de ellos.


  Sintió que Varek le tironeaba de una manga. Habían acordado no utilizar ninguna linterna hasta asegurarse de que el camino estaba despejado, ya que de ese modo no habría nada que delatara su presencia en la oscuridad. Aquello estaba muy bien para los enanos, porque ellos realmente podían ver en las tinieblas, pero a Félix lo dejaba ciego y dependía por completo de sus compañeros para que lo guiaran. Tal vez no había sido un plan tan maravilloso, después de todo. Tendió una mano para tocar la fría piedra de la pared, y luego avanzó hacia donde Varek lo condujo.


  —Hay muchas rutas secretas de huida como ésta —susurró Varek—. Se las usaba como puertas para hacer salidas durante los asedios.


  —¿Y si los traidores las usaban para permitir que el enemigo irrumpiera en la ciudad? —preguntó Félix.


  —Ningún enano haría jamás algo así —murmuró Varek.


  Félix detectó en la voz del joven enano una conmoción auténtica ante la posibilidad de que alguien pudiese sugerir siquiera una cosa semejante.


  —Callaos ahí atrás —dijo Gotrek—. ¿Queréis atraer la atención de todos los hombres bestia y los guerreros del Caos de esta montaña?


  —No sería una mala idea —intervino Snorri.


  Se oyó un ruido que sonó sospechosamente como el puño de Gotrek al chocar contra la cabeza de Snorri, y luego reinó el silencio.


  * * * * *


  En el rostro de Acechador apareció una ancha sonrisa. El dolor había cesado. Los largos días de sudar y retorcerse en su escondite habían tocado a su fin. Ya no sentía los latidos dolorosos en la cabeza ni el dolor torturante en todos los huesos de su cuerpo al estirarse. Había sido purificado por el dolor, moldeado por el sufrimiento. Había sido escogido por la Gran Rata Cornuda, bendecido por el Acechador de Oscuridades Insondables, el Sigiloso Señor del Abismo.


  Sabía que había cambiado, y que esos cambios eran una señal del favor de su dios. El polvo de piedra de disformidad no había sido más que un catalizador, un agente de cambio que llevaba consigo la bendición del dios. Entonces era más grande, demasiado grande para caber en la caja, tan grande que tenía que agacharse para pasar apretadamente por los corredores.


  Y era fuerte. Sus hombros eran tan anchos como los de una rata-ogro, su pecho se había transformado en un barril de músculos, tenía los brazos más gruesos de lo que había tenido antes las piernas, y éstas eran como columnas palpitantes de poder. Se sentía como si pudiera doblar barras de acero con las zarpas desnudas y atravesar granito con los colmillos.


  En ese momento sus dientes eran mucho más largos y afilados, y los inferiores le sobresalían de la boca y le impedían cerrarla bien; por eso, le goteaba saliva de manera constante por las comisuras.


  Sentía el cráneo más pesado y tenía la sensación de que los huesos habían atravesado las mejillas para crear una máscara de la dureza de una armadura. En la frente le habían crecido unos grandes cuernos de carnero. En su momento le habían provocado un dolor de cabeza atroz, pero entonces podía ver que eran la marca del favor de la Gran Rata Cornuda, un signo de que había sido verdaderamente escogido, una bendición que lo señalaba como diferente, especial, superior. Durante toda su vida había sabido que era mejor que otros skavens, y al fin tenía la prueba de ello.


  Su cola —tan larga, tan lisa, tan flexible y coronada por cuatro pinchos— era una verdadera maza de huesos. Las zarpas eran entonces mucho más largas, mucho más afiladas, cada una del tamaño de un puñal. Se había transformado en una máquina de destrucción viviente alimentada por el odio y el hambre que ardían en su corazón. No tenía nada que temer de los ceros a la izquierda como Thanquol. Cuando regresase a Plagaskaven, lo haría de forma triunfal. El Consejo de los Trece se arrastraría a sus pies. Comandaría a los ejércitos de los skavens reunidos y aplastaría todo lo que se interpusiera en su camino. El mundo temblaría y sería conquistado por el invencible, omnipotente Acechador.


  Pero tenía hambre y era hora de cazar. Oyó pasos de enano que se acercaban, y tras escuchar durante un momento se dio cuenta de que eran más de uno. Un instinto profundamente arraigado le dijo que la superioridad numérica sólo resultaba buena cuando estaba de su lado y que era poco prudente atacar a un grupo de enemigos. Decidió que tal vez esperaría un poco más, hasta que hubiera uno solo de ellos, y entonces…, entonces demostraría su pasmoso poder.


  * * * * *


  Félix oyó un retumbar cuando Gotrek pulsó otro interruptor, y al sentir que una ráfaga de aire viciado le rozaba el rostro, supuso que el enano había abierto otra puerta secreta. Avanzaron con rapidez y el poeta oyó que la abertura volvía a cerrarse detrás de ellos. No estaba muy seguro de cómo lo habían hecho, ya que no había escuchado que se activara un segundo interruptor. Tal vez el mecanismo estaba temporizado, o había una placa en el suelo que se activaba con la presión de los pies. Sabía que sería mejor preguntarlo más tarde, ya que si quedaba separado de los demás podría tener que buscar solo el camino de regreso.


  Ante ellos había luz; pudo ver a lo lejos un resplandor tenue. Estaba amortecida y a veces desaparecía, aunque luego volvía a brillar una vez más. No era como la luz de una antorcha, sino que se parecía más a la que despedía una piedra luminosa o un hechizo. En aquel débil resplandor, pudo ver delante de él los contornos bajos y anchos de los enanos. Gotrek alzó una mano para indicarles que permanecieran donde estaban, y luego avanzó en silencio, con un sigilo del que Félix no lo habría creído capaz.


  Se alegraba de que el Matatrolls se estuviese tomando tan en serio la misión. Daba la impresión de que su necesidad de saber cuál había sido la suerte de los habitantes de Karag-Dum era más poderosa incluso que su deseo de hallar una muerte heroica. «¿Y por qué no?», se preguntó Félix. Las dos cosas no eran mutuamente excluyentes. Si Gotrek deseaba ser recordado en la historia de los enanos, sin duda, no había una manera mejor que la de ser recordado como el salvador de aquellos parientes perdidos. ¿O acaso tenía algún otro motivo más personal? Félix sabía que jamás se atrevería a preguntárselo.


  Realizó otra inspiración profunda para calmarse. El aire olía a moho y en él había un rastro a podrido y a algo más. Se trataba del mismo tipo de olor que recordaba de la guarida de las arpías del zigurat, el olor de las bestias del Caos. Oyó que Snorri olfateaba, y supo que el Matador que empuñaba el martillo también lo había percibido.


  Gotrek había llegado a la bifurcación que había más adelante y les hizo una señal para que lo siguieran, así que avanzaron en silencio hasta llegar a la abertura y salir a otro largo corredor. La luz parpadeante procedía de las gemas relumbrantes del techo. Algunas habían sido hechas añicos, y otras se las habían llevado. Las que quedaban estaban rajadas y sólo desprendían luz de manera intermitente, haciendo retroceder a las sombras hacia las tinieblas.


  La obra de cantería le recordó a Félix la obra de piedra de Karak-Ocho-Picos. Las paredes estaban conformadas por bloques tallados en basalto. Sólidos arcos daban soporte al techo, y cada uno era una obra de arte. El más cercano estaba tallado en forma de dos enanos arrodillados que se miraban desde ambos lados del corredor y sujetaban el techo con la espalda.


  Esas estatuas debían de haber sido hermosas cuando las hicieron, pero entonces aparecían mutiladas. Les habían golpeado los rostros hasta arrancarles trozos, y les habían hecho marcas con armas blancas. A Félix lo enfureció el hecho de que alguien pudiese desfigurar una obra en la que el artista había invertido tanto trabajo. Al continuar avanzando por el corredor, vio que la destrucción no era un incidente aislado. Todos los arcos habían sido destrozados; algunos, ennegrecidos por el fuego o calcinados por hechizos, y otros, corroídos por ácido.


  Poco a poco, Félix comprendió que no estaba viendo los resultados de un vandalismo caprichoso, sino los efectos de la batalla. En aquel corredor se había librado una lucha encarnizada con toda clase de armas, naturales y sobrenaturales. De vez en cuando, encontraban esqueletos aún ataviados con armadura que aferraban armas con sus huesudos dedos. Algunos eran de enanos, y otros pertenecían a hombres bestia monstruosamente deformados.


  —Ya sabemos con certeza que los seguidores del Caos entraron aquí —murmuró Varek.


  —Sí, y les salió al paso el frío acero blandido por enanos de corazón valiente —respondió Gotrek.


  —Pero ¿queda alguno de ellos vivo ahora? —murmuró Félix.


  * * * * *


  Los corredores los adentraban cada vez más en las profundidades. Algunos descendían en pendiente y otros los llevaban hasta empinadas escaleras. Se veían señales de antiguas batallas y cadáveres momificados por todas partes. Una aura maligna flotaba sobre todo el entorno e indicaba que una presencia terrible acechaba en las profundidades. Félix luchó con ahínco para dominar el miedo que lo corroía, la certidumbre de que al girar en el recodo siguiente, o al pie de la próxima escalera, iban a encontrarse con algo maligno, sobrenatural y terrible.


  Gotrek se detuvo en un largo pasillo flanqueado por estatuas titánicas. Había cadáveres por todas partes, pero ninguno era de enano; correspondían a hombres bestia o guerreros del Caos. Un par de ellos yacían con las armas clavadas entre las costillas del otro. Se habían matado mutuamente con estocadas simultáneas. El enano los contempló con aire pensativo.


  —Aquí ha habido derramamiento de sangre entre los inmundos.


  —Tal vez se pelearon por la división del botín.


  —¿Dónde está el tesoro, Félix? —preguntó Varek.


  —Se lo llevaron los vencedores —replicó el poeta, y al mirar los cadáveres más de cerca vio que sus insignias eran diferentes.


  —Tal vez seguían a Poderes Oscuros diferentes o señores de la guerra rivales. Quizá se produjo una disputa entre los vencedores.


  —Quizá —dijo Gotrek.


  —¿Por qué está todo tan tranquilo? —preguntó Félix—. Afuera había un ejército y aquí dentro no hay ni la más mínima señal de la presencia de nadie.


  Gotrek se echó a reír.


  —Ésta es una de las antiguas plazas fuertes de los enanos, humano. Se extiende a lo largo de leguas bajo tierra. Hay centenares de niveles, y el total de corredores y pasillos debe de sumar millares de leguas. Dentro de esta ciudad se podría perder un ejército del tamaño del que has visto fuera.


  —Entonces, ¿cómo vamos a encontrar a los supervivientes que puedan quedar aquí dentro?


  —Si aquí abajo viven enanos, hay determinados sitios en los que estarán, y hacia allí nos dirigimos nosotros —explicó Varek, y continuaron avanzando hacia las tinieblas.


  * * * * *


  Había muchos otros lugares en los que estaba claro que las batallas no habían sido libradas entre enanos y adoradores del Caos, sino entre los seguidores de los Poderes Oscuros. Sólo muy de vez en cuando hallaban señales de que los enanos habían estado implicados en alguna de las confrontaciones. Por los cadáveres que encontraban, cada vez se hacía más evidente que había habido una guerra entre los ejércitos del Caos. Ahí descubrían señales de que los guerreros de Slaanesh habían luchado contra los frenéticos seguidores de Khorne; allá veían pruebas de que los adoradores de Tzeentch habían batallado contra los servidores de Nurgle, aquejados por las plagas. En un gran salón se encontraron con una escena en la que los seguidores de los cuatro Poderes Oscuros se habían enfrentado y asesinado entre sí.


  A Félix, la oscuridad le resultaba opresiva. Era deprimente vagar por aquellos interminables corredores destrozados por los enfrentamientos y hallar restos de antiguas batallas. Pensó en el vasto ejército acampado en el exterior. ¿A quién representaban? ¿Qué estaban esperando? Parecía un disparate. Se encogió de hombros y sonrió. Pero ¿por qué se sorprendía? Los seguidores del Caos no estaban cuerdos según las pautas con las que él medía la cordura. Tal vez luchaban para diversión de los Dioses Oscuros, o quizá batallaban para diversión de la cosa maligna que percibía en estas profundidades. También cabía la posibilidad de que a ellos se les permitiera seguir adelante por algún capricho de la entidad que moraba allí abajo. Se preguntó si los otros también experimentaban aquella inquietante sensación, pero no pudo reunir el valor para preguntarlo.


  A medida que pasaban a través de una sonora galería tras otra y cruzaban una cámara de alto techo tras otra, se hizo evidente que Gotrek tenía razón. Desde luego, allí había espacio suficiente para albergar a una docena de ejércitos, aunque fuesen todos tan numerosos como el que acampaba en el exterior. Se preguntó cómo habría sido vivir en una ciudad subterránea como aquélla en los buenos tiempos. Incluso antes de que llegaran los seguidores del Caos, debía de estar casi vacía, porque sabía que los enanos eran una raza en proceso de extinción, y así había sido desde hacía milenios. Sin embargo, en otros tiempos aquellas calles debieron de estar repletas de enanos que compraban y vendían, reían y lloraban, amaban y vivían, y se dedicaban a sus asuntos cotidianos. Entonces era semejante a una tumba, y los cadáveres de los intrusos que había por todas partes parecían una profanación.


  * * * * *


  Gotrek se arrodilló junto al cadáver. No se parecía a los otros que habían visto, y todavía estaba tibio. Aún tenía la carne pegada a los huesos, y la sangre formaba un charco debajo de él. Había otros hombres bestia en las inmediaciones, igualmente muertos.


  Félix se acuclilló para verlo mejor. En vida, el hombre bestia no había sido una belleza, y la muerte mejoraba su aspecto. Tenía cabeza de cabra y cuerpo de hombre, y sus piernas peludas acababan en pezuñas. Llevaba el signo de Khorne marcado a fuego en la frente. Sus extraños ojos líquidos estaban velados por la muerte y miraban fijamente, sin expresión, al alto techo. Del pecho le sobresalía la varilla de una saeta de ballesta, y tenía otra clavada en la barriga. Una de sus manos aún aferraba la flecha que lo había matado. La mano era de bella forma, más parecida a la de un monje que a la de un monstruo, y Félix pensó en lo incongruente que parecía unida a aquella forma bestial. La criatura olía a pelaje mojado, y a la orina y los excrementos que habían salido de su cuerpo al morir.


  Gotrek tiró de la saeta de ballesta, que se soltó con un monstruoso ruido de succión. De la herida salió un fino hilillo de sangre negra. El Matatrolls le dio vueltas a la flecha en la mano mientras la estudiaba de cerca con el ojo sano. Félix no entendía qué fascinaba tanto a su compañero, ya que estaba bien hecha, pero apenas se diferenciaba de cualquier otra saeta de ballesta que él hubiese visto.


  —Ésta es una saeta de enanos —dijo al fin, y en su voz había algo que podría haberse interpretado como triunfo.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Félix.


  —Fíjate en la manufactura, humano. Ningún humano ha hecho jamás una punta que encaje tan bien, ni le ha colocado las plumas de una manera tan perfecta. Además, tiene runas de enano en la punta.


  —Entonces, ¿estás diciendo que a estos hombres bestia los mataron los enanos?


  Gotrek se encogió de hombros y apartó la mirada.


  —Tal vez.


  —Quizá los hombres bestia encontraron una de las armerías —sugirió Varek con tono inseguro.


  Resultaba evidente que no quería contradecir a Gotrek, y Félix vio que tenía la esperanza de estar equivocado. Deseaba que allí abajo hubiese enanos y que continuaran luchando.


  —¿Cuándo has visto tú a un hombre bestia armado con una ballesta? —preguntó Gotrek.


  —Pudo haber sido un guerrero del Caos.


  —¡Qué más da! ¿Cuándo has visto a un guerrero del Caos armado con una ballesta?


  Era un buen argumento. En todos sus encuentros con los seguidores de los Poderes Oscuros, jamás había encontrado a uno que usase una arma tan sofisticada, aunque, por supuesto, eso no significaba que no pudiese haber una primera vez. Decidió guardarse ese pensamiento para sí.


  —Entonces, ¿cómo encontraremos a esos enanos? —preguntó, en cambio.


  —Tal vez Snorri debería preguntárselo a esos hombres bestia —sugirió Snorri, y el corazón de Félix se saltó un latido al oír esas palabras.


  Se volvió a mirar hacia donde señalaba el Matador y vio que, en efecto, había una partida de al menos veinte hombres bestia. Por un momento, parecieron tan sorprendidos como Félix, pero luego se recobraron de la conmoción y levantaron las armas para atacar.


  —O tal vez deberíamos matarlos sin más —añadió Gotrek al mismo tiempo que agachaba la cabeza y cargaba.


  —¡No! ¡No lo hagas! —gritó Félix, pero ya era demasiado tarde.


  Varek había comenzado a girar la manivela de su extraño rifle. Una andanada de balas salió hacia los hombres bestia; mató a dos y derribó a otros dos. Bramando de rabia y espumajeando con furia frenética, los hombres bestia cargaron. Félix sabía que entonces no podía hacer otra cosa que pelear, y muy probablemente morir en una escaramuza fútil con los adoradores del Caos. Era obvio que Snorri había decidido lo mismo, porque alzó sus armas y avanzó. Con los dos Matadores interpuestos en su línea de tiro, Varek comenzó a desplazarse a una nueva posición con la esperanza de flanquear a los hombres bestia y barrer la formación con disparos desde un lado.


  Félix sacó su espada y corrió a ayudar a Gotrek y Snorri. Antes de que pudiera entrar en acción, antes de que los dos bandos se hubiesen acercado a una distancia menor a veinte pasos el uno del otro, una lluvia de saetas de ballesta salió de las tinieblas en dirección a los hombres bestia. Las flechas caían como una lluvia oscura, y Félix vio a un enemigo que se desplomaba con una saeta clavada en un ojo y lágrimas de sangre corriéndole por la mejilla. Tenía el pecho convertido en un alfiletero de flechas. Otro se aferró el pecho y cayó, donde fue pisoteado por las pezuñas de sus hermanos. El ímpetu de los hombres bestia mermó a medida que caían más y más de ellos. Los supervivientes se detuvieron y miraron a su alrededor, intentando desesperadamente ver de dónde procedía el ataque.


  Gotrek, Snorri y Félix los acometieron y atravesaron la formación como una hacha atraviesa madera podrida. Félix sintió que una sacudida le ascendía por el brazo a causa del impacto, y luego algo cálido y pegajoso le corrió por las manos. Para arrancar la espada pateó al hombre bestia, que cayó al suelo, y ensartó a otro. La espada se clavó en un hombro de la sorprendida criatura y, al ascender, le cercenó una oreja. Dado que no quería echar atrás el arma para clavarla, golpeó al enemigo en la cara con la empuñadura y sintió que dentro de la boca se partían dientes. El hombre bestia bramó de dolor, y entonces Félix lo derribó de otro golpe y le atravesó el corazón.


  Casi antes de haber comenzado, la lucha concluyó. Abrumados por la furia de sus enemigos, los hombres bestia dieron media vuelta y huyeron. Félix vio que Gotrek había matado a cuatro y que los restos cortados en pedazos yacían a sus pies. Snorri saltaba arriba y abajo sobre un cadáver, contento como un niño que juega en una caja de arena. Una ráfaga del arma de Varek derribó a los hombres bestia que huían.


  Félix se volvió, jadeando más por reacción al corto combate repentino que a causa del esfuerzo. Quería ver a quienquiera que los hubiese ayudado, para darle las gracias.


  —¡Quedaos muy quietos! —dijo una profunda voz gutural—. Estáis a un paso de la muerte.


  17: Los últimos enanos


  
    DIECISIETE


    Los últimos enanos

  


  Félix se quedó congelado en el sitio e intentó no parpadear siquiera. No le cabía duda alguna de que quienesquiera que acecharan en las sombras hablaban muy en serio, y no sentía deseo alguno de acabar con el cuerpo acribillado por saetas de ballesta.


  —¿Sois enanos? —preguntó Varek, y Félix pensó que era más curiosidad que sentido común.


  —Sí, eso somos. La pregunta es: ¿qué sois vosotros?


  Un enano de hombros enormemente anchos salió a la vista ante ellos. Llevaba puesta una armadura de cuero; la parte superior del torso estaba protegida por descomunales hombreras metálicas. Un casco alado con protecciones para las mejillas le cubría la cabeza. Colgada de un hombro, llevaba la ballesta, y un pesado martillo de guerra pendía de su cinturón. Se quitó el casco para mirarlos con los ojos entrecerrados, y entonces el poeta vio que tenía la cara arrugada y los ojos con un brillo febril. En su rostro había una delgadez poco natural, que Félix jamás había visto antes en un enano. Tenía una barba larga y negra, entrecana.


  Giró a paso lento en torno a los cuatro camaradas y los inspeccionó con un aire de indiferencia que resultaba casi insultante. El poeta se daba cuenta de que Gotrek y Snorri apenas lograban controlar su temperamento, y que si no se hacía algo pronto estallaría una violencia asesina.


  —Dos de vosotros parecéis Matadores —comentó el recién llegado—. Uno de vosotros tiene el aspecto de las gentes de Grungni. El otro, el humano, debe morir.


  Casi antes de que Félix se diera cuenta de que se refería a él, el recién llegado ya se había descolgado la ballesta del hombro y lo apuntaba directamente. El poeta se encontró mirando con fijeza la destellante punta de la saeta y, como en cámara lenta, vio que el desconocido comenzaba a apretar el gatillo del arma. Sabía que no lograría echarse a un lado a tiempo, pero sus músculos se tensaron para intentarlo.


  —Espera —dijo Gotrek con suavidad, y en su voz había una nota de autoridad tal que el desconocido quedó inmóvil—. Si matas al humano, morirás sin remedio.


  El otro enano se echó a reír.


  —Son palabras valientes para alguien que no se encuentra en posición de respaldarlas. Dime por qué debo perdonarle la vida.


  —Porque es un Amigo de los Enanos y un cronista, y si lo matas tu nombre vivirá durante largo tiempo en la infamia y quedará registrado en el Libro de los Agravios como el de un estúpido y un cobarde.


  —¿Quién eres tú para hablar del Gran Libro?


  —Soy Gotrek, hijo de Gurni, y si me haces enfadar en este asunto, seré tu muerte.


  En la voz del Matatrolls había una fría certidumbre que impulsaba a creerle. Gotrek añadió algo en idioma enano que hizo que el recién llegado se ruborizase y abriera los ojos de par en par.


  —Así que hablas la Lengua Antigua —dijo.


  Félix oyó un murmullo conmocionado en la sala, y de pronto se dio cuenta de lo numerosos que eran los otros enanos que los observaban. Parecía inconcebible que un destacamento tan numeroso se hubiese desplazado por los túneles con tal sigilo como el que demostraban ellos. Se arriesgó a echar una mirada a su alrededor y vio que varias veintenas de enanos flacos y de aspecto fatigado habían salido de la oscuridad. Todos tenían armas con las que los apuntaban, y parecían dispuestos a usarlas. Vio que los equipos de guerra tenían el aspecto de haber sido reparados y reutilizados muchas veces.


  Siguió un breve debate acalorado, en idioma enano, entre Gotrek y los desconocidos. Félix miró a Varek.


  —¿Qué están diciendo?


  —Estos enanos creen que somos agentes del Caos. Querían matarnos. Gotrek les ha dicho que hemos llegado del exterior y podemos ayudarlos. Algunos no le creen y dicen que es una trampa. El jefe piensa que no puede arriesgarse a matarnos y que es un asunto que debe decidir su padre, el mismísimo rey.


  Para Félix, eso constituía un resumen muy escueto de lo que obviamente era un debate apasionado. Se alzaban las voces, se hacían juramentos con áspera voz gutural, y tanto Gotrek como el jefe enano habían escupido al suelo ante los pies del otro. Resultaba rara la sensación de saber que su vida estaba pendiente de un hilo y que no podía ni decir ni hacer nada para influir en la decisión. Entonces se acordó de cómo se había sentido a bordo de la nave durante la tormenta de disformidad. Lo único que podía hacer era recordar que habían sobrevivido a aquello, y que tal vez podrían sobrevivir a eso. Varek continuó murmurando.


  —Lo único que les ha impedido matarnos es que hablamos la Lengua Antigua. No creen que pueda haberla aprendido ningún seguidor del Caos. Ciertamente, ningún enano se la enseñaría.


  —Es tranquilizador saberlo —dijo Félix.


  La discusión llegó a su fin, y el jefe enano se volvió y le habló al poeta en Reikspiel.


  —No sé si es verdad ese cuento de una nave voladora y otras maravillas. Sólo sé que éste es un asunto demasiado grave para decidirlo yo. Vuestra suerte está en manos del rey, y él os juzgará.


  —Yo sigo diciendo que es una trampa, Hargrim —dijo uno de los otros enanos, un anciano de aspecto miserable con ojos hundidos y barba por completo gris—. Sabemos que el mundo exterior está regido por el Caos. No quedan más ciudades de enanos. Debemos matar a estos intrusos, no llevarlos al interior de nuestro reino.


  —Ya has tenido oportunidad de decir lo que pensabas, Torvald, y mi decisión se mantiene hasta que la contradiga el propio rey. Si el mundo no ha sido invadido por las fuerzas del Caos, la noticia es en verdad trascendente. Cabe la posibilidad de que no seamos los últimos enanos.


  —Sí, Hargrim, y cabe la posibilidad de que seamos estúpidos y nos dejemos engañar por los Poderes Oscuros. Pero, como tú mismo dices, eres nuestro capitán y que recaiga sobre ti la responsabilidad. Ya habrá tiempo suficiente para matar a estos forasteros más tarde si resultan ser falsos.


  —El rey lo sabrá —dijo Hargrim—. ¡Vamos! Pongámonos en marcha. Ya hemos perdido bastante tiempo y no quiero que nos pillen en estos corredores si viene el Terror. Atadlos y quitadles las armas.


  Un grupo de enanos se separó del destacamento y avanzó hacia ellos y Gotrek dio un paso adelante con aire amenazador.


  —Esta hacha la cogeréis de mis manos frías de muerto —declaró con voz queda y tal tono de amenaza que los enanos se detuvieron en seco.


  —Eso puede arreglarse, desconocido —respondió Hargrim con una voz igualmente queda.


  Gotrek alzó el hacha y las runas de la hoja destellaron en la luz mortecina. Los enanos que se encontraban más cerca profirieron una exclamación ahogada.


  —Tiene el arma de poder —dijo Torvald, y en su voz había horror y asombro—. Es la Profecía. Ésas son las Grandes Runas. El Terror ha regresado y el Hacha de nuestros ancestros ha venido a nosotros. Los días finales se avecinan.


  Al rostro de Hargrim afloró, una vez más, una expresión conmocionada, y avanzó hacia Gotrek con los ojos fijos en la hoja del hacha. Al leer las runas, sus ojos expresaron asombro.


  —¿De dónde has sacado esta hacha? —preguntó el capitán enano, y añadió algo en el idioma de su pueblo.


  —La encontré en una cueva de los Desiertos del Caos hace muchos años —replicó Gotrek con lentitud, en Reikspiel. Pareció que consideraba si debía decir algo más, y luego cambió de idea.


  —Si de verdad eres un enano, cuentas con el favor de los Dioses Ancestrales —dijo Hargrim—, pues ésa es una arma poderosa.


  Gotrek le dedicó una sonrisa desagradable y se rascó uno de los tatuajes de su cabeza rapada, con aire significativo.


  —Si los Dioses me favorecen, no han dado grandes pruebas de ello —contestó con sequedad.


  —Aunque así sea, una arma como ésa no encuentra el camino hasta las manos de alguien por mera casualidad. Podéis conservar las armas por el momento, al menos hasta que el rey declare lo contrario.


  Hargrim miró a Gotrek durante un largo rato, y en sus labios apareció lo que quizá era una tenue sonrisa.


  —Podría ser verdad lo que dice Torvald, Gotrek Gurnisson. Es posible que tu llegada estuviera predestinada. El rey y sus sacerdotes lo sabrán. —Luego se volvió hacia sus soldados—. Vamos, nos queda un largo camino por recorrer antes de que podamos descansar, y no queremos estar fuera mientras el Terror recorre los Salones Subterráneos. —Después giró la cabeza para mirarlos a ellos por encima del hombro—. Venid con nosotros.


  Los cuatro camaradas se situaron detrás de él y marcharon hacia las tinieblas.


  * * * * *


  —Descansaremos aquí —dijo Hargrim al mismo tiempo que alzaba una mano para indicar que debían detenerse. Al principio, Félix no tenía ni idea de por qué el capitán enano había escogido aquel lugar, ya que parecía ser sólo otro salón destrozado como tantos otros que habían atravesado, pero al fin reparó en la existencia de una runa tallada en la parte inferior de la esquina de una pared, de la cual salía un chorro de agua que caía dentro de una gran cisterna. Al menos aquél era un lugar donde podrían beber.


  Hargrim le gritó una orden a uno de sus guerreros. Este avanzó, sacó una piedra del zurrón de cuero y la hundió en el agua. Después miró fijamente la superficie durante unos momentos, para asentir al fin con la cabeza.


  —El agua está limpia, capitán —anunció.


  Hargrim reparó en la mirada curiosa de Félix.


  —A veces los intrusos envenenan los pozos. En ocasiones contienen la sustancia del Caos que provoca la locura y la mutación. La piedra rúnica de Mikal contiene antiguos encantamientos que advierten de esas cosas.


  —Es algo útil de tener, sin duda —comentó Félix.


  —No, es algo esencial. Sin ella, antes o después moriríamos.


  —¿Qué es esa Profecía de la que habéis hablado? —inquirió Félix, decidido a intentar, por lo menos, obtener una respuesta.


  —No te concierne —replicó Hargrim—. Corresponde al rey comprobar si es verdad. Será mejor que descanses un poco mientras puedas.


  Cansados, los enanos se echaron para reposar, excepto los centinelas que ocuparon posiciones en cada una de las entradas de la cámara. Félix se alegró al ver que había cuatro salidas, ya que, en caso de que los amenazara un peligro desde cualquier dirección, siempre les quedaría una vía de retirada. Avanzó unos pasos y se sentó junto a Gotrek, Snorri y Varek.


  Los tres enanos parecían extrañamente jubilosos, y Félix creyó comprender por qué: habían encontrado a sus parientes perdidos. Aún quedaban enanos vivos en los Salones Subterráneos de Karag-Dum. En contra de toda probabilidad, aún sobrevivían algunos a pesar de los doscientos años de aislamiento en los Desiertos del Caos.


  Se tendió de espaldas y fijó los ojos en el techo mientras pensaba en el largo viaje que habían hecho para llegar hasta el aislado lugar en que entonces se hallaban. No había sido fácil. Habían avanzado y avanzado por los túneles subterráneos de Karag-Dum. Durante el recorrido, Félix contó a los enanos que lo rodeaban y determinó que eran cincuenta. Todos ellos llevaban armaduras de cuero y armas ligeras, cosa muy impropia de los tradicionales guerreros enanos que él conocía. Daba la impresión de que viajaban ligeros y con rapidez por los salones de lo que en otros tiempos había sido su ciudad, y se basaban más en el sigilo y la sorpresa para lograr la victoria que en la fuerza de sus brazos. «Luchadores de túneles», los había llamado Varek.


  A medida que continuaban el avance, Félix llegó a comprender por qué sus armaduras eran tan ligeras. Pasaron a través de áreas donde la presencia del Caos era evidente, y por todas partes eran visibles pruebas y signos de guerra abierta entre los Poderes Oscuros. Daba la impresión de que se libraba una lucha demente y feroz en las ruinas de la Ciudad de los Enanos, e interrogó a Hargrim al respecto, pero el enano no le respondió. En aquel lugar había misterios, eso estaba claro; sólo tenía que encontrar a alguien que pudiese explicárselos.


  Bueno, en ese momento tenía poco sentido preocuparse del asunto, así que continuó con los ojos clavados en el techo y comenzó a preguntarse qué estaría haciendo Ulrika entonces. Un poco después, se quedó dormido, y lo último que oyó fue el raspar de una pluma, pues Varek estaba anotando los acontecimientos del día.


  Un aullido horripilante despertó a Félix al resonar por los espaciosos salones y penetrar en sus sueños. Había algo antinatural en el sonido, algo que evocaba terrores primigenios. El ruido en sí mismo hacía que estremecimientos de miedo le recorrieran la columna y se le aflojaran las piernas.


  En torno a él, todos los enanos habían despertado, y se produjo un estrépito cuando éstos cogieron sus armas. Al mirarlos vio que su miedo se reflejaba en todos los rostros, excepto en los de Gotrek y Snorri.


  —¿Qué es eso? —preguntó—. ¿El Terror?


  —No —respondió Hargrim—. Sus sabuesos.


  —¿Qué son? —preguntó Varek.


  —Pronto lo verás —le aseguró Hargrim, y se volvió para hablarles a sus seguidores—. Necesitamos a diez voluntarios para que contengan a los sabuesos mientras el resto de nosotros intenta escapar.


  Por la expresión de sus rostros, resultaba obvio que los enanos pensaban que estaba pidiendo voluntarios para una misión suicida y, no obstante, más de veinte avanzaron un paso.


  —Yo me quedaré —dijo Gotrek.


  —Snorri también —declaró el otro Matador.


  —No podéis. Debo llevaros conmigo. El rey tiene que oír vuestra historia.


  —Podría ser demasiado tarde para eso —intervino Félix al mismo tiempo que miraba por encima del hombro hacia la entrada norte.


  Acababa de traspasarla una bestia enorme. Le arrancó un brazo a un centinela de un solo mordisco, y derribó al suelo a un segundo, al que destripó con las zarpas. La bestia actuaba con tal velocidad que el poeta apenas podía seguir sus movimientos, de una gracilidad antinatural.


  A través de la misma puerta habían aparecido varias bestias más. Se parecían a monstruosos perros con extrañas gorgueras de reptil que les rodeaban la cabeza y enormes collares de hierro en torno al cuello. Su piel brillaba con el color de la sangre, y cada uno era más grande que un hombre. Uno de ellos abrió la boca para ladrar, y al hacerlo, ésta se distorsionó como la de una serpiente. Daba la impresión de que podía arrancarle la cabeza a un hombre de un solo mordisco. La criatura era claramente demoníaca, y algo que había en ella hizo que Félix sintiese el impulso de huir a la carrera y pedir auxilio a gritos. Por el contrario, se obligó a mantenerse firme donde estaba, pues sabía que si echaba a correr la bestia simplemente le daría alcance y lo destrozaría como había hecho con los centinelas.


  —Mastines de Khorne —oyó que murmuraba Varek—. Pensé que eran sólo una leyenda.


  —Disparad a discreción —ordenó Hargrim.


  Una lluvia de saetas salió disparada hacia las bestias, que abrieron la boca y ladraron, burlonas. La mayoría de las flechas rebotaban sobre su piel y caían al piso. Hasta donde Félix podía ver, sólo una había logrado clavarse. Varek disparó también, pero sus balas no causaron más efecto que las saetas, y los sabuesos avanzaron con unos saltos largos, engañosamente lentos, que cubrían terreno a mayor velocidad de lo que podía hacerlo un caballo.


  —Apartaos —dijo Gotrek, y avanzó para recibirlos.


  Ningún enano lo desobedeció, y Félix se dio cuenta de que el aura sobrenatural de las criaturas los afectaba tanto como a él. Gotrek era el único que no daba muestras de turbación, y el poeta advirtió que las runas de su hacha relumbraban con un brillo más acentuado que el que había visto hasta entonces. A pesar de eso, se preguntó si el Matatrolls sobreviviría ante unas criaturas tan veloces y fuertes. Las tuvo encima casi antes de tener tiempo para darse cuenta de ello. Sus fauces se abrieron de par en par, sus dientes metálicos brillaron y sus triunfantes ladridos alcanzaron un crescendo lo bastante sonoro como para despertar a los muertos.


  El hacha de Gotrek salió disparada como un rayo, y la carne acorazada de un sabueso humeó y se quemó en el lugar que había tocado la hoja del arma. El primer sabueso casi pareció estallar cuando el hacha lo atravesó; lo cortó en dos y derramó sus entrañas por el piso. El siguiente tajo del Matatrolls impactó en el collar de otro sabueso, del que saltaron chispas al fundirse el metal del que estaba hecho; se oyó un horrible rechinar, las runas del hacha de Gotrek se encendieron en color rojo como carbones encendidos, el collar cedió y la cabeza y el cuello del sabueso se separaron. El cadáver se desplomó al suelo, donde se derramó icor líquido.


  Otro tajo cortó a un mastín de Khorne en dos a lo largo, y quedaron a la vista el esqueleto, el espinazo y los órganos seccionados.


  Sorprendidos ante la furia del ataque del Matatrolls, el resto de los miembros de la manada retrocedieron al mismo tiempo que gruñían como lobos acorralados, y luego, con inquietante inteligencia, volvieron a la refriega. Dos mastines de Khorne atacaron al Matatrolls desde los flancos, y Gotrek le aplastó los sesos a uno con el hacha y cogió al otro por el cuello en el momento en que saltaba. Casi sin esfuerzo, el enano sujetó a la monstruosa criatura con el brazo extendido y después la levantó a tal altura que las patas traseras arañaron el aire en busca de un asidero. A continuación, la soltó, y antes de que tocara el suelo le hendió las costillas con el hacha.


  La última bestia había descrito un círculo por detrás del Matatrolls y estaba a punto de saltarle sobre la espalda.


  —¡Cuidado! —chilló Félix.


  Snorri lanzó su hacha. Ésta rebotó sobre un hombro del mastín de Khorne, pero logró distraerlo. Luego flexionó las patas para dar el salto definitivo; sin embargo, en el momento en que se lanzaba al aire, Gotrek se volvió a medias y describió con la destellante hacha un arco color sangre que atravesó las costillas de la criatura y se detuvo en su estómago. Gotrek descargó con fuerza un pie sobre el cuello de la bestia, se oyó un horrible sonido de vértebras destrozadas, y el hacha volvió a caer para acabar con la antinatural vida del mastín de Khorne.


  Los cadáveres de las criaturas del Caos comenzaron a burbujear sobre el piso. Por un momento, la carne y los huesos se fundieron y corrieron, para evaporarse luego como agua hirviendo. Mientras Félix observaba, se transformaron en jirones de vapor, de aspecto repulsivo, que se elevaron hacia el techo y desaparecieron. Por un instante, reinó el silencio, y después los enanos estallaron en vítores y aplausos. Pasado un momento, parecieron recordar a quién estaban aplaudiendo, y se detuvieron.


  —Si alguna vez dudé que ésa fuese el Hacha de Valek, ya no. Ha sido una lucha digna del propio rey Thangrim —dijo Hargrim.


  —Fue fácil —replicó Gotrek, y escupió al suelo.


  —Será mejor que nos pongamos en movimiento —sugirió el capitán enano—. Si los sabuesos estaban aquí, su amo debe de encontrarse cerca y, por muy poderoso que seas, Gotrek Gurnisson, contra eso sí que no puedes vencer.


  —Tráemelo y ya veremos —contestó Gotrek con una sonrisa desagradable.


  —No; ahora más que nunca debemos llevarte ante el rey. Tiene que oír tu historia.


  Después de la lucha con los mastines de Khorne, Félix percibió un cambio en la actitud de los enanos. Parecían aceptar mejor a los cuatro camaradas y se mostraban menos suspicaces. Incluso el viejo Torvald se contentó sólo con lanzarles de vez en cuando una mirada de sospecha. Marcharon por interminables corredores silenciosos, y hasta Félix se dio cuenta de que estaban descendiendo. Se preguntó durante cuánto tiempo más deberían caminar, ya que a veces tenía la sensación de que proseguirían adelante hasta llegar al candente corazón del mundo. Pero no fue así.


  Se detuvieron en medio de un corredor largo y, al parecer, sin rasgos distintivos especiales. Mientras los soldados lo ocultaban a la vista, Hargrim manipuló un dispositivo secreto que accionaba una puerta escondida; en la pared, apareció una abertura donde antes no había habido nada. A continuación, les hizo a los cuatro camaradas un gesto para indicarles que la traspasaran.


  —Ahora pisad con mucho cuidado. Os encontráis en suelo sagrado y os mataremos a la primera señal de traición.


  18: «Barbaflamígera»


  
    DIECIOCHO


    «Barbaflamígera»

  


  Con precaución, Félix atravesó la entrada. Aquel corredor no parecía en nada diferente del resto, excepto porque todas las piedras luminosas funcionaban y el aire olía ligeramente a limpio. El resto de la partida de guerra se apresuró a traspasar la puerta después de ellos, y ésta se cerró a sus espaldas. El poeta advirtió que los enanos de Karag-Dum se relajaban de manera visible, mientras que Gotrek, Snorri y Varek parecían más emocionados. No sabía por qué; tal vez porque sentían que estaban acercándose a su meta. Pero no era un sentimiento que él compartiese. La larga caminata por la ciudad subterránea lo había puesto tenso y nervioso, y sólo deseaba hallar un sitio en el que tenderse y descansar.


  El corredor conducía a un laberinto de pasajes, y de vez en cuando Hargrim se detenía y empujaba un panel situado en la pared. No daba ninguna explicación de por qué lo hacía, sino que sencillamente se limitaba a presionarlos y a continuar adelante. Félix miró a Varek para ver si el joven enano podía decirle qué estaba sucediendo.


  —Caídas mortales. Pozos trampa. Obras defensivas de alguna clase, muy probablemente —le dijo en voz baja, y fue silenciado por una mirada amenazadora de sus guardianes.


  Pasaron ante muchos centinelas, y todos parecieron asombrados ante la vista de unos desconocidos procedentes del mundo exterior. Por fin, entraron en un salón monstruosamente largo, donde se veían signos de ocupación. Se trataba de un lugar enorme, con muchas salidas, y en el otro extremo había un profundo pozo de agua que se hundía en el piso. El techo era bajo y carecía de las formas abovedadas de los magníficos salones por los que habían pasado durante la caminata; le daba soporte un bosque de columnas cortas y gruesas. En cada columna había grabado un extraño símbolo, pero la vista de Félix se sentía herida cuando intentaba leerlos.


  —Runas de encubrimiento —jadeó Varek—. No es de extrañar que este lugar haya sobrevivido durante tanto tiempo.


  —¿Qué son? —preguntó Félix.


  —Estas runas protegen los salones de las búsquedas mágicas, del mismo modo que las entradas ocultas los protegen de la vista normal. Sería prácticamente imposible para alguien que no sea un enano encontrar este lugar sin ayuda.


  Félix vio mujeres enanas con capucha o cogulla, dedicadas a sus tareas. Unos pocos sacerdotes caminaban de aquí para allá diciendo palabras de consuelo y aliento, acariciando cabezas e invocando bendiciones. Había muchos guerreros, y buen número mutilados. Unos tenían garfios en lugar de manos; otros caminaban con patas de palo, y algunos llevaban alrededor de los ojos vendas que indicaban que estaban ciegos. Félix nunca había visto antes tanta gente mutilada junta, ni siquiera en las calles de Altdorf, llenas de mendigos. Ciertamente, daba la impresión de que aquella gente había llevado la peor parte en la guerra. No vio niños por ninguna parte.


  —Tan pocos… —murmuró Varek—. En otros tiempos ésta fue una gran ciudad.


  —Bienvenidos al Salón del Manantial. Esperad aquí —dijo Hargrim—. Le llevaré al rey la noticia de vuestra llegada.


  El capitán atravesó una arcada enorme y desapareció en alguna parte de las profundidades de la ciudad. Muchos de los que habían estado trabajando, se detuvieron y los miraron de manera franca. Unos pocos mendigos mutilados se les acercaron. Uno de ellos tendió una mano para tocar a Félix con aire incrédulo.


  —Eres el primer hombre que ha puesto jamás los pies en esta ciudadela —dijo.


  —Me siento honrado.


  —Podrías estar muerto dentro de muy poco —respondió el guerrero mutilado, y se alejó.


  El resto de la multitud se les aproximó, y una mujer cubierta con una cogulla formuló una pregunta en idioma enano. Varek respondió, y la multitud profirió una exclamación ahogada. Mientras, otra mujer estallaba en lágrimas.


  —Han preguntado de dónde procedemos —le informó Varek a Félix—. Les he dicho que procedemos del otro lado de los Desiertos, del Reino de los Enanos.


  —No te creo —declaró otro enano de barba gris que dio media vuelta y se marchó; parecía tener lágrimas en los ojos.


  Mientras esperaban, la multitud no se dispersó, sino que los rodeó y se quedó mirándolos con ojos fijos hasta que regresó Hargrim acompañado por un grupo de guerreros ataviados con armadura completa; todos llevaban una arma con runas grabadas. Los símbolos misteriosos ardían con una luz mística, y Félix ya sabía lo bastante acerca de los enanos para comprender que se trataba de poderosas armas mágicas. Aquellos enanos de barbas largas eran los mejor equipados que había visto desde que entraron en Karag-Dum, y marchaban con una precisión que habría avergonzado a la guardia imperial de Altdorf. Sus armaduras brillaban, y ellos se movían con orgullo y disciplina.


  —El rey os verá —anunció Hargrim—. Ahora seréis juzgados.


  —Así que vamos a conocer al legendario Thangrim Barbaflamígera, después de todo —dijo Varek—. ¿Quién lo habría pensado?


  Gotrek profirió una desagradable carcajada.


  —Nunca había visto tantas armas rúnicas —le murmuró Varek a Félix—. Todos esos guerreros llevan una.


  —Las recogimos de los muertos —dijo Hargrim—. Aquí ha habido muchos héroes muertos.


  * * * * *


  El salón de Thangrim era vasto. Contra las paredes se erguían como centinelas enormes estatuas de reyes enanos, y había más guerreros ataviados con pesadas armaduras que permanecían inmóviles entre ellas. Los cuatro camaradas estaban rodeados por una escolta de la guardia del rey, pues los enanos no querían correr el riesgo de que aquello fuese un intento de asesinato. Tenían las armas desnudas y el aspecto de saber usarlas.


  En el otro extremo de la cámara había un estrado alto en el que descansaba un trono, y encima estaba sentada una figura poderosa y mayestática, ataviada con largos ropajes sobre una pesada armadura. Dos sacerdotes flanqueaban al rey. Uno de ellos era una sacerdotisa de Valaya, lo que Félix pudo determinar por el hecho de que llevaba un libro; el otro llevaba armadura y sujetaba una hacha, y si el poeta hubiese tenido que adivinarlo habría dicho que el enano era sacerdote de Grimnir, el dios guerrero.


  Al acercarse más al estrado, Félix pudo ver mejor al rey enano. Era viejo, tan viejo como Borek, pero en él no había nada débil. Parecía un roble añoso, arrugado pero aún fuerte. Los músculos de los brazos estaban caídos, aunque eran enormemente nudosos, y tenía unos hombros incluso más anchos que los de Snorri. El cabello era largo y rojo, si bien recorrido por hebras blancas, y su barba llegaba casi hasta el suelo y también tenía mechones blancos. Unos ojos penetrantes brillaban en cuencas muy hundidas, y Félix supo que aquel enano podría ser viejo pero su mente aún conservaba la agudeza.


  El arma que yacía sobre el regazo del rey llamó la atención de Félix. Se trataba de un martillo enorme, con mango corto; en el extremo superior, había talladas runas que tenían algo que atraía la mirada. Sin necesidad de que se lo dijeran, supo que aquélla era una arma de pasmoso poder, el legendario Martillo del Destino por el que habían recorrido toda aquella distancia.


  La guardia se dividió ante ellos para formar un pasillo y permitirles avanzar, lo que los cuatro camaradas hicieron. Varek se arrodilló e hizo elaborados y floridos gestos con la mano derecha. Gotrek y Snorri se detuvieron con aire perezoso y arrogante junto a él, sin dar ninguna muestra de reverencia. Félix, que decidió pecar por exceso de precaución, hizo una profunda reverencia y se arrodilló junto a Varek.


  —Desde luego, sois lo bastante impertinentes como para ser Matadores —dijo el rey, cuya voz era sonora, profunda y asombrosamente juvenil para salir de una garganta tan anciana. Rió, y su hilaridad resonó como un trueno en la cámara—. Casi puedo creer que es cierta la historia disparatada que le habéis explicado a Hargrim.


  —Nadie me llama mentiroso y vive para contarlo —declaró Gotrek, y la amenaza hizo que los guardias levantaran las armas dispuestos a golpear.


  El rey alzó una ceja burlona.


  —Y pocos, en verdad, me amenazan en mi propia sala del trono y viven para contarlo. Sin embargo, te pido que me perdones, Matador, si es eso lo que eres. Estamos rodeados de servidores de los Poderes Oscuros, y la sospecha no es más que prudencia en semejantes circunstancias. Y debes admitir que tenemos causas para ser suspicaces.


  —Sí que las tenéis.


  —Habéis acudido a nosotros afirmando que viajasteis hasta aquí desde el mundo que se extiende fuera de nuestras murallas. Oiré la historia de vuestros propios labios antes de juzgaros. Contádmela.


  —Yo afirmo más que eso —intervino Varek—. Afirmo ser pariente de las gentes de Karag-Dum. Mi padre fue Varig, y mi tío es Borek, a quienes tú enviaste al mundo para buscar auxilio.


  El rey sonrió con aire cínico.


  —Si lo que dices es verdad, Borek ha tardado mucho tiempo en enviar auxilio, y vosotros no representáis precisamente un ejército. Aun así, contadme vuestra historia.


  El rey escuchó con atención mientras Varek hablaba, deteniéndose de vez en cuando para que Gotrek confirmara sus palabras. Narró la historia con sencillez y corrección, y Félix quedó atónito ante la prodigiosa memoria del joven. También advirtió que, mientras los enanos hablaban, los ojos de la sacerdotisa de Valaya no se apartaban de ellos ni un segundo, y entonces recordó que a aquellas sacerdotisas se les suponía el don de conocer la verdad. Al final del relato, el rey se volvió hacia la sacerdotisa.


  —¿Y bien? —inquirió.


  —Dicen la verdad —replicó ella.


  Los guerreros que había en la cámara profirieron una audible exclamación ahogada, y el rey alzó una mano y se rascó el mentón a través de la bella barba larga. Los estudió durante un momento y luego sonrió con aire ceñudo.


  —Y ahora cuéntame, Matador, ¿cómo llegó a tus manos el Hacha de Valek? —pidió el rey.


  La sonrisa de respuesta de Gotrek fue tan ceñuda como la de Thangrim.


  —Su dueño no podía darle ninguna utilidad, pues estaba muerto, así que la cogí. ¿Tienes alguna pretensión respecto a ella?


  —La persona que se llevó de aquí el arma era mi hijo Morekai. Tenía intención de atravesar los Desiertos y averiguar si aún quedaba alguien vivo.


  —En ese caso, está muerto, Thangrim Barbaflamígera. Su cadáver yacía en una cueva que hay en el borde de los Desiertos, y estaba rodeado por los cuerpos de veinte hombres bestia a los que había dado muerte.


  —¿No había nadie más con él? Salió de aquí con veinte leales compañeros.


  —Había un solo enano. Lo enterré de acuerdo con los ritos ancestrales y, dado que entonces tenía necesidad de una arma, cogí ésta. Si te pertenece, te la devolveré.


  El anciano rey bajó la mirada y a sus ojos afloró el dolor. Cuando volvió a hablar, lo hizo con una voz tan vieja como su aspecto.


  —Así que al final murió en soledad.


  —Tuvo la muerte de un héroe —le aseguró Gotrek—. Pavimentó con los huesos de sus enemigos el camino hacia los Salones de Hierro.


  El rey volvió a alzar la mirada con una sonrisa casi agradecida.


  —Conserva el arma, Matador. Una arma como ésa no puede ser poseída, pues tiene su propio destino y moldea el de quien la blande. Si ahora está en tus manos, se encuentra allí por una razón determinada.


  —Como tú digas —respondió Gotrek.


  —Y me habéis dado mucho en lo que pensar —dijo el rey con tono de cansancio—. Y te presento mis disculpas por dudar de ti. Ahora marchaos a descansar. Ya volveremos a hablar más tarde.


  »Preparad habitaciones para nuestros huéspedes —gritó—. Y alimentadlos con lo mejor que tengamos.


  Félix captó que había una nota de amarga ironía en la voz del rey.


  * * * * *


  Félix miró el pescado con suspicacia. Parecía muy bien cocinado y, sin embargo, tenía algo raro. Tras estudiarlo durante unos momentos, se dio cuenta de que no tenía ojos. Olía bien y todos los demás estaban comiéndolo, pero él no dejaba de pensar en las cosas que había visto en los Desiertos, en los mutantes y los hombres bestia, y en todas las otras cosas que le habían contado acerca del polvo de piedra de disformidad.


  Era incapaz de comer pescado mutante, y sabía que había buenas razones para no hacerlo.


  Por lo que sabía, era posible que la mutación se contagiase a través de la ingestión de alimentos mutantes. Se decía que los peores mutantes eran siempre caníbales y se alimentaban de sus congéneres, y no sentía ningún deseo de poner a prueba la teoría de que la mutación era contagiosa.


  —Es pez ciego, humano —explicó Gotrek, y Félix se dio cuenta de que el Matador debía de haber visto la expresión de su cara y haber comprendido lo que le pasaba por la cabeza—. Es así de manera natural. Los enanos lo han estado comiendo desde antes de la llegada del Caos. Puedes comértelo.


  —Es una exquisitez, de hecho —añadió Varek—. Los criamos en nuestras fortalezas. Viven en cisternas profundas, y los alimentamos con setas e insectos.


  Por algún motivo, esa información no hizo que el pescado pareciese en nada más apetitoso.


  —Viven en la oscuridad —continuó Varek, sin darse cuenta del efecto que estaban causando sus palabras—. Algunos señores del saber creen que ésa es la razón de que no tengan ojos. No los necesitan. Pruébalo.


  El poeta pinchó un trozo y lo levantó para examinarlo. Era blanco y parecía tierno, y al probarlo comprobó que era delicioso, y así lo dijo.


  —Puede resultar monótono —le advirtió Hargrim—. Nosotros nos alimentamos de setas, bichos y pez ciego. A veces me gustaría comer algo diferente.


  Félix metió la mano dentro de su zurrón y sacó un trozo de carne secada al sol. Hargrim la miró con la misma suspicacia con que Félix había inspeccionado al pez.


  —Prueba un poco —lo animó el poeta.


  Hargrim cogió un trozo y se puso a masticarlo. Finalmente, consiguió tragarlo.


  —Interesante —dijo, y Snorri se echó a reír.


  —Ahora el pez ciego no tiene tan mal sabor, después de todo, ¿verdad? Toma, bebe un poco de esto para hacerlo bajar.


  Snorri le tendió un frasco de vodka kislevita, y Hargrim bebió a grandes sorbos. Por un momento, pareció que iba a toser, pero luego se recuperó, se chupó los labios y bebió un poco más.


  —Esto está mejor —dijo.


  Félix vació su zurrón sobre la mesa. Había pan de caminante, queso y más carne desecada, y lo colocó todo sobre el tablero, junto a las setas fritas en aceite de pez ciego, el pez ciego y las jarras de agua.


  —Sírvete —invitó.


  Hargrim así lo hizo. Con la velocidad a que desaparecían las provisiones, Félix se alegró de que Hargrim fuese el único de los enanos del lugar que se hubiese reunido con ellos en la mesa, ya que de otro modo la comida no habría durado mucho.


  El poeta recorrió la habitación con la mirada. Estaba ricamente decorada con gruesas aunque gastadas alfombras y tapices, estatuas de calidad, y oro y plata por valor del rescate de un mercader. Era una de las dependencias reales, y a cada uno de los camaradas le habían asignado una similar. Félix supuso que una cosa buena de las bajas sufridas por los enanos era que había espacio de sobra. Apartó el pensamiento por considerarlo indigno, y se dio cuenta de que estaba emborrachándose.


  —No puedo creer que tengamos forasteros aquí —comentó Hargrim, y por el rubor de su rostro el poeta comprendió que también el capitán estaba ebrio—. Me deja atónito. Durante muchísimo tiempo pensamos que éramos los últimos enanos del mundo. Creíamos que el Caos había invadido todo el resto del planeta. Enviamos al exterior mensajeros y exploradores, pero nunca regresaron. Parecía todo tan desesperanzados…, y ahora llegáis vosotros y nos contáis que hay todo un mundo allende los Desiertos, que el Caos se vio obligado a retroceder, que existen el Imperio, Bretonia y todos los otros lugares de leyenda. ¡Apenas parece posible que otros hayan sobrevivido durante estos últimos veinte años sin que nosotros lo supiéramos!


  —¿Veinte años? —preguntaron Félix y Varek casi al mismo tiempo.


  —¡Sí! ¿Por qué me miráis así?


  —Han pasado doscientos años desde la última Incursión del Caos —explicó Félix, y Hargrim pareció atónito.


  —¡No puede ser!


  —El tiempo discurre de una manera extraña en los Desiertos del Caos —apuntó Varek.


  —Muy extraña, en efecto —asintió Félix al recordar lo que le había dicho Borek acerca de los raros poderes de aquel lugar.


  «¿Acaso los Poderes Oscuros pueden alterar incluso el flujo temporal —se preguntó—, o se trata de alguna extraña propiedad que poseen los mismos Desiertos?».


  —Créeme —le dijo Varek a Hargrim—, si te digo que puede ser que en Karag-Dum hayan pasado sólo veinte años, pero allende los Desiertos han transcurrido siglos, y el Caos fue expulsado de allí.


  —¿Cómo sucedió?


  —Magnus el Piadoso reunió a hombres y enanos para su causa, y desbarató las hordas del Caos en el cerco de Kislev. Finalmente, se hizo retroceder a los Oscuros hasta el otro lado del paso de la Sangre Negra.


  —Y sin embargo nadie acudió jamás a socorrernos —dijo Hargrim con un tono casi amargo.


  Félix no sabía qué decir.


  —Todos pensaban que Karag-Dum había caído. Los últimos informes decían que la ciudad había sido invadida por las hordas del Caos.


  —Nadie sabía lo que había sucedido —declaró Gotrek, para sorpresa de Félix—. Los Desiertos del Caos habían retrocedido, aunque quedaron más adelante de donde estaban antes. Siempre es así. Karag-Dum quedó aislada, y nadie pudo hallar un camino para llegar hasta aquí. Se intentó, créeme. Durante mucho tiempo, Borek buscó con ahínco la manera de regresar.


  —Te creo, Gotrek, hijo de Gurni, porque he visto los Desiertos desde nuestras torres más altas, y sé que se extienden hasta donde alcanza la vista. He luchado contra los guerreros del Caos y sé que son tan incontables como los copos de nieve en una ventisca. Teníamos tan pocos guerreros que, después de un tiempo, dejamos de intentar enviar mensajeros al exterior. Muchos fueron capturados y monstruosamente torturados.


  —¿Cómo habéis sobrevivido? —preguntó Varek.


  En opinión de Félix, la pregunta resultaba un poco indiscreta, aunque se alegraba de que el joven enano la hubiese formulado, ya que él mismo deseaba conocer la respuesta. Hargrim sacudió la cabeza.


  —Con grandes dificultades —respondió al fin, y en sus labios apareció una sonrisa cansada—. Pero ésa no es una respuesta imparcial, amigos míos. La realidad es que nuestros enemigos están divididos, y nosotros nos escondemos y luchamos contra ellos según nuestras posibilidades.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Gotrek.


  —Háblale a Snorri de la lucha —pidió Snorri.


  —Después del último gran asedio en que las fuerzas de la Oscuridad usaron brujería terrible para abrir brechas en nuestras murallas, nos retiramos cada vez más hacia la profundidad del interior de las minas, decididos a vender caras nuestras vidas y hacerles pagar con sangre cada palmo de territorio conquistado. Nuestra gente se dividió según sus clanes y huestes, y se encaminó hacia fortalezas secretas que habíamos preparado en previsión de un día semejante.


  —Como ésta —intervino Félix.


  —Exacto. Nos retiramos bajo tierra a lugares protegidos por runas de poder, y salíamos a los salones que eran escenario de conflicto para hacer incursiones y luchar, y entonces descubrimos una cosa extraña…


  —¿Qué? —quiso saber Gotrek.


  —Nos encontramos con que las fuerzas del Caos se habían enfrentado entre sí. En ese momento no lo sabíamos, pero luego, por los prisioneros capturados, averiguamos que su jefe supremo, Skathlok Garra de Hierro, había sido alejado hacia una batalla que se libraba en el sur, y que sus tenientes, que seguían Poderes diferentes, habían comenzado a disputar por el botín.


  —¿Cuándo sucedió eso? —preguntó Varek, y Hargrim le dio una fecha en idioma enano que para Félix no significaba nada.


  —Fue en el año imperial dos mil trescientos dos —aclaró Varek—. En torno a la época del asedio de Kislev.


  —Si las cosas fueron así, ¿por qué no los expulsasteis de la ciudad? —preguntó Gotrek, y Hargrim se echó a reír sin alegría.


  —Porque quedaban muy pocos de los nuestros, hijo de Gurni. Después del Gran Asedio éramos menos de cinco mil guerreros, y estábamos divididos entre cinco ciudadelas escondidas. Incluso después de marcharse la mayoría de sus guerreros, nuestros enemigos eran diez veces más numerosos y, a pesar de lo divididos que estaban, se habrían unido para luchar contra nosotros si atacábamos en masa. Así pues, a lo largo de los años, aprendimos a hacer salidas en pequeños grupos y a acosar a nuestros enemigos. No era una buena estrategia, como descubriríamos más tarde.


  —¿Por qué? —preguntó Félix.


  —Porque por cada uno de sus guerreros caídos, aparecía otro. Por cada partida de guerra que destruíamos, dos más acudían desde los Desiertos. Y cuando nosotros perdíamos un guerrero, nunca podíamos reemplazarlo. Puede ser que hayamos matado a veinte por cada enano de valiente corazón que perdimos, pero al final nosotros no teníamos ningún medio para reemplazar las bajas, y ellos sí.


  —Puedo entender por qué acudieron aquí —intervino Félix—. Hay muchísimos guerreros en los Desiertos, y ésta es una buena fortaleza que les proporcionaría cobijo.


  Hargrim sacudió la cabeza con aire triste.


  —No entiendes en absoluto a lo seguidores del Caos si eso es lo que piensas, Félix Jaeger. Acudieron aquí porque había tesoros, oro, armas forjadas por los enanos y, más que nada, el acero negro que ellos codician para la confección de sus armaduras y sus armas. Vinieron aquí porque sabían que encontrarían a otros de su misma naturaleza con los que luchar y ganar así gloria a los ojos de sus dementes dioses. Este lugar se ha convertido en una especie de terreno de prueba para los guerreros del Caos, donde pueden hallar a otros a los que matar.


  Las palabras de Hargrim tenían sentido para Félix. A veces se había preguntado de dónde sacaban sus armas los guerreros del Caos, ya que no habían visto ni rastro de fundiciones, fábricas o cualquier otra clase de taller de manufactura desde que entraron en los Desiertos, y sin embargo los seguidores de los Poderes Oscuros tenían que obtener las armas en alguna parte. Había supuesto simplemente que eran producto de brujería o del trueque con herreros humanos renegados, pero entonces parecía haber otra respuesta. Allí, en Karag-Dum, había mineral y todas las instalaciones producidas por la industria de los enanos. Si algunas de las cosas que había oído eran verdad, sólo aquella fortaleza podía producir más acero que la totalidad del Imperio. De inmediato, expresó en voz alta esas sospechas.


  —Estás en lo cierto, Félix Jaeger. Intentamos destruir todas las fraguas, hornos y yunques que no podíamos desmantelar y llevarlos a lugares ocultos, pero no dispusimos del tiempo suficiente para librarnos de todos. Algunos fueron capturados por los seguidores de los Poderes Oscuros, y otros fueron reparados mediante incomprensible magia negra. Ahora las minas son explotadas por hombres bestia y esclavos mutantes, y los magos sacerdotes supervisan la manufactura de armas y armaduras.


  —Si pudiéramos recuperar esta ciudad, les asestaríamos un terrible golpe a los poderes del Caos, ya que, ¿de qué otro lugar sacarían sus armas? —dijo Félix con exaltación de borracho.


  —Tal vez sí, tal vez no —matizó Hargrim—. Los adoradores del Caos deben de tener ya otras minas y fundiciones, ahora vacías, dado que parece que aún pueden retener Karag-Dum sin problemas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora las cosas no son como al principio. Muchos guerreros del Caos han acudido aquí a instalar sus propios feudos. Actualmente, hay ciudades enteras en los Salones Subterráneos dedicadas a la adoración de los cuatro Poderes de la Oscuridad. Cada una tiene sus propios señores feudales y ejércitos. Les venden metal, armas y armaduras a los que están fuera. Intercambian espadas por esclavos, puntas de lanza y de flecha por su repugnante comida, armaduras por objetos mágicos.


  —Has dicho que había otros baluartes de enanos en Karag-Dum —intervino Varek.


  —Ya han desaparecido —respondió Hargrim—. A lo largo de los años han sido aniquilados. Todos los que sobrevivieron acudieron aquí, aunque la mayoría no lo logró. Muchos fueron perseguidos y cazados por los mastines de Khorne cuando huían, y muchos no quisieron venir por temor a conducir a los seguidores del Terror hasta nuestro último refugio.


  —El Terror —dijo Félix.


  —De eso es mejor no hablar —le aseguró Hargrim—, porque es nuestra condena. Cuando llegó por primera vez acabó con la vida de centenares de guerreros de corazón valiente. Nuestro maestro rúnico dio su vida para expulsarlo, y ahora que ha regresado dudo que haya algo que pueda detenerlo, aunque tu hacha me da algunas esperanzas, Gotrek Gurnisson.


  A Félix se le cayó el corazón a los pies al ver que Gotrek y Snorri intercambiaban miradas, pues sabía que Hargrim había despertado el interés profesional de ambos. Hargrim también reparó en lo que sucedía y sacudió la cabeza.


  —Dime en qué crees que está pensando el rey Thangrim —pidió Félix para cambiar de tema—. ¿Crees probable que vaya a enviar mensajeros al mundo exterior?


  —No lo sé, Félix Jaeger, pero pienso que es probable que muramos todos aquí dentro.


  Después de esta declaración reinó el silencio durante uno o dos minutos. Después Gotrek lo rompió.


  —Querría saber más acerca de esa criatura conocida como el Terror.


  —Eso no me sorprende —le aseguró Hargrim al mismo tiempo que alzaba los ojos e inspeccionaba los tatuajes de los enanos—. ¿Deseas darle caza?


  —Sí.


  —Eso no sería prudente.


  —No es una cuestión de prudencia, sino de mi destino.


  —Y del de Snorri —añadió el otro Matador.


  —Habláis como auténticos Matadores —reconoció Hargrim—. Muy bien, os contaré lo que sé de esa destructiva criatura. Es un demonios del Caos, potente y mortal. Fue invocado por Skathlok durante los últimos días del asedio, y trató con él como un guerrero trata con un rey, no como un señor trata a un servidor. Nos atacó por la puerta sudoeste después de que la derribaran, y ninguno de nosotros pudo hacerle frente. Mató a una docena de héroes armados con potentes armas rúnicas, y casi mata al rey cuando se lo encontró en el Salón de las Sombras. Intercambiaron golpes durante apenas unos momentos, pero ese ser era quien dominaba. El rey no podía creer la fuerza que tenía.


  Cuando Gotrek bajó una mano y aferró el hacha, a sus ojos había aflorado un brillo especial.


  —Tiene que ser fuerte de verdad para resistir ante el Martillo del Destino.


  —Es más fuerte que nada, Gotrek Gurnisson; mucho más cruel que los tres Jefes Orcos del Colmillo Rojo, más peligroso que los tres Magos Ogros de Ventragh Heath, más mortífero incluso que el Dragón Glaugir, a pesar de todo su aliento venenoso. Hablo sin jactancia cuando digo que he luchado junto a mi señor en ocasiones en que se midió con enemigos poderosos, pero esa cosa era muchísimo más poderosa que cualquiera de ellos. Creo que ni siquiera un guerrero tan grandioso como Thangrim Barbaflamígera podría haberla vencido aunque se hallara en la flor de la juventud.


  —Entonces, ¿cómo se le derrotó? —quiso saber Félix mientras se lamía los labios con nerviosismo—. ¿Cómo habéis podido sobrevivir para contarnos esto?


  —No fue derrotado, sino expulsado cuando uno de nuestros altos herreros rúnicos, Valek, lo hirió con el hacha que habéis traído vosotros, y luego invocó la Runa del Indeseado. Fue tal la herida, que cualquier otra cosa que no fuese una criatura tan atroz habría muerto al instante. Esa cosa se limitó a retirarse a lo más profundo de la montaña, cerca de su ardiente corazón, y allí debió de permanecer meditando durante largo tiempo, recobrando fuerzas, porque ahora, según lo profetizado, ha vuelto.


  —¿Profetizado?


  —Mientras desaparecía, nos dijo que regresaría para ser nuestra perdición. Le dijo al rey que un día regresaría para arrancarle el corazón con las zarpas y devorarlo ante sus ojos antes de que muriese, y le dijo a Thangrim que ése era su destino. Y todos los que oímos la profecía creímos en ella, porque su voz tenía una clara nota de verdad.


  —Era un demonio —intervino Félix con voz queda—. Se sabe que hay demonios que han mentido.


  —Sí, pero éste se deleitaba al hablar, y supimos que tenía intención de provocar nuestra destrucción en su momento y a su manera. Algunos guerreros sospechan, incluso, que es el motivo por el que nos han permitido sobrevivir durante tanto tiempo. Y nuestro herrero rúnico Valek también hizo una profecía antes de morir. Nos dijo que no temiéramos porque su hacha regresaría a nosotros cuando llegaran los días finales. Muchos de nosotros nos formulábamos preguntas sobre esa profecía porque ¿cómo podría el hacha regresar a nosotros cuando estaba destinada a permanecer oculta en nuestra fortaleza? Luego, el hijo del rey se llevó el hacha y la creímos perdida. Pero he aquí que vosotros nos la habéis traído de vuelta apenas una veintena de días después del regreso del Terror. —Dirigió una mirada significativa al hacha de Gotrek—. Ya veis por qué vuestra llegada ha inquietado al rey.


  —¿Cómo invocó Valek esa Runa del Indeseado? —quiso saber Gotrek.


  —No lo sé. Era un herrero rúnico y conocía muchos secretos. Sólo sé que invocó su poder, y que ese poder lo mató al consumir su vida al mismo tiempo que desterraba al demonio. El hacha que llevas es antigua y potente, más allá de todo cálculo. Ha pasado de un herrero rúnico a otro desde los tiempos más remotos. Su historia completa fue pasando de un poseedor al siguiente, y con la muerte de Valek la historia se perdió. Su hijo y aprendiz cayó antes que él en la última bátala. El hijo del rey la cogió de su cadáver aún humeante, y se la llevó para atravesar los Desiertos.


  —Entonces, ¿sin la Runa del Indeseado esa criatura no puede ser derrotada? —preguntó Félix.


  —¿Quién sabe? El arma es realmente potente incluso sin la Runa del Indeseado. Tal vez en las manos de un guerrero lo bastante fuerte…


  —Descríbeme a ese demonio —pidió Gotrek.


  Hargrim se inclinó hacia adelante, borracho, y apoyó el mentón en un puño. Por un momento, en sus labios apareció una sonrisa desprovista de todo humor, y luego se hundió en ensoñaciones con la mirada perdida a lo lejos, como si mirase una vez más una imagen que prefería no ver.


  —Era enorme —comenzó al fin—, más del doble de la estatura de un hombre. Vastas eran sus alas, vastas y como de murciélago, y cuando las desplegaba se oía un crepitar como de trueno. En una mano llevaba un látigo terrible, y en la otra, una hacha adornada con runas malignas y misteriosas, que herían los ojos al mirarlas. Sus ojos ardían con fuego infernal, llevaba la bestial cabeza coronada por cuernos, y en su frente tenía la marca del Dios de la Sangre.


  Mientras Hargrim hablaba, por la sala se extendieron el silencio y el helor. Félix comenzó a tener la terrible sospecha de que conocía aquello que estaba describiendo el enano, una criatura que se insinuaba en los viejos libros que había leído acerca de la época del Caos. Se trataba de una criatura que, en efecto, era digna de ser conocida como el Terror.


  —Un Blutdrengrik —dijo Gotrek con voz queda.


  —El Azote de Grung —murmuró Varek mientras se tironeaba nerviosamente de la barba.


  —El Devorador de Almas de Khorne —susurró Félix, y sintió que la fría mano del miedo le recorría la columna vertebral.


  Acababa de mencionar a la más mortífera, más violenta e implacable criatura jamás salida de los más profundos pozos del infierno; un demonio cuyos poderes de destrucción sólo superaba el Dios Oscuro al que servía; un ser al que incluso los más poderosos temerían hacer frente.


  —Vayamos a matarlo —dijo Snorri.


  —Primero bebamos otro trago —propuso Félix con la esperanza de disuadir a los Matadores de su estúpida decisión durante todo el tiempo posible.


  * * * * *


  Félix despertó con esa sensación de desorientación con la que se había familiarizado bastante a lo largo de los años. Se encontraba en un sitio desconocido, mirando un techo desconocido y sentía un ligero malestar de estómago. Necesitó unos momentos para controlar su mente y estómago rebeldes, y deducir dónde estaba, y cuando lo logró deseó no haberlo hecho.


  Se hallaba en las profundidades de la tierra, en una habitación de una ciudadela en ruinas perteneciente a los enanos y situada en algún punto muy adentrado en los Desiertos del Caos, y tenía resaca. «Sin duda, hay pocas cosas peores que puedan acaecerle a un hombre», se dijo. Se levantó del lecho suntuoso, pero con un cierto olor a rancio y demasiado corto, se puso las botas y salió al corredor en busca de algo que le arreglara el estómago. Allí fue recibido por uno de los guardias del rey ataviado con armadura, que le informó que se requería su presencia en la sala del trono.


  Se dio cuenta de que acababa de encontrar una suerte aún peor, en efecto. No sólo estaba encerrado en aquel lugar terrible, sino que tenía que encararse con un tirano enano, viejo e irascible, con el estómago vacío. Reprimió un gemido y siguió al guardia.


  * * * * *


  —No podemos salir de este lugar —declaró Thangrim Barbaflamígera—. Somos demasiados. Según lo que me habéis contado, en vuestra nave no hay sitio para más de una docena de personas adicionales. Aquí hay varios centenares de los míos. Sería injusto escoger a algunos para que se marcharan, y dejar a los demás.


  Félix tuvo que admitir que el viejo enano tenía razón. Al llegar a la sala del trono se había encontrado con que los otros ya eran sometidos a interrogatorio por parte del déspota. Al parecer, Varek había sugerido que la gente de Karag-Dum debía abandonar su hogar ancestral, y Thangrim había respondido con algunas objeciones convincentes.


  —Sólo sería una medida temporal, majestad —insistió Varek—. Una vez que hayamos llevado a esa gente hasta la Torre Solitaria, podríamos regresar con la tripulación mínima y llevarnos a otros. Podríamos continuar haciendo viajes hasta evacuarlos a todos. Es posible.


  —Tal vez, pero me has dicho que incluso volar a través de los Desiertos del Caos es peligroso. Vuestra nave podría estrellarse.


  —Estoy seguro, majestad, de que permanecer aquí con las fuerzas del Caos a la puerta es aún más peligroso. Sólo es cuestión de tiempo que os encuentren y destruyan. —Varek estaba apasionándose y poniéndose rojo; tenía los ojos muy abiertos y redondos detrás de las lentes de sus gafas.


  —Tú no lo entiendes, jovencito. Aquí tenemos esposas y heridos. No podemos ni abandonarlos ni enviarlos fuera con sólo una pequeña escolta. Ya sabes lo peligrosos que son los Salones Subterráneos. Has estado en ellos. Se necesitarían muchos guerreros para guardarlos, y en vuestra nave no hay suficiente sitio para ellos y la escolta.


  —La escolta puede regresar a los salones —insistió Varek—. Son guerreros. Ya lo han hecho antes.


  —Lo que dices tiene sentido, pero antes o después tendremos que trasladar nuestros tesoros ancestrales. No son tesoros pequeños, y no dejaré ni un trozo de oro ni una baratija siquiera para los saqueadores.


  En ese momento, Félix intervino por primera vez.


  —Pero estoy seguro de que el oro nada significa cuando las vidas de tu pueblo están en juego, majestad.


  Todos los enanos presentes lo miraron como si fuese un trastornado mental o un estúpido, y nadie se molestó en contestarle siquiera. Félix deseó que el suelo se abriera y lo tragase. Debería haber sabido que no podía usarse un argumento tan racional como ése con los enanos, cuando se estaba hablando de oro.


  —¿Podríamos llevarnos las riquezas de nuestros padres en vuestra pequeña nave? —preguntó Thangrim.


  —Por lo que he oído de vuestro tesoro, lo dudo.


  —Entonces, ¿cómo podéis esperar que abandonemos este lugar mientras aún nos queda sangre en las venas?


  —Tal vez podríamos regresar con más de una nave, gran rey —dijo Varek—. Quizá podríamos regresar con naves suficientes para llevarnos a toda tu gente y tu tesoro.


  —Si podéis hacerlo, me encargaré de que seáis adecuadamente recompensados. Dejadme pensar en lo que habéis dicho. Podéis retiraros.


  Varek se levantó para salir, y Félix avanzó para reunirse con él. Experimentaba una vaga sensación de alivio al estar a punto de abandonar la presencia del rey y ante la perspectiva de comer algo.


  —Thangrim Barbaflamígera —dijo Gotrek—, solicito una merced.


  —Dime de qué se trata, Gotrek Gurnisson.


  —Deseo buscar a esa criatura que vosotros llamáis el Terror, y matarla o hallar mi muerte.


  El rey le sonrió a Gotrek desde lo alto del trono, y pareció considerar la solicitud. En ese momento, sonó un cuerno lejano, y pocos segundos después un enano atravesó a la carrera la entrada de la sala del trono y avanzó sin más hasta el rey. El monarca le hizo un gesto al mensajero para que se acercara más, y luego escuchó las palabras que le susurraba. Cuando el recién llegado acabó de hablar, el rostro del rey había adoptado un aspecto realmente ceñudo.


  —Parece que no será necesario que busques al monstruo, Gotrek Gurnisson. Viene de camino hacia aquí mientras hablamos, y trae un ejército consigo.


  «Maravilloso —pensó Félix—. Y yo ni siquiera he tenido tiempo de tomar mi última comida».


  19: El Devorador de Almas


  
    DIECINUEVE


    El Devorador de Almas

  


  —Las fuerzas del Caos se aproximan —dijo el rey Thangrim—. Tocad los cuernos de guerra. Reuníos para la batalla.


  El monarca se levantó de su trono y alzó en alto el martillo. En aquel momento, Félix vio una aura rutilante como el rayo que oscilaba en torno a la cabeza del arma. El aire se cargó de olor a ozono y la guardia del rey dio vítores, pero el poeta percibió una intranquilidad detrás de aquella muestra de valentía.


  —Esto es bueno —declaró Gotrek.


  «Esto es muy malo», se dijo Félix al pensar en las hordas del Caos que se acercaban, lideradas por un demonio de indescriptible poder. Se preguntó cómo pudo pasarle por la cabeza que las cosas estaban mal cuando se levantó esa mañana con una resaca como única preocupación. Entonces tenía cosas mucho peores de las que preocuparse.


  El rey descendió los escalones acompañado por sus sacerdotes, y salió de la sala del trono con los guardias marchando tras él. Fuera, en el Salón del Manantial, los enanos se reunían con presteza. Los guerreros aparecían por todas las entradas; algunos al mismo tiempo que se sujetaban los escudos y las armas, y otros con los petos a medio poner sobre el pecho mientras acababan de abrochar las hebillas. Félix vio a un viejo guerrero que se ponía un casco en la cabeza, escupía sobre el suelo y realizaba algunos barridos de práctica con el hacha. Al ver que el poeta lo miraba, le hizo una señal con el pulgar hacia arriba.


  Por el rabillo del ojo, Félix vio que Hargrim reunía a sus luchadores de túneles, que también estaban cerrando las hebillas de gruesas armaduras. Daba la impresión de que se había acabado el tiempo del sigilo, y que entonces querían contar con la protección más pesada que pudiesen obtener. El poeta no se lo reprochaba, ya que su propia cota de malla parecía, de pronto, lastimosamente insuficiente al recordar la enorme masa de guerreros bestiales que había visto cuando se acercaban a Karag-Dum, y al pensar en lo legendariamente mortífero que era el Devorador de Almas.


  No obstante, no podía hacer nada al respecto, así que desenvainó su espada encantada y corrió a reunirse con Hargrim.


  —¿Cómo nos han encontrado? —gritó para hacerse oír por encima del estrépito de enanos que se preparaban para la batalla.


  —No lo sé. Quizá encontraron el sitio en el que matamos a los sabuesos. Tal vez otros sabuesos hallaron nuestro olor. ¿Qué importancia tiene? Es la Profecía. El día de nuestro final ha llegado.


  —Intenta no ser tan optimista —respondió Félix, y giró la cabeza para ver dónde estaban Gotrek, Snorri y Varek.


  Vio que los Matadores se encontraban cerca del rey, pero no se veía a Varek por ninguna parte, y se preguntó adónde habría ido. Se dio cuenta de que, con independencia de lo que sucediera en esa batalla, su lugar estaba junto a ellos. Si no por nada más, porque sabía que no tendría la más mínima posibilidad de encontrar el camino de salida por sí solo, mientras que cualquiera de los otros, probablemente, lograría hallarlo con los ojos vendados. Por otra parte, cabía la posibilidad que estuviese siendo demasiado optimista al imaginar que habría alguna ocasión de escapar. Snorri y Gotrek jamás se marcharían mientras estuviese presente el Devorador de Almas, y dudaba que ni siquiera esos dos guerreros formidables pudiesen vencer a un demonio tan poderoso.


  —¡Buena suerte! —le gritó a Hargrim, y corrió a reunirse con los Matadores.


  —Que Grungni, Grimnir y Valaya velen sobre ti, Félix Jaeger —respondió Hargrim, y volvió a bramarles órdenes a sus soldados.


  * * * * *


  Desde la distancia llegaban entonces sonidos de batalla. El eco de los cuernos, el entrechocar de las armas y el aullido de algo monstruoso resonaban por los corredores. Los enanos habían concluido sus preparativos y habían formado una línea de batalla a lo ancho del Salón del Manantial. Era cierto que allí había más enanos que los que habían defendido la Torre Solitaria, pero ese pensamiento no resultaba tranquilizador. Comparados con el número que podían reunir sus atacantes, eran lastimosamente pocos.


  Félix se volvió para mirar hacia donde el rey se encontraba de pie, sobre un escudo que sujetaban cuatro porteadores.


  —Han llegado a nuestra puerta —dijo el rey—. Nuestros centinelas los retendrán durante un rato.


  Al mirar más allá de Thangrim, el poeta vio que las mujeres y los que estaban demasiado viejos o heridos para luchar desaparecían a través de una puerta que antes no había visto. Una vez que la hubieron traspasado todos, la entrada se selló tras ellos de un modo tan perfecto que no quedó ningún signo visible de la salida oculta.


  —Se marchan a las bóvedas con el tesoro para esperar hasta que acabe la batalla final —explicó Thangrim—. Si salimos victoriosos, los pondremos en libertad. Si no, morirán.


  —¿Qué quieres decir?


  —Las bóvedas sólo pueden ser abiertas desde el exterior —dijo Gotrek.


  De pronto, Félix se alegró de no haber intentado huir a través de aquella puerta. No podía imaginar nada peor que aguardar en las lóbregas bóvedas hasta morir por sofocación o inanición mientras en el exterior se libraba la batalla. Al menos, ahí afuera tendría algún control de su destino, y cuando llegara la muerte sería rápida. Eso esperaba.


  Entonces, vio que Varek regresaba. El joven enano tenía el rifle de Makaisson sujeto al pecho, y llevaba una bolsa llena de bombas. Avanzaba con una decisión que el poeta no le había visto nunca antes, y corrió hasta detenerse junto a Félix.


  —Sujétame esto un momento —le dijo, y le entregó el arma.


  Félix envainó la espada y la cogió, sorprendido por lo pesada que era y por la facilidad con que la manipulaba Varek. Había estado a punto de dejar que cayera cuando el enano se la entregó. Varek sacó su libro y su pluma y comenzó a tomar algunas notas.


  —Sólo una última explicación —dijo al ver que Félix se quedaba atónito—. Por si acaso alguien lo encuentra después. Bueno, es mejor tener esperanzas, ¿no?


  Félix se obligó a sonreír con labios temblorosos.


  —Supongo que sí.


  En la distancia, el clamor llegó a su punto máximo, y luego se oyó un bestial rugido de triunfo, por lo que Félix pensó que las cosas no habían salido bien para los enanos de la entrada.


  Thangrim comenzó a hablar en idioma enano. Félix no podía entender ni una sola palabra de lo que bramaba, pero a los enanos parecía gustarles, pues lo vitorearon con toda su alma, incluso Gotrek y Snorri. Sólo Varek no se sumó al resonante coro; estaba ocupado escribiendo.


  Félix no apartaba los ojos de la entrada por la que sabía que aparecerían los enemigos, y aunque varios centenares de enanos armados con ballesta hacían otro tanto, eso no lo tranquilizaba. Tenía una opresiva sensación de muerte inminente, y el miedo le atenazaba el corazón. Una sombra se posó sobre su alma, y supo que se acercaba algo terrible.


  —Te apuesto a que Snorri mata más hombres bestia que tú, Gotrek —dijo Snorri, y Gotrek profirió un gruñido de mofa.


  —El humano matará más hombres bestia que tú —replicó.


  —¿Quieres apostar por eso, Félix? —preguntó Snorri.


  Félix negó con la cabeza, ya que tenía la boca demasiado seca para hablar. El terror había comenzado a arraigar en su mente, una especie de miedo paralizante que conmocionaba los cimientos de su cordura y hacía que desease buscar un rincón oscuro para esconderse y gimotear. Una parte de su cerebro le decía que eso no era natural, que no debería sentir un miedo semejante, pero a pesar de todo le resultaba difícil luchar contra él. En aquel monstruoso rugido había algo que le helaba la sangre.


  —Sólo recuerda una cosa, Snorri —dijo Gotrek—. El demonio es mío.


  —Depende de si Snorri lo pilla primero —respondió Snorri.


  Félix se dio cuenta de que no podía soportar por más tiempo mirar la entrada, así que desvió los ojos hacia Gotrek y Snorri. Comprendió que incluso los Matadores estaban tensos, ya que los nudillos de Gotrek se habían puesto blancos por apretar con demasiada fuerza el mango del hacha, y la mano con que Snorri sujetaba la suya temblaba un poco. Al ver que Félix lo miraba, le sonrió, realizó un esfuerzo y el temblor cesó.


  —Snorri no está preocupado —dijo—; no mucho.


  El poeta le devolvió una sonrisa que sabía que debía de parecer poco natural. Se sentía como si tuviera la piel de la cara demasiado tirante y el pelo intentase erizársele como la cresta del Matatrolls. «Probablemente, estoy pálido como un muerto», pensó.


  De repente, durante un momento, reinó el silencio. En la horripilante quietud, lo único que Félix pudo oír fue el raspar de la pluma de Varek, y luego incluso eso cesó; al sentir que alguien le tironeaba de la manga, se dio cuenta de que Varek le pedía que le devolviese el rifle, lo que hizo para luego desenvainar la espada.


  El rugido fue tan potente y atemorizador que el poeta estuvo a punto de dejar que cayera el arma. Alzó los ojos y reprimió el impulso de ensuciarse las calzas. La cosa más aterradora que había visto en toda su vida acababa de entrar en el salón, y detrás de ella pudo ver las cabezas burlonas de los hombres bestia.


  Al mirar a la criatura con asombro y terror, pensó: «Así que es éste el aspecto que tiene un demonio. Ésta es la encarnación de la pesadilla que ha perseguido a mi pueblo desde el principio de los tiempos».


  Entonces sabía que había algo mágico en el miedo que inspiraba aquella cosa. Era el aura antinatural de algo que se había arrastrado desde los pozos más profundos, y que ningún ser mortal era capaz de no percibir y reaccionar ante ella. En un sentido, hería la vista el simple hecho de mirar al Devorador de Almas. Su mismísima apariencia revelaba que no estaba hecho de ninguna sustancia natural. El hedor a sepultura de aquel ser era peor que cualquier cosa que hubiese podido imaginar. Olía a carne podrida, sangre coagulada y otras cosas menos descriptibles y más nauseabundas.


  Era como Hargrim lo había descrito: mucho más alto y pesado que Félix, con alas de murciélago que flexionaba sobre los hombros. Poseía la musculatura de un minotauro. En una mano, tenía un látigo y, en la otra, una hacha aterradora, más grande que el cuerpo de un hombre. Su piel era roja, y su rostro, salvaje y bestial. No obstante, de todos los rasgos del Devorador de Almas, los ojos eran lo que el poeta no olvidaría jamás.


  Eran como pozos de negrura infinita desde los cuales miraba una inteligencia maligna e intemporal. En alguna parte de esas profundidades parpadeaban fuegos de odio salvaje, de una ferocidad demente que destruiría las leyes del universo, si pudiera, con el fin de saciar la sed de sangre que nunca podría quedar satisfecha. Aquélla era una criatura que había visto el nacimiento y la muerte de muchos mundos y que podría llegar a presenciar la muerte del universo. Comparada con la vida de aquella cosa, la suya era como la vida de una mosca de mayo. Comparado con su fuerza, salvajismo y astucia, él era menos que nada.


  Y sin embargo, mientras lo miraba, Félix sintió que su miedo comenzaba a abandonarlo. A fin de cuentas, por mucho que fuese una encarnación del terror, no era tan espantoso como lo había imaginado. No podía ser más horripilante que la imagen de pesadilla que su mente había forjado hacía apenas unos segundos. Sin duda, era pasmoso, místico y potente, pero entonces que lo había visto pensaba que podía luchar contra él y, al mirar a todos los otros, supo que experimentaban la misma sensación. En un sentido, no lamentaba demasiado contemplar aquella cosa, aun en el caso de que causase su muerte. Sabía que estaba viendo algo que muy pocos hombres verían, y obtenía una cierta satisfacción de ese hecho. Sabía también que podía enfrentarse con aquella cosa definitivamente aterradora y, al final, no acabar acobardado por completo. Pero entonces habló, y su miedo regresó redoblado.


  —He venido a reclamar mi deuda de sangre, rey Thangrim, como dije que haría.


  La voz era como de una trompeta de latón, y sin embargo había en ella algo que sugería el vacío y un frío tan helado que quemaba. Su voz era tan sonora como el trueno, pero la entonación resultaba tan perfecta que comunicaba la carga de odio minuciosamente calculada que el demonio deseaba transmitir. Era la voz de un dios furioso y vengativo. Félix se daba cuenta de que el demonio no hablaba en Reikspiel, pero a pesar de eso él podía, de alguna manera, comprenderlo, y no dudó ni por un momento que a los enanos les sucedía lo mismo.


  —Has venido para que te arrojemos al abismo una vez más —respondió el rey Thangrim con una voz clara, profunda y resonante, pero que, comparada con la del Devorador de Almas, parecía la de un niño rebelde que le chillara desafíos a un adulto.


  —Voy a arrancarte el corazón y me lo comeré ante tus ojos mientras aún estés vivo; exactamente como te prometí. Y ni todos tus pequeños guerreros te salvarán. Durante cada momento de cada hora de cada día de cada año de mi espera, he estado anhelando este día, y ahora ha llegado.


  Mientras el demonio hablaba, más y más hombres bestia y guerreros del Caos se filtraban al interior de la sala por detrás de él, y sin embargo ni un solo enano disparó una flecha o levantó una arma. Había algo hipnótico en aquella criatura, y algo insoportablemente fascinante en su confrontación con el viejo rey enano. Félix quería gritar una advertencia para decirles a los enanos que atacaran, pero no lo hizo. Estaba cautivado por el mismo hechizo que ellos, mientras más y más seguidores del Caos entraban en el salón. Parecía que Thangrim quería responder; sin embargo, no podía. Tenía aspecto de viejo, cansado y deshecho antes de comenzar.


  —No has perdido ni una pizca de tu arrogancia, pequeño; pero ahora eres viejo y débil, y yo…, yo soy más fuerte que antes.


  —Desde luego, hueles a eso —rugió Gotrek.


  La mirada del demonio salió disparada hacia el Matatrolls, y por un momento Félix se acobardó al posarse sobre él los ojos de aquel ser. Era como si la mismísima muerte lo hubiese mirado desde las huesudas cuencas de aquellos ojos. El poeta se quedó atónito al ver que Gotrek, de alguna manera, era capaz de sostenerle la mirada al demonio. Pasado un momento, incluso logró dedicarle una sonrisa salvaje y blandir el hacha; las runas de la hoja relumbraron con luz más brillante de la que Félix había visto nunca. Gotrek puso el dedo pulgar sobre el filo y lo desplazó. Apareció una sola gota de sangre, y el Matatrolls sacudió la mano para arrojarla con aire despectivo en dirección al demonio.


  —¿Tienes sed? —inquirió—. Prueba eso. Será lo único que consigas hoy.


  —Beberé hasta la última gota de tu sangre y partiré tu cráneo para devorar tus sesos, y mientras lo haga devoraré tu alma. Aprenderás el verdadero significado del terror.


  —Estoy aprendiendo el verdadero significado del tedio —dijo Gotrek, y profirió una carcajada rasposa—. ¿Tienes intención de matarme de aburrimiento con tus discursos, y quieres venir aquí y morir?


  Félix estaba maravillado ante el hecho de que el Matatrolls pudiese decir algo cuando tenía sobre sí aquella mirada que conmocionaba el alma, pero de alguna forma había logrado hablar y, al hacerlo, había animado a todo el ejército de enanos. El poeta podía percibir cómo los enanos se despojaban de la influencia que ejercía la presencia del demonio y disponían sus armas para luchar. Thangrim se irguió y alzó el martillo, y al hacerlo el rayo volvió a crepitar en torno a la cabeza del arma.


  Sorprendentemente, el demonio sonrió dejando al descubierto los largos colmillos de unas fauces que parecían capaces de tragarse un caballo.


  —Un momento de desafío te hace merecedor de una eternidad de tormento. Dispondrás de eones para reflexionar acerca de tu locura. Y antes de morir, considera lo siguiente: fuiste tú quien me atrajo hasta este lugar secreto.


  Al ver que Gotrek se negaba a morder el anzuelo, el demonio prosiguió.


  »El hacha y yo estamos unidos. Desde que me hirió he sido siempre capaz de percibir su presencia con independencia de lo bien escondida que estuviese. Seguí su rastro hasta aquí, y te agradezco el servicio que me has prestado, esclavo.


  Félix miró a Gotrek para ver cómo se estaba tomando aquello, pero en el rostro del Matatrolls no vio otra emoción que no fuese odio, y se preguntó cómo lo lograba. Su mente era un torbellino. Daba la impresión de que toda aquella empresa, el ingenio que había invertido Borek para llevarlos hasta allí, todos los peligros que habían superado, sólo habían servido para conducir a aquel demonio hasta su meta final. Era enloquecedor pensar que todos los esfuerzos acabarían en eso, que se habían visto atrapados en una telaraña de profecías y condenación de la que nada sabían, que eran simples peones en una partida de eones de duración que jugaban los Poderes Oscuros.


  Al mirar al otro lado del estrecho espacio que separaba a los dos ejércitos, Félix experimentó la enfermiza certidumbre de la derrota.


  Filas y más filas de hombres bestia de cuernos curvos se habían reunido junto al demonio. Filas y más filas de guerreros del Caos ataviados con negra armadura aguardaban preparados para atacar con sus pasmosas armas místicas a punto. Manadas de aquellos terribles sabuesos ladraban con voracidad como si exigieran las almas de sus presas.


  Formada contra ellos había una hueste de enanos que parecían lastimosamente débiles. En torno al flameante estandarte del rey se encontraba la guardia real, todos bellamente ataviados con las mejores armaduras y provistos de potentes armas. Entre Thangrim y el demonio, había una línea de poderosos guerreros armados, todos con destellantes armas rúnicas. Al otro lado del rey, el flanco derecho del ejército era invisible para el poeta, pero sabía que estaba formado por unidades de ballesteros y portadores de martillos. En su lado, el flanco izquierdo, había filas y más filas de veteranos de largas barbas, armados con martillos y hachas. Entre ellos se encontraban Gotrek, Snorri, Varek y él. Félix le ofreció una plegaria a Sigmar el del Martillo. Si el dios lo oyó, no dio señal alguna de ello.


  En cambio, el demonio alzó su hacha y dio la señal de avance. En medio de un estruendo de tambores y rebuznantes trompetas de latón, las hordas del Caos comenzaron a avanzar. Los flacos sabuesos saltaban en vanguardia del ejército, dispuestos a hender y desgarrar. El demonio los observaba con cara de monstruosa satisfacción. Cuando los hombres bestia se acercaron, los enanos comenzaron a disparar sus ballestas y abrieron un sendero sangriento entre los inhumanos enemigos.


  Félix casi quedó sordo cuando Varek abrió fuego con su rifle. El resplandor del cañón, al rotar, iluminaba desde abajo el rostro del joven enano, mientras éste lanzaba un río de plomo caliente para segar las vidas de los brutos que se aproximaban. A la luz de aquellos destellos, el contorsionado semblante de Varek no parecía en nada menos demoníaco ni lleno de odio que el de las criaturas a las que se enfrentaban.


  Thangrim alzó el martillo. En torno al arma, destellaron rayos, y las sombras huyeron hacia los bordes del salón. Lo hizo girar alrededor de su cabeza, y el arma pareció concentrar poder y luz. Las runas adquirieron un brillo deslumbrante y saltaron chispas que llovieron en torno al rey. El olor a ozono se impuso al hedor de la hueste demoníaca.


  Thangrim soltó el Martillo del Destino, que salió volando hacia el Devorador de Almas como un cometa, y dejó tras de sí un rastro de chispas y rayos; allá donde éstos caían, también caían los hombres bestia con la piel ennegrecida y el pelo erizado. El martillo voló en línea recta hacia su objetivo e impactó contra el demonio con un sonido de trueno. El Devorador de Almas bramó de dolor y dio un traspié, y los enanos profirieron un rugido descomunal. Para asombro de Félix, el martillo regresó volando a través del salón e hizo agachar y apartar a los hombres bestia. El rey tendió una mano y el arma regresó a ella, como un halcón vuelve a la mano del halconero después de un corto vuelo.


  Por un momento, Félix tuvo la esperanza de que la espantosamente poderosa arma del enano hubiese derribado al Devorador de Almas, pero cuando volvió la mirada hacia él vio su esperanza frustrada. De una herida que había en un lado del demonio, caían gotas de ardiente icor, que se desvanecían en nubéculas de humo de aspecto venenoso al tocar el suelo; pero el Devorador de Almas continuaba en pie, inmensamente fuerte e inmensamente terrible, contemplando a los enanos con aire burlón. Su mirada feroz silenció en un momento sus vítores.


  —Si no quiere venir a nosotros, nosotros iremos a él —declaró Gotrek, y corrió a encontrarse con la horda del Caos que arremetía.


  —Snorri piensa que es una buena idea —dijo Snorri, y echó a correr tras el primer Matador.


  —Espérame —pidió Félix.


  El poeta salió a la carrera para situarse junto a él. Con sus largas zancadas, le resultaba fácil mantenerse a la velocidad de los enanos, a la vez que disponía de tiempo para mirar lo que estaba sucediendo a su alrededor. Vio que la totalidad del ejército de enanos avanzaba para hacer frente a los enemigos que cargaban.


  Tácticamente, Félix sabía que eso era un error. Los enanos deberían haber mantenido la distancia y diezmado a los enemigos con las saetas de las ballestas hasta el último momento. Entonces parecían arrebatados por la locura general inspirada por la presencia del demonio, colmados por un deseo incontenible de trabarse en combate con los enemigos, mano a mano, pecho contra pecho; de hender, y desgarrar, y matar cuerpo a cuerpo. Félix no podía reprochárselo. Después de tantos años de ser perseguidos por lo que en otros tiempos había sido su hogar, estaban llenos de ardiente odio, pero al dar satisfacción a ese odio estaban echando por la ventana la única y pequeña ventaja táctica con la que contaban.


  A pesar de todo, tal vez carecía de importancia, ya que iban a morir de cualquier forma y, por tanto, podía ser que fuese mejor acabar con el asunto de una vez. Aferró la espada a dos manos cuando la primera oleada de hombres bestia se les echó encima, y a partir de ese momento, ya no hubo tiempo para pensar, sino sólo para matar.


  Una sacudida ascendió por el brazo de Félix cuando la hoja de la espada se clavó en el pecho de un hombre bestia. El nauseabundo hedor a pelaje mojado de sangre le invadió las fosas nasales cuando la criatura cayó contra él; la apartó de una patada, y de un tajo, le seccionó la arteria de la garganta a otro de aquellos repugnantes seres. Cuando el hombre bestia se llevó una mano a la herida para contener la sangre, él le clavó la espada hacia arriba por debajo de las costillas y le hirió el corazón.


  Cerca de él, Gotrek y Snorri asestaban tajos, mutilaban y mataban. Cada vez que Gotrek descargaba un golpe con el hacha, un enemigo mutilado caía aferrándose el ensangrentado pecho herido, el amputado muñón de una extremidad, o intentando contener la hemorragia que simplemente no podía parar. Por el rabillo del ojo, Félix vio que Snorri asestaba un golpe simultáneo con hacha y martillo que atrapaba la cabeza de un hombre bestia en medio. La parte superior del cráneo de la criatura salió volando al cercenarla el hacha, y los sesos manaron como una fuente de pulposa gelatina gris bajo la fuerza del martillazo.


  Un estallido ensordecedor seguido de aullidos de bestial agonía, le dijo a Félix que Varek había lanzado una de sus bombas. Un momento más tarde, una nube de humo acre que ocultó su campo de visión le hizo lagrimear los ojos. Tosió, y el sonido de su tos atrajo la atención de un hombre bestia. Una hacha monstruosa salió zumbando hacia él desde el velo de humo, y tuvo el tiempo justo de alzar la espada para parar el golpe antes de que lo hiriera. La sacudida le provocó un tremendo dolor en el hombro, y un poco después una mano salió de la niebla y lo aferró por la garganta. Unas uñas afiladas, movidas por dedos de una fuerza férrea, se le clavaron en la garganta, y por la tráquea le cayeron gotas de sangre.


  Al dispersarse el humo se dio cuenta de que estaba en poder de un hombre bestia de musculatura monstruosa, y por el rabillo del ojo vio a uno de los hermanos de la criatura que corría hacia él, lanza en ristre. Todo parecía suceder a cámara lenta. Sabía que estaba a punto de morir, y con frenética desesperación intentó liberarse. Pero el hombre bestia era demasiado fuerte y ya estaba echando atrás el hacha para asestarle el golpe definitivo mientras la punta de la lanza de su compañero brillaba a medida que se acercaba más y más. Con aquellos terribles dedos alrededor de la garganta, Félix ni siquiera podía gritar para pedirles ayuda a Gotrek o Snorri.


  Esperaba sentir en cualquier momento cómo la lanza le atravesaba las costillas y el hacha caía con fuerza demoledora sobre su cráneo. El hecho de saber que le quedaban escasos momentos de vida, colmó a Félix de una fuerza desesperada y una astucia feroz. En lugar de intentar soltarse, se relajó de repente y avanzó; el movimiento sorpresa hizo que su enemigo perdiera momentáneamente el equilibrio. El poeta aprovechó esto de inmediato y descargó todo su peso en el movimiento para hacer girar a su oponente y desplazarlo a un lado. El adorador del Caos profirió un gruñido cuando se le clavó en la espalda la punta de la lanza que había estado dirigida hacia Félix. Sus músculos se contrajeron en un espasmo agónico y se aflojaron los dedos que rodeaban el cuello del poeta, que retrocedió, dirigió la espada con todo cuidado y le cortó la cabeza de un mandoble.


  La cabeza cercenada rodó por el suelo, y la sangre negra salió disparada hacia el techo desde el cuello cortado; los potentes chorros se hacían más débiles ya cuando el cuerpo se desplomó sobre el piso. El segundo hombre bestia se quedó allí de pie, sujetando la lanza de la que acababa de caer el cadáver y parpadeando con estúpido asombro, como si no pudiera creer que acababa de matar a su compañero. El poeta aprovechó esa momentánea confusión para asestarle una estocada en la entrepierna y abrirlo en canal; las gruesas entrañas cayeron al suelo.


  Durante un momento, se encontró en el ojo del huracán, rodeado por un girante vórtice, de increíble violencia. Los enanos luchaban con los hombres bestia, y las hachas chocaban con lanzas y porras. A la derecha, pudo ver que Gotrek se trababa en combate con dos guerreros del Caos. Los gigantes de negra armadura corrieron hacia él con la esperanza de pillar al Matatrolls por ambos flancos, de modo que uno pudiese golpearlo mientras el otro atraía su atención. Pero Gotrek salió a la carrera hacia ellos y golpeó al primero al pasar con un tajo de fuerza pasmosa que le hundió el peto. La armadura no cedió del todo, pero la sangre que manó por las axilas y las uniones de la cintura demostró que el golpe había sido fatal. En lugar de detenerse, el Matatrolls continuó adelante y dejó que el segundo guerrero golpeara el aire que él había ocupado segundos antes, al mismo tiempo que se volvía a medias y descargaba sobre su atacante un tajo descendente que le acertó en la parte trasera de una pierna y lo desjarretó. Mientras el guerrero caía de espaldas, Gotrek le aplastó la cabeza y miró en torno para buscar más presas.


  El Matatrolls estaba cubierto de sangre y tenía aspecto de haber estado trabajando en una carnicería infernal. Félix se dio cuenta de que él mismo no tenía mejor aspecto, ya que sus manos aparecían rojas y tenía las botas cubiertas de sustancia viscosa. Sacudió la cabeza y vio que el Matatrolls le estaba advirtiendo por señas de un peligro. Se volvió justo a tiempo de agacharse para esquivar el golpe de un ser monstruoso, cubierto por negra armadura. La espada del guerrero del Caos era enorme, y extrañas runas relumbraban en color rojo a lo largo de la hoja. Félix descargó un golpe con su propia arma, pero ésta rebotó en la armadura del hombre; en ese momento, una risa demente salió del interior del casco que le ocultaba el rostro. Era como si el poeta le hubiese hecho cosquillas. El guerrero volvió a golpear, y Félix saltó atrás para ponerse fuera del alcance del arma. Al ver una brecha en sus defensas, golpeó la espada del guerrero con la suya para aumentar el impulso que el otro llevaba y hacer que girara sobre sí. Después, lo embistió de inmediato con un hombro y lo derribó. Antes de que el guerrero del Caos pudiera levantarse, el poeta le echó atrás la cabeza cubierta por el casco y le pasó el filo de la espada por el cuello para seccionarle la arteria principal y dejarlo dando saltos en el suelo como un pez varado en una playa seca.


  No tuvo tiempo para regocijarse de su triunfo, ya que sintió, más que vio, una arma que descendía sobre su propia cabeza desprotegida e intentó saltar a un lado; pero sus pies resbalaron sobre el suelo de piedra empapado en sangre y lo logró sólo parcialmente. Una porra descomunal le golpeó de soslayo la cabeza y lo lanzó cuan largo era al suelo, mientras, ante sus ojos, danzaban estrellas. Incluso ese golpe oblicuo había estado a punto de hacer que perdiera el conocimiento. Intentó ponerse de pie, pero se encontró con que de pronto no tenía ningún control sobre sus extremidades, que se agitaban sin ton ni son sin obedecerle. Percibió vagamente una silueta deforme que se detenía a su lado, y una porra descomunal que se alzaba para saltarle los sesos.


  Un cansancio repentino se apoderó de él; todos los sonidos parecieron apagarse. Estaba demasiado exhausto para preocuparse y no temía morir. Ya no había nada que pudiese hacer, pues la porra iba a descender y su vida concluiría. No sentía ningún impulso de lucha. Lo mejor era quedarse tendido y rendirse a lo inevitable.


  Por un momento, sintió sólo impotencia; pero luego reunió toda su fuerza de voluntad para realizar un último y fútil intento de moverse. Sabía que era imposible, que en su débil estado jamás lograría esquivar a tiempo el golpe. Sus hombros se tensaron y esperó sentir en cualquier momento un terrible dolor, el que le causara el golpe al destrozarle el cerebro.


  Pero no sintió nada. En cambio, su enemigo se desplomó en dirección contraria a él; la sangre le corría por la espalda. Gotrek se inclinó, lo cogió por la cota de malla y lo levantó para ponerlo de pie.


  —Levántate, humano. ¡Todavía hay mucho que matar! —El Matatrolls describió una curva con el hacha y derribó a un hombre bestia de un solo tajo—. ¡No puedes morir hasta que no me hayas visto matar a un demonio!


  —¿Dónde está? —preguntó Félix, aún mareado.


  —Allá —respondió Gotrek al mismo tiempo que señalaba con un dedo cubierto de sangre.


  El poeta miró hacia donde el otro le indicaba, y a través de una brecha abierta en la furiosa batalla vio una escena de valentía sin par. Snorri se lanzó de cabeza contra el demonio y lo atacó con hacha y martillo, pero el demonio bajó los ojos hacia él y se echó a reír cuando las armas del enano rebotaron sobre su piel.


  —¡Snorri, idiota! —bramó Gotrek—. ¡Sólo las armas rúnicas pueden afectar a esa condenada cosa!


  Si Snorri lo oyó, no dio señales de ello, ya que continuó atacando ineficazmente al poderoso monstruo con golpes que habrían matado a un buey y, sin embargo, dejaban ileso al demonio. Al fin, como si estuviese cansado de mirar las payasadas de un bufón, el Devorador de Almas le lanzó un golpe de hacha. Snorri trató de bloquearlo cruzando las armas ante sí, pero no sirvió de nada. Las asas de su hacha y su martillo se partieron, y la tremenda fuerza del golpe del demonio lo arrojó al otro lado de la sala como una piedra lanzada por una catapulta. Salió rodando por el aire y aterrizó a los pies del rey Thangrim, cuya barba salpicó de sangre.


  El Devorador de Almas se abría paso a través de los guerreros del rey. Sus armas se movían con demasiada rapidez para que los ojos pudiesen seguirlas, y cada vez que golpeaban caía un enano. Daba la impresión de que ninguna armadura podría resistir ante aquellas armas forjadas en el infierno. En pocos momentos, valientes guerreros se vieron reducidos a gimoteantes pilas agonizantes de cuerpos destrozados. Las orgullosas armaduras quedaron hechas pedazos. Mientras Félix observaba, el Devorador de Almas barrió una hilera de enanos con su hacha y dejó cuerpos mutilados tras de sí. Sin embargo, no todo salía según el deseo del enorme demonio, pues las armas rúnicas de los enanos lo habían herido en algunas zonas, y de los tajos, caía al suelo humeante icor a medida que avanzaba.


  La cólera ardía en los ojos de Thangrim y tenía la barba erizada. Alzó el martillo una vez más como para responder al desafío del demonio, y lo lanzó hacia el pecho del Devorador de Almas. Una vez más, la ancestral arma dio en el blanco y, una vez más, manó sangre demoníaca. De nuevo, el demonio dio un traspié, sonrió y arremetió con redoblada furia.


  Nada podía resistir ante él, que atravesaba la guardia del rey enano como un ariete atraviesa una puerta podrida. Félix vio que un guerrero lograba clavarle una arma rúnica en la espalda antes de que el monstruo advirtiera su presencia, y que la hoja penetraba con rapidez y quedaba sobresaliendo entre los omóplatos del Devorador de Almas, que se volvió y golpeó con su látigo. El poeta no tenía ni idea de qué estaba hecho aquel látigo infernal, pero las colas atravesaron la armadura con total facilidad y desollaron al enano hasta los huesos. Félix vio que la piel y los músculos se separaban como cortadas por un escalpelo, para dejar a la vista huesos blandos y cartílagos amarillos. El látigo volvió a azotar e hizo girar a la víctima como si fuera una peonza al mismo tiempo que arrancaba más carne de su esqueleto. Otro enano avanzó y golpeó al demonio con un martillo rúnico, cuyo impacto le causó cierta incomodidad al Devorador de Almas, que decapitó al atacante con el hacha sin dejar de azotar a la otra víctima. Al cabo de pocos segundos, yacía a sus pies un cadáver desollado que no recordaba en nada a un enano.


  —¿Durante cuánto tiempo más vas a ocultarte detrás de tus guerreros, pequeño rey? —preguntó el demonio, y tal era la terrible magia de su voz que las palabras resultaban audibles desde donde se encontraba Félix, incluso por encima del estruendo de la batalla.


  El rey lanzó una vez más su martillo, pero en esa ocasión el demonio dejó caer el látigo y lo atrapó con una zarpa extendida. Las runas ardieron en la cabeza del arma, y la mano del demonio se ennegreció al contacto con él; pero el Devorador de Almas lo invirtió y lo lanzó volando hacia el rey.


  Se oyó un restallar como de trueno. El martillo voló a demasiada velocidad para que pudieran seguirlo los ojos, y se estrelló contra el monarca enano, que cayó cuan largo era sobre el piso. El ejército de enanos profirió un gemido al ver que su jefe se tambaleaba y caía, y el demonio bramó un grito de triunfo. Una risa demente tronó por encima de la refriega y retumbó en el salón. Las huestes del Caos comenzaron a luchar con furia renovada, y pareció que se imponían a los enanos.


  El Devorador de Almas avanzó entre la consternada muchedumbre al mismo tiempo que mataba a diestra y siniestra. El sacerdote de Grimnir le salió al encuentro y fue destripado de un golpe de zarpa en el momento en que su martillo de guerra se hundía en la carne del demonio. La anciana sacerdotisa de Valaya, erguida ante él, alzó su libro como si fuese un escudo. De las páginas saltó un resplandor y, por un momento, el demonio se detuvo; luego rió una vez más y describió una curva descendente con el hacha que atravesó a un tiempo al libro y a la sacerdotisa. El cuerpo seccionado cayó en dos pedazos al suelo, y el Devorador de Almas avanzó, victorioso, hasta llegar ante el rey agonizante.


  —Vamos, humano. Ha llegado la hora de mi muerte —dijo Gotrek a la vez que se encaminaba hacia el demonio.


  Nada podía interponerse en el camino del Matatrolls, y cualquier cosa que lo intentaba, moría, pues entonces era un motor de destrucción igual al que había sido el Devorador de Almas momentos antes. Mientras avanzaba hacia su meta, golpeaba a diestra y siniestra, y con cada golpe derribaba a hombres bestia y guerreros del Caos, que caían heridos por el poder del hacha y la fuerza del brazo que la blandía.


  Tras encogerse de hombros, Félix echó a andar detrás de él, resuelto a enfrentarse con su propio destino. La cabeza aún le zumbaba a causa del golpe de soslayo recibido, y las escenas de pesadillesca carnicería que lo rodeaban habían adquirido una calidad irreal. En ese momento, no parecía haber nada inverosímil en la misión del Matatrolls. Daba la impresión de que, en efecto, Gotrek iba a luchar con el demonio y hallar su heroica muerte, y que Félix iba a presenciarlo todo y a morir a su vez. No había nada más que hacer al respecto. Al mirar en torno, el poeta vio que los enanos eran derrotados, ya que los enemigos tenían la ventaja, pues la caída del rey los había desmoralizado por completo. No se veía ni rastro de Snorri ni de Varek, y Félix supo que no saldría con vida de ese campo de batalla. Lo mismo daba que hiciera lo que deseaba el Matatrolls, ya que por segunda vez le debía la vida y sería la mejor forma de pagarle la deuda.


  El Devorador de Almas se erguía sobre el cuerpo yacente del rey enano. Clavó su hacha en las losas del suelo, donde quedó temblando, y bajó ambas garras para recoger a Thangrim con la misma delicadeza con que un hombre cogería a un niño pequeño.


  Félix se agachó para esquivar el golpe de hacha de un hombre bestia, le cercenó la mano al atacante por la muñeca y continuó corriendo mientras el enemigo caía de rodillas y se aferraba el muñón. Tres guerreros del Caos se interpusieron entre Gotrek y el demonio, pero el hacha del Matatrolls atravesó el cuello de uno, abrió el estómago a otro y se clavó en la entrepierna del tercero. El golpe de retorno del hacha los tiró al suelo y dejó libre el campo visual para que Félix viese lo que sucedía a continuación entre el rey y su torturador.


  El Devorador de Almas le arrancó la armadura al monarca como un hombre podría pelar una naranja, y Thangrim se inclinó hacia adelante y escupió al rostro de su enemigo, donde el escupitajo se mezcló con el icor que le caía de la frente y se evaporó con un crepitar. Con una ancha sonrisa, el Devorador de Almas clavó las garras en el pecho descubierto del rey y comenzó a tironear. La caja torácica del monarca se partió y se abrió como la concha de una ostra, y las entrañas quedaron al descubierto. La sangre salpicó al Devorador de Almas mientras éste continuaba con su obra atroz.


  Alzó al monarca hasta la altura de sus ojos, donde lo sujetó fácilmente con una garra mientras con la otra le arrancaba el corazón aún latiente del pecho y lo levantaba de modo que los ojos abiertos de par en par del rey pudiesen ver lo que estaba haciendo. Estrujó el corazón y se produjo un sonido audible de aplastamiento. La sangre entró en la boca del monstruo, que luego, como un epicúreo bretoniano que devorase una ostra, echó atrás la cabeza y dejó caer el corazón dentro de sus fauces abiertas. Todo eso lo contempló el monarca con espantados ojos abiertos de par en par.


  La garganta del demonio se abultó al tragarse el corazón entero; después volvió a abrir la boca y profirió un enorme eructo de satisfacción. Dejó caer al suelo al enano sin corazón que había sido el orgulloso rey de Karag-Dum, y se volvió para proferir un bramido de triunfo hacia sus seguidores reunidos. Félix tuvo una visión perfecta de todo el suceso, porque, en ese momento, él y Gotrek casi habían llegado hasta el Devorador de Almas.


  —Espero que hayas disfrutado de tu última comida, demonio —dijo Gotrek—, porque ahora vas a morir.


  El demonio bajó los ojos hacia él y sonrió.


  —Tu cerebro será mi postre —anunció con terrible certidumbre.


  Durante un momento, el Matatrolls y el demonio permanecieron inmóviles el uno frente al otro; el primero, con el hacha en posición de ataque. Una expresión de frenética furia transformó el rostro de Gotrek en algo casi tan aterrador como la cara del demonio, y el Devorador de Almas flexionó las alas con un chasquido audible y le hizo al enano un burlón gesto para invitarlo a avanzar. Los ojos del poeta fueron de Gotrek al demonio, y luego al cadáver de Thangrim. Había oído decir que el cerebro podía continuar viviendo durante algunos momentos después de que el corazón hubiese dejado de latir, y supo que en el caso de Thangrim así era, porque había sido la voluntad del demonio con el fin de cumplir su atroz juramento. De repente, se sintió muy furioso ante la injustificada crueldad del demonio y la demente maldad del Caos, y deseó coger su espada y atravesar con ella el pecho del monstruo.


  El largo momento de inmovilidad concluyó. Gotrek bramó su grito de guerra y cargó. Su hacha salió disparada hacia adelante y hacia abajo, y se hundió en el pecho del demonio, del que salió ardiente icor que quemó al enano y lo hizo retroceder momentáneamente, dando traspiés, aunque se recobró sin problema y lanzó un segundo golpe. El Devorador de Almas alzó una zarpa para bloquearlo, y en su brazo apareció otra enorme herida. Por un momento, el poeta pensó que Gotrek, con su furia, podría abrumar al monstruo, pero éste retrocedió fuera del alcance del Matatrolls e hizo un gesto con un brazo, como si cogiera algo del aire.


  La enorme hacha se desclavó del suelo y voló hasta la zarpa del demonio, que, por un momento, permaneció quieto, y Félix vio que había sufrido heridas de importancia. La espada del guardia enano aún sobresalía de su espalda y le inmovilizaba una ala; el martillo de Thangrim le había infligido heridas profundas, y de ellas sobresalían huesos partidos; el hacha de Gotrek le había dejado dos bostezantes tajos por los que manaba icor que caía, ardiente, al piso. De la totalidad de su cuerpo se alzaba un vapor nauseabundo como humo. Su silueta, por un momento, osciló y se desenfocó como si no estuviese del todo presente. Luego adquirió solidez una vez más, se tornó nítido y de contornos bien definidos, y se lanzó hacia el Matatrolls.


  Se produjo un torbellino de golpes demasiado rápidos para que pudiesen seguirlos los ojos mortales. Félix no tenía ni idea de cómo había logrado el Matatrolls sobrevivir al encuentro, pero así fue, y retrocedió dando traspiés con una gran brecha abierta en la frente y marcas de zarpas en el pecho. El Devorador de Almas tenía otro tajo enorme en un brazo, pero parecía menos dañado que el Matatrolls.


  —Veo que ya has tenido suficiente —jadeó Gotrek.


  El demonio se echó a reír y se dispuso a saltar hacia adelante una vez más. El poeta se preparó, pues entonces sabía que lo que estaba a punto de hacer era suicida, e iba a morir, pero no importaba. Sabía que, si el Matatrolls caía, el demonio acabaría con él en cuestión de segundos, así que decidió asestar el golpe mientras aún podía. Saltó hacia adelante al mismo tiempo que golpeaba al demonio con todas sus fuerzas, y la espada encantada del templario Aldred se clavó profundamente en el cuerpo del monstruo. Félix tiró de la espada hasta liberarla e intentó una segunda estocada, pero, en el último segundo, el demonio se volvió para enfrentarlo y lo lanzó de espaldas con un golpe de brazo que estuvo a punto de matarlo.


  Cuando la zarpa hizo impacto, algo estalló contra el pecho del poeta y lo atravesó un dolor lacerante; la espada del templario salió volando de su mano. Cayó sobre algo duro y pesado, y se quedó sin aliento, a la vez que oía lo que podría haber sido un bramido de agonía inverosímil procedente del Devorador de Almas.


  Gotrek había aprovechado la oportunidad para saltar al ataque, y por un momento el poeta pensó que lograría acabar con el demonio, ya que su hacha salió disparada en un arco feroz y casi golpeó al enemigo; pero las heridas enlentecían los movimientos del Matatrolls, y el Devorador de Almas saltó a un lado y evitó el tajo que lo habría decapitado. Siguió otro torbellino de golpes demasiado rápidos para ser visibles, que acabaron cuando el hacha fue arrancada de un golpe de las manos de Gotrek. Mientras el enano permanecía allí, tambaleándose, apenas capaz de mantenerse en pie, el Devorador de Almas descargó un tremendo puñetazo que lo derribó, y se quedó postrado a los pies del demonio. En ese momento, toda esperanza abandonó el corazón de Félix.


  Apoyó las manos en el piso e intentó incorporarse, y al mirar hacia abajo vio sobre su pecho los restos ardientes del amuleto de Schreiber, que debía de haber golpeado el puño del demonio cuando lo atacó. El amuleto había explotado, sobrecargado por el tremendo poder del demonio, pero Félix pensó que tal vez acababa de salvarle la vida porque algo le había restado parte de fuerza al golpe del Devorador de Almas. Estaba seguro de que debería haberlo matado, pero no fue así.


  No pudo encontrar su espada, pero sus dedos se cerraron sobre algo duro y pesado, y se dio cuenta de que era el Martillo del Destino. Intentó levantarlo, pero el arma ni siquiera se movió. No se debía sólo a que fuese pesado, sino a que una fuerza lo mantenía pegado al suelo como el imán que sujetaba los mapas a bordo de la nave aérea.


  Félix imprecó. ¡Habían estado tan cerca! El demonio se movía entonces con lentitud, su respiración era trabajosa, el icor manaba por las grandes heridas de su cuerpo y apenas era capaz de mantener su forma. Un golpe más acabaría con aquella criatura; de eso estaba seguro. Tironeó hasta que creyó que los músculos iban a reventarle, pero el condenado martillo continuaba sin moverse. Era un artefacto mágico, destinado a ser blandido sólo por héroes enanos, y vencer esa magia estaba fuera de la fortaleza de un hombre mortal.


  El Devorador de Almas se había inclinado sobre Gotrek como lo había hecho sobre Thangrim, y entonces estiraba una zarpa y le rodeaba la cabeza. Con lentitud, levantó al Matatrolls, y Félix supo qué sucedería a continuación: el demonio estrujaría la cabeza del enano hasta que su cráneo se partiera como un melón, para luego devorar su cerebro y su alma inmortal. Detrás del triunfante demonio, vio que los hombres bestia estaban aplastando lo que quedaba de la resistencia de los enanos. Varek se encontraba de pie junto a una de las columnas, e iba armado con un martillo que había recogido en alguna parte. El Matatrolls había perdido el hacha. Una ola de frenéticos hombres bestia se aproximaba.


  —Ayúdame, Sigmar el del Martillo —rogó Félix con un fervor que no había sentido desde que era un niño asustado—. ¡Ayúdame, Grungni! ¡Ayúdame, Grimni! ¡Ayúdame, Valaya! ¡Ayudadme! ¡Malditos seáis!


  Al mencionar los nombres de los dioses, las runas del martillo parpadearon y volvieron a la vida, y Félix sintió que comenzaba a soltarse del suelo. Al principio era pesado, pero a medida que lo levantaba pesaba menos, como si algún otro poder estuviese prestándole la fuerza necesaria para imponerse al peso descomunal. Un dolor de quemadura se apoderó de la mano con que el poeta sujetaba el martillo, y sintió que saltaban chispas que le chamuscaban la manga. El olor a ozono le colmó las fosas nasales y el dolor casi le hizo soltar el martillo; pero luchó para mantenerlo aferrado aunque cada terminación nerviosa de la mano le causaba un dolor agónico; de alguna forma, logró sujetarlo.


  Sabía que dispondría de una sola oportunidad para echar atrás el martillo y lanzarlo. El demonio percibió las energías que se concentraban detrás de él, y se volvió a mirarlo con el Matatrolls sujeto negligentemente en una mano como un hombre cogería una muñeca rota. Los terribles ojos se posaron sobre el poeta y, por un instante, éste se sintió invadido por una ola de aquel terror que ya le era familiar. Sabía que el demonio estaba a punto de saltar para descuartizarlo miembro a miembro, y que él no sería lo bastante rápido como para impedírselo. Ahogó el miedo, sonrió y decidió intentarlo de todas formas.


  El Devorador de Almas dejó caer a Gotrek y saltó con las garras extendidas, las fauces abiertas de par en par y los colmillos descubiertos. Los ojos a través de los que llameaba el infierno miraban directamente a Félix, hasta cuya nariz llegó el monstruoso hedor de la criatura. El calor de su cuerpo radiaba a través de la distancia que iba estrechándose entre ellos. Félix impulsó el martillo hacia adelante, lo soltó, y el arma salió volando como un meteoro al caer, dejando tras de sí una cola de ardiente relámpago. Se estrelló contra la cabeza del demonio con un ruido de trueno, y la fuerza del impacto detuvo su acometida y lo derribó de espaldas, aunque sólo por un momento. El martillo rebotó y salió disparado hacia donde yacía el Matatrolls.


  Con lentitud, el demonio se incorporó, y entonces el poeta supo que ya no podría hacer nada para detenerlo. Su victoria era inevitable. Él había hecho todo lo posible, pero no bastaba. Apenas tenía energías para mantenerse de pie, así que no podía ni pensar en huir. Tenía el pecho chamuscado y la sensación de que la mano se le estaba desollando hasta el hueso.


  El Devorador de Almas avanzó con paso tambaleante y una sonrisa maléfica. La expresión de sus ancestrales ojos le indicó a Félix que aquel ser sabía lo que él estaba pensando y se burlaba de su desesperación. La enorme sombra del demonio se proyectó sobre él, y al flexionar las alas se arrancó la espada que tenía clavada en el lomo y la hizo volar al otro lado del salón. Echó atrás una zarpa para asestarle el golpe de muerte.


  —¡Eh! ¡Tú! Aún no he acabado contigo —rugió la voz de Gotrek.


  La monstruosa cabeza del hacha apareció de pronto sobresaliendo del pecho del Devorador de Almas, y en ese momento el demonio comenzó a deshacerse en una lluvia de chispas rojas y doradas que se transformaban en hediondo vapor y desaparecían. A través de la niebla, el poeta pudo ver la silueta del magullado y maltrecho Matatrolls que apenas era capaz de mantenerse de pie. Con lentitud, el Devorador de Almas desapareció de la vista.


  Pero Félix aún veía los ardientes ojos del demonio, y sus últimas palabras continuaban resonando dentro de su cabeza. «Os recordaré, mortales, y dispongo de toda la eternidad para vengarme».


  «Maravilloso —pensó Félix—. Es lo último que me faltaba: la enemistad de un gran demonio». Sin embargo, se le aligeró el corazón; el monstruo había desaparecido y el terrible miedo que inspiraba su presencia se había desvanecido como el rocío matinal bajo el sol naciente. Sintió que se le quitaba de los hombros un peso que ni siquiera sabía que llevaba encima, y lo colmó una tremenda sensación de alivio.


  Gotrek avanzó con paso inseguro hasta el lugar en que yacía el Martillo del Destino, y lo recogió. Esa vez, el arma se dejó levantar con facilidad y sucedió algo extraño. Saltaron rayos entre el martillo y el hacha hasta formar un abrasador arco eléctrico, y entonces el Matatrolls pareció colmarse de un poder apenas contenido. Se le erizaron la cresta y la barba, y los ojos le resplandecieron con una rara luz azul.


  —¡Los dioses se mofan de mí, humano! —rugió con una voz tan audible como el trueno, al mismo tiempo que la amargura contorsionaba su rostro—. He acudido aquí en busca de mi fatalidad, y en cambio he atraído la fatalidad sobre este lugar. Ahora, alguien va a pagar por ello.


  Dio media vuelta y regresó a la refriega mientras el martillo dejaba un borroso rastro de luz tras de sí. El hacha cortó en dos a un guerrero del Caos y le arrancó un gran trozo a una de las columnas que daban soporte al techo. Entonces, Gotrek estaba rodeado por una aura que inspiraba tanto miedo como la que había rodeado al demonio, y los adoradores del Caos empezaron a retroceder. El Matatrolls profirió un imponente grito de batalla, se situó entre ellos de un salto y comenzó una matanza terrible. Colmado de poder divino por las armas que blandía, Gotrek era invencible. Su hacha atravesaba armaduras y carne sin esfuerzo, y ninguna arma podía resistirle. El martillo lanzaba rayo tras rayo de energía aterrorizadora, que azotaba a los guerreros del Caos como si fuese el látigo del demonio.


  Félix contemplaba con espanto la carnicería que estaba haciendo el Matatrolls, hasta que vio su espada en el suelo. Forzó su mano para recogerla y corrió a meterse en la refriega, que concluyó un poco después. La horda del Caos, consternada por la caída de su jefe e incapaz de resistir al invencible poder del furibundo Matatrolls, dio media vuelta y huyó.


  20: Las repercusiones
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    Las repercusiones

  


  Félix paseó su vista cansada por el Salón del Manantial. Los cadáveres yacían por todas partes como evidencias de una batalla librada con demente ferocidad en un bando y con inflexible determinación de enano en el otro. La sangre seca cubría el piso, y el olor a muerte flotaba en el aire.


  Bajó los ojos hacia donde Gotrek yacía, pálido e inmóvil, recostado contra una de las columnas que daban soporte al techo de piedra. Tenía todo el pecho envuelto en vendas y un brazo inmovilizado en un cabestrillo. Los cardenales que le cubrían la cabeza resultaban visibles incluso debajo de los tatuajes, e indicaban que la presa del demonio no había sido delicada. La lucha con el Devorador de Almas había estado a punto de acabar con la vida del Matatrolls, y el combate posterior no había contribuido a mejorar su estado. El pecho de Gotrek apenas se movía mientras él luchaba en el territorio fronterizo entre la vida y la muerte. Ni siquiera Varek sabía si iba a vivir o no. El joven enano alzó los ojos con expresión de incertidumbre.


  —He hecho todo lo posible por él. El resto está en manos de los dioses. Es un milagro que aún viva, y sospecho que el poder del martillo lo mantuvo vivo mientras continuó luchando.


  Félix se preguntó si finalmente habría llegado el momento en que tendría que dejar constancia de la muerte del Matatrolls. Sin duda, había sido una batalla épica, todo lo que Gotrek podría haber deseado para su fin. Los enanos habían recobrado el ánimo al ver que el demonio era desterrado, y los adoradores del Caos habían perdido todo el valor para luchar cuando el Matatrolls se precipitó en medio de ellos pertrechado con sus armas invencibles, violento y mortífero como una ancestral divinidad de la guerra. Fue tal la matanza obrada por Gotrek, que a los adoradores del Caos debió de parecerles que su dios se había vuelto contra ellos. Al final, desmoralizados y presas del pánico, habían dado media vuelta y habían huido del campo de batalla mientras los enanos se alzaban con la victoria. Sólo entonces se desplomó Gotrek.


  Se había pagado un precio monstruoso por el triunfo. Félix dudaba que hubiese sobrevivido más de una veintena de enanos, y la mayoría de ellos se encontraban ocultos en la bóveda durante la lucha. De no haber sido por el poder del Martillo del Destino y la destreza de Gotrek con el hacha, no habría sobrevivido ninguno de ellos, y daba la impresión de que el Matatrolls tal vez pagaría el precio final de la victoria.


  Snorri cojeaba entre los muertos, apoyándose más en la pierna derecha que en la izquierda. No tenía mucho mejor aspecto que Gotrek. Le habían cosido el pecho con tralla, y el hecho de que estuviese vivo era una prueba de su pasmosa resistencia de enano, ya que ningún ser humano podría haber sobrevivido al golpe del Devorador de Almas ni a la hemorragia posterior. Un turbante de vendas que le envolvía la cabeza le confería el aire de un nativo de Arabia muy bajo, muy ancho y muy estúpido. Silbaba alegremente para sí mientras recorría con los ojos el sangriento desastre que lo rodeaba, pero perdió una parte de la alegría al mirar la figura postrada de Gotrek.


  —Buena pelea —comentó en voz baja, para nadie en particular.


  Félix estaba a punto de manifestar su desacuerdo; tenía ganas de decirle que, en su opinión, no existía nada parecido a una buena pelea, que sólo había los que ganaban y los que perdían. Las peleas eran una cosa indecente, asquerosa, dolorosa y peligrosa, y que en general tenía claro que eran algo que él prefería evitar.


  No obstante, al mismo tiempo que pensaba eso, sabía que estaba intentando engañarse a sí mismo. Había un extraño regocijo en el hecho de sobrevivir y un terrible júbilo en la victoria, a los que él no era inmune. Y al considerar las alternativas de la victoria, descubrió que no tenía más remedio que estar de acuerdo con Snorri.


  —Sí, fue una buena pelea —dijo, aunque se preguntó si alguno de los que yacían muertos sobre la fría piedra estaría de acuerdo con él en caso de que pudiese expresar su opinión.


  El esfuerzo de hablar hizo que le doliera el cuerpo. Se miró la mano que estaba agarrotada y chamuscada por haber cogido el Martillo del Destino mientras éste descargaba sus rayos. Ni siquiera las cataplasmas calmantes que le había aplicado Varek podían aplacar del todo el dolor. No estaba muy seguro de qué magia había protegido a Thangrim para que no le pasara lo mismo, pero resultaba obvio que no surtía efecto en los humanos. A pesar de todo, el arma había hecho su trabajo y él no debería quejarse, realmente, por la forma descuidada en que los dioses habían atendido a sus plegarias.


  Al mirar los vendajes que le momificaban la mano, se preguntó cómo había logrado continuar luchando, aunque ya conocía la respuesta. En el calor de la batalla, un hombre podía soportar un dolor que lo derribaría al suelo en circunstancias normales. En una ocasión, había visto cómo un hombre continuaba luchando durante varios minutos tras haber recibido una herida que lo había matado. Al mirarse la mano, se preguntó si podría volver a blandir una arma alguna vez, o a sujetar siquiera la pluma que necesitaría para dejar constancia de la muerte de Gotrek.


  Varek le había asegurado que sí podría hacerlo, pero en ese preciso momento no lo tenía nada claro. No obstante, supuso que siempre podría aprender a esgrimir con la mano izquierda. Intentó desenvainar la espada con tal mano, pero se sentía de lo más raro. Sin embargo, ya tendría tiempo para habituarse.


  Le dolía todo el cuerpo y lo único que deseaba era tenderse y dormir, pero aún había muchas cosas por hacer. Hargrim y los demás enanos acabaron su conversación y avanzaron hacia él. Hargrim tenía el Martillo del Destino en la mano derecha y, con cierta acritud, Félix advirtió que no lo había quemado.


  —Tenemos contigo una deuda que jamás podremos pagar, Félix Jaeger —dijo Hargrim—. Has salvado el honor de nuestro pueblo y has evitado que el sagrado martillo de nuestros ancestros cayera en manos de nuestros enemigos.


  Félix sonrió al enano.


  —No me debéis nada, Hargrim. El martillo me salvó la vida, y no hay deuda alguna.


  —Nobles palabras. De todas formas, todo lo que tenemos te pertenece.


  —Gracias, pero lo único que quiero es marcharme a casa —replicó Félix.


  —Nos marcharemos juntos —le aseguró Hargrim, y el poeta alzó una ceja.


  —Ahora quedamos demasiado pocos para defender este lugar, y los Oscuros conocen ya nuestro emplazamiento. Sólo es cuestión de tiempo hasta que regresen. Ha llegado la hora de coger nuestro Libro, el Martillo del Destino y lo que podamos llevarnos del tesoro, y partir.


  —Creo que en la nave aérea hay suficiente sitio, Félix —intervino Varek, que miró al poeta con reverentes ojos muy abiertos como si buscase que aprobara su decisión. Resultaba obvio que el haber blandido el martillo le confería un cierto rango entre los enanos—. Ahora sólo quedan veintidós enanos en Karag-Dum, y si vaciamos la bodega y nos instalamos el doble en cada camarote, habrá espacio suficiente.


  —Estoy seguro de que tienes razón —replicó el poeta.


  —Es imperativo que nos llevemos el martillo sagrado de aquí, y todo lo que podamos cargar del tesoro.


  —Por supuesto que lo es —replicó Félix al mismo tiempo que miraba los cofres que los enanos estaban sacando de la bóveda escondida—. Lo que me preocupa es cómo vamos a transportarlo todo. Tenemos que abrirnos paso a través de los adoradores del Caos, y estamos demasiado débiles y somos pocos para luchar.


  —No te preocupes por eso, Félix Jaeger —respondió Hargrim con una sonrisa—. Aún quedan en Karag-Dum muchos pasajes secretos que sólo conocemos los enanos.


  El poeta desvió la mirada hacia el cuerpo postrado de Gotrek, que parecía demasiado pálido y débil para ser movido.


  —¿Qué hay de Gotrek y los demás heridos? —preguntó. Tal vez deberían esperar hasta que el Matador muriese y enterrarlo en la bóveda, junto con los otros héroes de la batalla.


  Gotrek abrió con lentitud su único ojo sano, y poco a poco se incorporó con gran esfuerzo.


  —Cuando esté demasiado débil para caminar, humano, estaré demasiado débil para vivir.


  —En ese caso, adelante, pongámonos en marcha —dijo Félix.


  El Matatrolls recorrió con los ojos el campo de batalla.


  —Da la impresión de que mi muerte ha vuelto a eludirme una vez más —comentó con acritud.


  —No te preocupes —le respondió Félix—. ¡Estoy seguro de que te aguarda alguna otra!


  * * * * *


  Thanquol descorrió la cortina de su palanquín y parpadeó cuando la potente claridad a la que no estaba habituado le hirió la retina. Acababa de salir de los Caminos Subterráneos a la luz del día, donde el brillante sol veraniego de Kislev lo contemplaba con ferocidad desde lo alto como el ojo de algún dios despiadado.


  Miró al interior del pasmoso cráter del Pozo Infernal. Debajo de sí podía ver la enorme fortaleza del Clan Moulder, y lo colmó una sensación de satisfacción. Había acosado a sus exhaustos porteadores durante días para que llegaran a su meta.


  —¡Moveos rápido! —les ordenó a los jadeantes esclavos—. ¡Aún nos queda una buena distancia que recorrer!


  Los esclavos comenzaron a descender la ladera con paso vacilante.


  Inquietantes ecos nacían de las torres esculpidas con formas raras, rugían grandiosas bestias y el olor a monstruos y a piedra de disformidad hizo crispar la nariz de Thanquol.


  Sabía que allí encontraría a los aliados que necesitaba para capturar la nave aérea y tomar la inevitable venganza contra Gurnisson y Jaeger. Ya podía ver a los guerreros skaven que, acompañados por bestias deformes que arrastraban los pies, acudían a recibirlo.


  Con que sólo lograse restablecer contacto con su satélite Acechador Lenguadelatora, las cosas marcharían bien. Se preguntó en qué andaría Acechador en ese preciso instante…


  * * * * *


  Acechador no estaba muy seguro de qué se traían entre manos aquellos estúpidos enanos, pero sabía que pronto llegaría el momento idóneo para atacar. Se sentía fuerte y estaba seguro de que la Gran Rata Cornuda estaba de su parte; sólo debía aguardar la oportunidad de golpear. Si la situación requería que actuase, saldría y vencería a sus enemigos.


  Siempre y cuando no hubiese muchos.
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